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Desearía no desearte 
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Empiezo a desear no desearte 
Como te deseo... 
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Asher







—No hay nada mejor que formar una familia, ¿verdad? Compartirlo todo, lo bueno y lo malo, educar juntos a los hijos. Yo quiero una gran familia, por lo menos tres hijos, ¿y tú? —me preguntó la mujer.

Era morena. Guapa. Alta. Sonrisa bonita, pero demasiado forzada igual que su entusiasmo. Estaba fingiendo, mejor dicho, intentaba impresionarme y consiguió justo lo contrario. Solo deseaba levantarme de la mesa y marcharme de allí.

Sin embargo, la educación que me dieron mis padres estaba bien arraigada en mi cabeza y no podía comportarme como un cabrón y dejarla plantada sin más. Ni siquiera era capaz de recordar su nombre, tan poco me importaba. Empezaba con E, ¿Erika, Emma? Elvira, se llamaba Elvira y era una nueva amiga de mi hermana Avy.

La verdad era que de amiga tenía poco, la había encontrado en una de esas aplicaciones de citas porque mi hermana pequeña no podía soportar la idea de que yo no tuviera una mujer en mi vida.

Ella no buscaba un amor verdadero para mí como tenía ella o como tenía nuestro hermano, Aiden, no, señor. Ella quería cualquier mujer que no tuviese ningún secreto oscuro en su pasado o cualquier enfermedad mental que pudieran heredar nuestros hijos.

Al principio me negué a seguirla en su loca idea de emparejarme, pero luego me di cuenta de que era más fácil ceder. Total, no era para tanto. Me ahorraba a mí tener que buscar una cita para el viernes por la noche.

Era mentira, citas no me faltaban. Siempre había una mujer o varias dispuestas a salir a cenar conmigo, pero después de tanto tiempo ya me había cansado. Siempre era lo mismo.

Siempre era el mismo tipo de mujer, sin importar el color de su cabello. La misma mujer que solo deseaba un pedazo de mí, algunas de mi cuerpo y otras de mi dinero. Ellas sabían que a mi lado tendrían la vida arreglada, siempre haciendo todo lo necesario, con la esperanza de terminar con mi anillo en el dedo.

Todo lo necesario eran muchas mentiras, sonrisas y un montón de engaños.

No había nada real en ellas, ni en sus rostros ni en sus cuerpos, con apenas treinta tenían más cirugías estéticas de las que era capaz de contar, ni en las historias que me contaban. Una vez salí con una mujer que pensaba que al contarme su triste y trágica infancia iba a conquistarme.

Tengo que reconocer que en un principio la creí, quise protegerla y vengarla. Por eso pedí que encontrasen a su familia y me llevé la gran sorpresa al averiguar que todo era una mentira. Después de dos años seguía sin entender como una mujer podía llegar a mentir sobre el maltrato y el abuso.

Mentiras había escuchado muchas, desde enfermedades que necesitaban ayuda de mi madre hasta exnovios que las acosaban. No había ninguna enfermedad y ex tampoco, era el actual novio y yo solo el medio para vivir bien el resto de sus vidas.

La verdad es que a veces me sorprendían las mujeres, ¿cómo pretendían tener una relación seria conmigo y al mismo tiempo seguir con sus novios o esposos? ¿Tenía pinta de tonto o qué?

Había tenido más que suficiente con salir con mujeres con la intención de conocerlas y de empezar una relación. ¡Infiernos, no! El único propósito durante los últimos años fue el de pasarlo bien. Salía a tomar algo o a cenar, solo o con mis amigos, y terminaba la noche con la mujer que más me hubiera llamado la atención.

Era... mi vida. Una vida sin muchos líos, sin quebradores de cabeza. La felicidad matrimonial no era para mí a pesar de que antes pensaba que sí. Mis padres tenían un matrimonio feliz, igual que mis tíos, y durante mucho tiempo creía que eso era lo que yo deseaba, que era lo normal y correcto.

Me había dado cuenta de que mis padres habían tenido mucha suerte al encontrarse el uno al otro, al enamorarse, pero yo por más que lo deseaba me era imposible conocer a una mujer con la que pasar el resto de mi vida.

También pensé que tal vez no había encontrado la mujer adecuada y esa era otra de las razones por las que cedí al chantaje de mi hermana. Pensaba que ella quizás sería capaz de encontrar a una mujer que valiera la pena para mí.

Estaba equivocado.

Después de tres meses de citas a ciegas estaba preparado para cometer un asesinato o un suicidio. Por un instante se me pasó por la cabeza que pasaría si me levantara y caminara hasta el borde de la terraza.

Uno, me hubiera librado de la sonrisa de mi acompañante.

Dos, mi madre vendría a por mí al infierno por matarme por haber hecho algo tan estúpido.

—Tres es demasiado, ¿no? —preguntó Elvira.

—No, no lo es —murmuré, porque mentiroso no era y como el hermano del medio siempre había disfrutado de mi familia. Quería lo mismo para mis hijos.

Sus ojos brillaron al escuchar mi respuesta y maldije al darme cuenta de que había cometido un error. Miré alrededor buscando una salida y entrecerré los ojos al notar un cabello rubio que conocía demasiado bien.

No era el rubio normal, era como rayos de sol brillando a través de las nubes en un día sombrío. Era tan largo que si no prestaba atención se sentaba sobre él. Era suave o eso parecía, eso creía ya que nunca lo había tocado, excepto cuando éramos niños.

Ahora me vas a decir que es imposible reconocer un cabello, pero llevo años obsesionado con el color, años viéndolo crecer desde que ella era una niña pequeña con el cabello rizado.

Ya no era una niña, era una joven alta, guapa. Y cabezota.

Algo estaba planeando, todavía no sabía qué, pero era la quinta cita en la que coincidíamos y hace mucho que había dejado de creer en las coincidencias. Podía ser que Avy, mi hermana, la haya reclutado y estaba aquí para asegurarse de que acudía a mi cita a ciegas o que me estaba comportando como debía.

Mi familia era lo más precioso de mi vida, pero a veces era una maldición con tantos tíos, hermanos y primos entrometidos. Parecían que vivían a base de cotilleo. Las personas normales se despertaban, respiraban y tomaban café. Mi familia no, ellos necesitaban un cotilleo más que el aire o el café.

Y yo ya había tenido suficiente.

Elvira me estaba hablando sobre sus sobrinos y esperaba el momento para excusarme e ir a hablar con la rubia del infierno. Sin embargo, como si hubiera sabido que quería hacer se levantó de su silla y se encaminó hacia mi mesa.

Estaba mal pensar en cómo de bien le sentaba el vestido negro, como se le ajustaba al pecho y a las caderas. ¡Infiernos! Es el infierno donde terminaría si no dejaba de mirarla de esa manera o si no aprendía a controlar mi cabeza y mi cuerpo.

Ella era familia, no de sangre, pero familia. Crecimos juntos, jugábamos al escondite, fuimos el mejor equipo durante años, el que mejores bromas gastaba.

—Hola, siento interrumpiros la cena, pero necesito ayuda —dijo Keira, sus ojos marrones mirándome de una manera extraña.

Sabía cuándo estaba enfadada o feliz, cuando se mordía la lengua para no empezar una discusión con alguien, pero esta mirada era nueva y no me gustaba. Podía significar dos cosas, que fingía o que mentía que era más o menos lo mismo.

—Discúlpame, ¿quién eres tú? —le preguntó Elvira de mala manera.

Tonta no era, reconocía una rival cuando la tenía enfrente.

—¿Qué pasa, prima? —pregunté acentuando la palabra prima, más que nada para recordarme a mí mismo quién era ella no para tranquilizar a Elvira.

—¿Ves a ese hombre con la chaqueta azul? —preguntó haciendo un gesto con la cabeza hacia la derecha, hacia la mesa donde estuvo sentada hasta hace dos minutos—. Es mi cita, Avy pensó que era un buen tipo, pero no es verdad. Ya me ha insinuado un par de cosas y de verdad es que no estoy muy cómoda aquí con él.

—Vete, es así de fácil —espetó Elvira cogiendo su copa de vino y bebiendo hasta la última gota.

No sabía lo que pretendía mi prima, pero lo que sí sabía era que iba a aprovechar la oportunidad y ponerle fin a la cita con Elvira. Me puse de pie después de dejar sobre la mesa unos cuantos billetes, lo suficiente para pagar la cena y una buena propina para el camarero que tendría que lidiar con Elvira después de mi marcha.

—Lo siento, Elvira, pero tengo que acompañar a mi prima —dije cogiendo del brazo a la rubia entrometida.

El hombre podía hacerla sentir de lo más incomoda, pero ella aprendió a defenderse antes de saber escribir su propio nombre. Su padre, Grant, era un, vamos a decirle, un buen hombre que hacía cosas no tan buenas a los hombres que definitivamente no eran buenos. Keira, la rubia de sus ojos, su primogénita había sido incluso más protegida que nosotros y lo entendía.

Grant había visto la maldad en el mundo e hizo muy bien en enseñar a Keira a defenderse sola si él no estaba con ella para poder hacerlo. Así que su cita de esta noche no era un problema, pero además de mi deseo de librarme de la cena con Elvira tenía curiosidad por saber qué estaba planeando Keira.

Dos personas nos siguieron con la mirada mientras esperábamos el ascensor, mi cita y la de ella. Los dos minutos que estuvimos esperando tuve mis dedos rodeando el brazo de Keira. Su piel era tan fina, tan suave y sabía muy bien que ese olor a lavanda venía de ella.

Lavanda desde siempre, era el olor que la rodeaba, que se sentía en el aire hasta mucho tiempo después de que se hubiera marchado.

La solté cuando entramos en el ascensor y ni se habían cerrado bien las puertas cuando me giré hacia ella.

—¿Qué diablos está pasando aquí, Keira?

—Quería irme y tú también así que ni te molestes en negarlo —dijo ella.

Sus ojos brillaban con alegría, ojos del color de chocolate caliente, igual que sus labios que dibujaban una sonrisa, labios de un rosa delicado que la urgencia de tocarlos, de besarlos, se apoderó de mí. Tuve que contenerme y meter mis manos en los bolsillos para no cogerla, para no empujarla contra la pared y besarla.

¿Qué diablos estaba pasando conmigo?

—Ok, te acompañó hasta tu coche —le dije.

—Brian, mi cita, me recogió en la tienda —explicó ella.

—¿En qué mierda estabas pensando? —gruñí y noté como la intensidad de su sonrisa disminuía—. Sabes mejor que nadie que eso no se hace, Keira, que nunca un hombre debe saber dónde vives, dónde trabajas. ¿Qué diablos estaba en tu cabeza?

Keira, en lugar de acobardarse como cualquier persona que tenía la mala suerte de estar presente cuando estaba enfadado y gritando, avanzó hacia mí hasta que su pecho quedó casi pegado al mío. Solo estábamos separados por unos pocos centímetros.

—Primero, no me grites. A mí nadie me grita, ni tú, ni mi padre, nadie. Segundo, mi cita es un empleado de tu madre o sea que ya fue verificado. Estoy segura de que en algún lugar hay un archivo con toda su vida desde el día que vino al mundo hasta el momento en que entró por la puerta de ese restaurante.

Por la mitad de su diatriba dejé de escuchar sus palabras y me centré en sus labios, en la manera en la que se movían, en como su lengua humedecía su labio inferior. Me moría de ganas de saber si tendrían el sabor de la lavanda, aunque conociendo a Keira seguramente su pintalabios tenía el sabor, el olor y el color.

Ella tenía una obsesión con la lavanda.

Yo tenía una obsesión con la lavanda.

La apertura de las puertas del ascensor me salvó de hacer algo estúpido como besarla. Primero salió ella y luego le indiqué el camino hacia donde estaba aparcado mi coche. Era una tentación para mí, pero no podía dejar que se marchara a casa en taxi.

Podía resistir, además llevaba años resistiendo. ¿Qué eran diez minutos más?

Bueno, era peor porque en cuanto me senté en el asiento mis sentidos fueron hechizados por su olor, por su presencia y por esa maldita sonrisa que parecía capaz de leer mi mente. Pero no, eso era imposible.

Nadie sabía lo que Keira me provocaba. Había sido muy cuidadoso con mis emociones, con mi comportamiento cuando ella estaba presente. Nadie lo sabía, ¿verdad?

—¿A dónde me llevas? —preguntó Keira.

—A tu casa —respondí sin apartar la mirada de la carretera.

—Necesito recoger un par de cosas de la tienda ya que mañana voy a Lake Spring.

Maldije para mí mismo y giré a la derecha en dirección a su pequeña tienda. No era ni mucho menos, pero es como había empezado, además era el nombre. El pequeño rincón de la tierra.

Me molestaba que la tienda estuviera a unos veinte minutos en coche que podían convertirse rápidamente en más de cuarenta por el tráfico. También me molestaba que ella no paraba de mover sus piernas y cada vez que lo hacía su vestido se subía un poco más.

Al sentarse lo tenía justo por las rodillas y ahora estaba por la mitad de sus muslos. Era una verdadera tortura y por un momento deseé haberme quedado con Elvira. Por lo menos ella no hacía que mi miembro se endureciera con su simple presencia.

—¿Cuál era el problema de Elvira? —preguntó Keira.

—¿Problema?

—Sí, parecías a punto de cometer un asesinato y me imaginé que tenía que ver con ella. La mujer del viernes pasado tenía una risa que te ponía de los nervios, la anterior cenó una hoja de lechuga y bebió tres vasos de agua. ¿Qué le pasaba a tu cita de esta noche?

No lo recordaba, además estaba más interesando en el hecho de que ella tuviese tanta información sobre mis citas. Iba a matar a Avy, bueno no, era mi hermana además no iba a dejar a mi sobrina huérfana porque su madre rompió la promesa que me hizo.

Acepté sus citas a ciegas a cambio de privacidad. Eso significaba que ella no podía contar nada de lo que ocurría, nada de nada a nadie de nuestra familia.

—Te lo dijo —dije entre dientes.

—Oh, sí, pero tranquilo. Solo a mí y a Addison, somos sus ayudantes.

Esta vez maldije en voz alta sin importarme que ella estaba a mi lado y que no era uno de esos hombres que soltaban palabrotas delante de las mujeres.

Tal vez Keira podía mantener la boca cerrada y no quería entrar en lo que significaba que ella era ayudaba a mi hermana a buscarme a la mujer perfecta, ¿pero Addison? ¡Infiernos, no! Mi cuñada no sabía guardar un secreto, por lo menos no se lo guardaba a su marido, mi hermano, Aiden.

Estaba jodido. Ahora era Avy, mañana todas las mujeres de mi familia estarían buscando una mujer para mí. Tendría que desaparecer por un tiempo, meses o incluso hasta años. Tendría que buscar un lugar alejado y difícil de llegar, aunque no iba a ser fácil.

Diaz-Kincaid-Kader era la empresa de mi familia y no había rincón de este mundo donde no existía una sede nuestra, una fábrica, un hotel o cualquier otro negocio.

—Asher, sabes que...

—Lo único que sé ahora mismo, Keira, es que necesito silencio, necesito un maldito momento para calmarme, ¿puedes quedarte callada un momento? —pregunté, aunque lo que de verdad quería era frenar el coche y decirle que bajara.

Ella no tenía la culpa de nada, pero llevaba un tiempo con el control pendiente de un hilo. No sabía la causa, pero me costaba y lo único que quería era herirla, a ella o a cualquier otro miembro de mi familia.

Se quedó callada, pero eso no quería decir que su silencio me ayudara. De hecho, lo empeoró y aparqué enfrente de su tienda sin dirigirle la palabra. Luego bajé y la esperé delante de la puerta.

Podía sentir su mirada interrogante, pero hice como que nada. La había traído hasta aquí que ya era más de lo que quería hacer. La seguí dentro de la tienda y el olor casi me ahogó.

Nunca había entrado en la tienda. Cuando la abrió hace unos tres años le pedí una cesta de regalo para mi secretaria y cada vez que tenía que regalar algo se lo encargaba a ella, pero nunca tuve la oportunidad de venir.

Olía a un montón de cosas. Lavanda que sí que me gustaba, la hierbabuena también, pero los otros aromos eran irreconocibles para mí. Estaba seguro de que si se lo preguntaba me lo diría, pero no estaba de humor para escucharla hablar durante una hora sobre sus plantas.

La tienda era un herbolario donde Keira vendía de todo, desde remedios para el dolor de cabeza hasta jabones naturales hechos por ella misma. Tenía éxito y eso era algo que no pensaba que iba a suceder, ni yo ni nadie, pero nos sorprendió.

Personalmente, pensaba que todo eso era un engaño. ¿Dolor de cabeza? Una pastilla y listo. Sin embargo, Keira vendía infusiones, aceites esenciales y piedras que aseguraba que eran más rápidas, efectivas y sin efectos secundarios.

Más de una vez ella y mi madre empezaron discusiones que terminaron con una en un rincón y la otra en la parte más alejada de la habitación. Claro que el enfado les duraba menos de diez minutos, pero las dos eran muy cabezotas y ninguna quería aceptar que, tal vez, la otra tenía un poco de razón.

Keira desapareció y aproveché para echar un vistazo solo por el aburrimiento. En una estantería estaban colocadas varias y diferentes velas. Por medida, por color y suponía que por aroma. En otra estaban unos frascos pequeños, bastante bonitos, que había visto más de una vez sobre el escritorio de mi secretaria.

No estaba mal si no tomabas en cuenta el olor. La tienda era bonita, invitaba a entrar y curiosear. Para mí no, yo tenía la sensación de estar perdiendo el tiempo mientras ella recogía lo que necesitaba.

—Toma esto.

Me di la vuelta al escuchar su voz y la encontré detrás del mostrador con una taza de té en su mano.

—¿No, gracias? —dije.

—No seas bobo, Asher. Tómalo, te ayudará a calmarte.

—¿Si me lo tomo te darás prisa? —pregunté.

Keira asintió y mientras me bebía todo el contendido amargo de la taza me pregunté a que se debía ese brillo de su mirada.




Capítulo 2

Keira







No había nada peor que despertarme con dolor de cabeza en la ciudad. Si estuviera en mi casa, en mi precioso Lake Spring, podría salir al jardín con una taza de café y disfrutar del aire fresco y puro, el canto de los pájaros me relajaría y haría desaparecer el dolor en un cuarto de hora.

Sin embargo, esta mañana tenía que conformarme con tomarme el café con zumo de limón encerrada entre cuatro paredes o en la pequeña terraza con vistas al edificio de enfrente.

No odiaba la ciudad, lo que no me gustaba era el aire viciado, el ruido, las prisas. Yo necesitaba libertad, silencio, naturaleza, pero no había manera de ganarme la vida en Lake Spring así que tenía que aguantarme y vivir en Nueva York.

Me escapaba a casa cada fin de semana, menos los que le daba el día libre a Laia. Este fin de semana debía irme, pero después de lo de anoche no quería ver a mis padres. No podría mirarlos a la cara y fingir que nada había pasado.

Tomé una difícil y complicada decisión y actué con todas las consecuencias aun sabiendo que no estaba haciendo lo correcto. ¿Pero le hice caso a mi conciencia? No, no lo hice porque sabía que esta era mi última oportunidad para conseguir lo que deseaba.

Después de beber un vaso de agua tibia me preparé el café y fui a sentarme en el sofá. No tenía televisor en mi apartamento, siempre había preferido leer, y fijé la mirada en el cuadro que había pintado mi hermano, Oliver.

Pintar se le daba muy bien y no lo pensaba solo porque era mi hermano, en el cuadro aparecía una copia idéntica de mi pequeña casa. Había algo en la manera en la que había combinado los colores que me hacía sentir como si estuviera ahí sentada en el césped con el sol calentando mi rostro.

No había conseguido la paz que quería, vamos, que estaba a mil años luz de sentir alguna vez una pizca de paz, de pronto mi teléfono sonó. No hacía falta levantarme y mirar la pantalla para saber quién me estaba llamando. También sabía que si no lo cogía en los próximos treinta segundos a continuación el teléfono fijo iba a sonar.

Bebí la última gota de café antes de ponerme de pie y caminar de prisa hacia el dormitorio. Contesté al teléfono en el último segundo.

—Hola, papá —dije, tumbándome en la cama.

—Keira, hija.

Eso era todo lo que necesitaba decir. Hija. Su tono ya me decía el resto. ¿Dónde estás? ¿Por qué no has avisado que no vendrías a casa?

Decirle la verdad sería una locura, pero era lo que quería hacer. Necesitaba quitarme el peso de encima. Sin embargo, confesar mis pecados a mi padre significaba firmar mi propia condena.

No había cometido un asesinato, pero lo que había hecho era un delito y aunque sabía que mi padre nunca dejaría que fuera a prisión su desaprobación por mi acto era peor que un par de años encerrada en una celda.

—Anoche tuve una cita, papá, y no quise conducir de madrugada a Lake Spring. Además, Laia me invitó a su fiesta de cumpleaños y me amenazó con dimitir si no acudía.

Mentiras.

Nunca había sido capaz de mentir a mi padre porque siempre se daba cuenta así que le decía la verdad. La verdad sin entrar en detalles, insinuando que la cita había durado más de lo que había pensado.

—Ok, ya que te quedas en la ciudad ve a echarle un vistazo a esa galería de la que no para de hablar tu hermano, ¿vale? —dijo mi padre.

—Vale, papá. Dale un beso a mamá y a los chicos.

Los chicos eran mis hermanos, Oliver y Paula. Oliver era tranquilo y se pasaba horas en su habitación estudiando o en el ático pintando. En cambio, Paula era un torbellino. No paraba quieta ni un momento y volvía locos a mis padres con sus travesuras que seguían a pesar de que ya era una adolescente.

Nos volvía locos a todos, pero prefería su alegría, su inocencia, sus bromas a una adolescente que solo pensara en maquillaje, chicos y videos de TikTok. Yo sí fui una de esas chicas, tenía un montón de seguidores y vivía por recibir un me gusta.

Sin embargo, nada bueno salió de eso. Los comentarios negativos, las propuestas sexuales, el odio y la envidia fueron demasiado para mí y juré no volver a crearme un perfil en las redes sociales.

La tienda tenía un perfil en Instagram porque Laia se empeñó en crearlo y era ella la que se encargaba de gestionar todo lo que se publicaba en la cuenta. Tenía que reconocer que las ventas habían aumentado y que era gracioso verla grabar los videos, pero yo no quería saber nada del tema.

Me quedé en la cama mucho tiempo tumbada después de haber terminado la llamada de mi padre. Pensé en lo que ocurrió en la tienda la noche anterior y en lo que tardaría en saber si había conseguido lo que yo esperaba.

No tenía sentido preocuparme antes de saber si había algo por lo que hacerlo, además nunca había pensado que iba a conseguir lo que pretendía y no tenía un plan, simplemente surgió sin haberlo preparado. Debería haberlo tenido porque solo Dios sabía que iba a pasar a partir de ahora.

Me quedé dormida recordando todo lo ocurrido y me desperté horas después con el mismo dolor de cabeza. Me di un baño y salí a dar un paseo por el parque, eso sí, después de coger el metro para llegar ya que en el barrio donde vivía solo había un parque infantil y a esta hora estaría lleno de niños gritando y jugando, solo le faltaba eso a mi cabeza.

En el parque caminé y caminé sin ver nada hasta que la imagen de una mujer embarazada discutiendo con su pareja llamó mi atención. Ella estaba enfadada, tanto que parecía que iba a darle un infarto y quise acercarme para decirle que el estrés no era bueno para el bebé.

Me detuve después de dar dos pasos hacia ellos. Esto no era Lake Spring, no podía dar consejos a los extraños y mucho menos consejos que debería empezar a seguir yo misma. El estrés nunca era bueno.

Me di la vuelta y al salir del parque me senté en la terraza de una cafetería donde almorcé mientras planeaba mi fin de semana en la ciudad. Al medio día fui a la tienda y le di el resto de la tarde libre a Laia para que fuera preparando su fiesta, fiesta a la cual llegué tarde porque olvidé su regalo en casa y tuve que volver a casa a por él.

No era olvidadiza, de hecho, tenía una muy buena memoria. Era capaz de recordar hasta el detalle más insignificante. Por ejemplo, recordaba que había pedido de cenar Asher anoche o cuantas veces el camarero llenó su copa de vino.

Una vez que entré por la puerta de la casa de Laia la cual vivía con su hermana Karla me olvidé de la noche pasada, de las consecuencias y las culpas.

Creía que había algo detrás de cada suceso, de cada persona que conocíamos y no fue una coincidencia cuando conocí a Laia en el metro esa mañana hace dos años. Yo iba corriendo desesperada porque necesitaba salir de la ciudad y ella, igual de desesperada, estaba llorando porque la habían despedido.

Después de escuchar su historia le ofrecí trabajar conmigo y la contraté en el instante. Fue la mejor decisión que había tomado desde que abrí la tienda. Laia tenía treinta años y desde que sus padres fallecieron cuando tenía veinte ella se encargaba y cuidaba a su hermana pequeña, Karla.

Karla era una chica tímida que acababa de graduarse y que de vez en cuando nos echaba una mano en la tienda. Aunque lo suyo era la repostería, preparaba unas galletas para chuparse los dedos y su sueño era poder ir a una escuela que no se podían permitir. Era más de lo que yo tenía y más de una vez mencioné su nombre en las reuniones familiares esperando que alguno de mis ricos parientes se ofreciera a pagar sus estudios.

Hasta ahora no había pasado nada, nadie se ofreció a ello y estaba perdiendo la fe y la paciencia. Tal vez la próxima vez debería simplemente exigirlo, de todos modos, cualquiera de ellos tenía más dinero de lo que necesitaban. Incluso mis padres tenían dinero, pero mi padre tenía una regla que no rompía por nadie: nunca prestaba o regalaba dinero.

Si un amigo necesitaba ayuda para mudarse mi padre le echaba una mano. Si necesitaban ayuda con los niños también. Ayudaba con todo menos con dinero.

—¿Un mojito? —preguntó Laia cuando había dado solo tres pasos en su casa.

Estaba sonriendo y era lo que más me gustaba de ella, que nada le borraba la sonrisa. Ni la muerte de sus padres, ni el hecho de que tuviera que renunciar a sus estudios y a su vida para cuidar a su hermana.

Hoy llevaba un vestido corto con un gran escote, los labios rojos y un nuevo corte de cabello que la hacía parecerse a Blancanieves.

—Sí, pero sin alcohol —dije y cuando me entregó la copa le sonreí —. Adivino que el nuevo, guapo y soltero vecino aceptó la invitación a la fiesta.

Laia se ruborizó y Karla que estaba a dos pasos de ella se echó a reír.

—Habla bajito —susurró Laia mirando sobre su hombro.

Como es normal yo también miré y me quedé boquiabierta. El nuevo vecino no era guapo, era más que guapo. Tenía el rostro y el cuerpo perfecto. Alto, moreno y serio, aunque cuando nos miró y nos encontró a las tres observándolo sonrió y vaya con la sonrisa que nos devolvió.

—Ok —susurré —. Te entiendo, Laia, antes no lo hacía cuando te escuchaba hablar de él, pero ahora sí y puedes llegar tarde a la tienda las veces que haga falta.

La casa de Laia y la de su vecino compartían el mismo sitio de aparcar, Laia era la primera en llegar y salir por la mañana. Como el vecino llegaba tarde en la noche su coche bloqueaba el de Laia.

Se conocieron cuando una mañana ella llamó a su puerta para pedirle que moviera el coche y él le abrió la puerta medio desnudo. Laia no había parado de hablar sobre él desde entonces.

—Ve a tomar tu mojito virgen y déjame en paz —murmuró Laia antes de darse la vuelta y encaminarse hacia un grupo de mujeres.

—Ven que voy a presentarte a Rubén —ofreció Karla.

Me dejé llevar hacia el vecino guapo llamado Rubén y durante unos pocos minutos conversamos sobre nuestra anfitriona y si ella lo supiera me mataría. Él era bombero... ¡Bombero! Era perfecto para ella y por la manera en la que la miraba no tenía dudas alguna de que él lo sabía y pensaba hacer algo al respeto.

Amaba los finales felices. Los amaba en los libros y en la vida real. Aunque la idea de una pareja, un matrimonio, una familia tradicional había cambiado yo seguía queriendo eso para mí.

El hombre, la casa, los hijos, el perro.

Tuve un sueño cuando era pequeña. Mónica, la vecina de mis padres, me dijo un día que si quería soñar con el hombre de mi vida debía colocar debajo de mi almohada un ramito de albahaca. Lo hice y soñé con él.

Desde ese día esperé el momento adecuado, ese momento en que se diera cuenta de que me amaba, de que no podía vivir sin mí. Ese momento llegó, pero no para mí, para otra. Sin embargo, tenía otra oportunidad, de hecho, creo que malinterpreté el sueño.

Me había equivocado de hermano, pero yo no tenía la culpa. ¡Eran idénticos! Aiden y Asher eran idénticos, ¿cómo podía saber yo quién era el hombre de mi vida? Solo era una niña.

Esperé porque no estaba preparada, porque todavía era joven y mientras tanto Aiden se enamoró y se casó con Addison. Y era feliz por ellos, no sentí nada cuando averigüé que estaban juntos. Nada. Ni celos, ni envidia, ni amor hacia Aiden.

Pero sí que sentí algo cuando Avy, la hermana de ellos anunció que le quería buscar una esposa a Asher. ¿Celos? No, lo que yo sentí fueron unas tremendas ganas de estrangular a esa mujer con mis manos vacías y por eso decidí que tenía que actuar.

Tuve que hacerlo. Asher era mío, ¿verdad? Tenía toda la razón del mundo a intentarlo, ¿a que sí? Él fue quien apareció en mi sueño.

Lo había intentado todo o casi todo, pero nada dio resultados. Y al final lo hice.

¡Dios, lo hice!

Me di la vuelta dejando a Rubén en mitad de una historia sobre un gato y una anciana bloqueados en un apartamento y eché a correr hacia el cuarto de baño. Me caí de rodillas enfrente del inodoro y un segundo después de levantar la tapa vomité todo lo que había comido.

¿Cómo pude hacerle eso a Asher?

Yo, Keira Tyler, una mujer que nunca había hecho daño a nadie, a ninguna persona, a ningún animal, ni siquiera a un insecto. Yo, la mujer que incapaz de comer carne porque cada vez que lo intentaba pensaba en el sufrimiento de los animales.

Mientras abrazaba el inodoro rezaba para que la noche anterior no tuviera consecuencias. ¡Dios! Ayer mismo rezaba que sí y hoy que no. No tenía excusas ni explicaciones de mis actos.

¿Por qué lo hice? ¿Tan desesperada estaba?

—Keira, ¿estás bien? —preguntó Laia a través de la puerta cerrada.

—Sí, algo me sentó mal —dije.

Después de aclarar mi boca y echarme agua fría en la cara volví a la fiesta donde tuve que asegurarle a Laia que estaba bien. Menos mal que a ella sí podía mentirle, por suerte ella no tenía el radar de mi padre.

Estaba caminando hacia mi coche cuando sonó mi teléfono y al sacarlo del bolso me quedé en medio de la calle mirando la pantalla como una tonta. Sonó durante mucho tiempo y al comprender que no pararía hasta hablar conmigo contesté.

—Asher, ¿qué tal? —dije con una alegría fingida.

Él tampoco tenía un radar para mis mentiras.

—Hey, Keira, ¿estás bien? —preguntó.

—Sí, ¿por qué preguntas?

Caminé hasta mi coche, lo abrí y me senté esperando la respuesta de Asher que estaba tardando.

—¿Seguro que estás bien?

Estaba esperando una respuesta, no una pregunta y aunque él no sabía cuándo mentía no pude hacerlo.

—Sí, estoy bien —dije.

—Ok, hablamos, ¿vale?

—Hablamos —susurré, pero él ya había colgado.

¿En qué mierda estaba pensando al hacer algo tan malvado, tan injusto?

Arranqué el coche y conduje despacio hasta mi apartamento. No me gustaba la ciudad, pero si había llegado a amar mi pequeño apartamento. Era mío, lo había comprado sin la ayuda de nadie, con el dinero que gané el primer año con la tienda.

Eso no hubiera sido posible sin la ayuda de la familia. Al empezar el negocio no quise aceptar ayuda de ninguno de ellos y me la ofrecieron todos más de una vez, pero quería hacerlo yo sola. Yo sola sin su apellido, sin su dinero.

Además, y eso era algo que nunca se lo había dicho a nadie, no sentía esa conexión con ellos, esa que sentían mis padres y mis hermanos. Para ellos el clan Diaz-Kincaid-Kader era familia, para mi eran buenos amigos.

Resumiendo, en pocas palabras, aunque no hay manera de explicarlo ni rápido ni sencillo, mi padre había cuidado a Eva hasta que encontraron a su madre Ava. Mi padre y Ava eran buenos amigos y esa amistad continuó igual incluso cuando mi padre se casó con mi madre.

Mi padre conoció a Ava cuando ella era pequeña y después cuidó a su hija. De pequeña solía hacer muchas preguntas a las que mi padre contestaba que más tarde y dejé de preguntar. No sabía por qué él cuidó a Eva o dónde estaba Ava, solo sabía que se llevaban muy bien, demasiado bien.

Bueno, y Ava tenía y tiene una gran familia. Ella estaba casada con Pablo Diaz y tenían tres hijos, Ela, Ivo e Ivy. Ellos eran los Diaz.

Luego estaban los Kincaid. Isabella, hermana de Pablo y mejor amiga de Ava, estaba casada con James y sus hijos eran Avy, Aiden y Asher.

Los Kader, Mia (hermana de Pablo e Isabella) y Zein, sus hijos de estos, los padres de Zein, su primo Namir y su esposa Evie, sus hijos. También estaba la otra hermana de Isabella, Ayala, su marido Linc y sus dos hijos, pero esa historia era tan complicada que me entraba por un oído y me salía por el otro.

Eran muchos y por más que lo intentaba no conseguía sentirme muy a gusto con ellos. Iba a sus reuniones, pasaba las fiestas y los cumpleaños en sus residencias, pero nunca los llamé para charlar como lo hacía mi madre.

No lo hice hasta ese sábado cuando escuché lo que planeaba Avy para Asher y le ofrecí mi ayuda. En mi defensa puedo decir que fue un momento de locura temporal, pero no valdría para nada porque ese momento tuvo lugar hace meses.

Subí las tres plantas andando hasta mi apartamento porque sentía que me ahogaba, no podía encerrarme en un pequeño ascensor cuando sentía que no podía respirar. Para cuando llegué a mi puerta mis piernas estaban temblando y las manos también, tardé minutos en meter la llave en la cerradura.

Entré, dejé caer mi bolso en la entrada y caminé hasta la puerta de cristal del salón. La abrí y salí a la terraza. Estuve sentada ahí con los ojos cerrados y respirando profundamente hasta que mi corazón se calmó, hasta que me sentí de nuevo tranquila.

—Lo hiciste, Keira —me dije una y otra vez—. Es demasiado tarde para arrepentimiento, culpa y todo lo demás.

Eso me diría Mónica.

¡Dios! La echaba tanto de menos. Ella fue una parte muy importante de mi vida y a pesar de que ella tampoco era sangre de mi sangre sí que yo lo sentía de esa manera. Era nuestra vecina, vivía en la casa más cercana a la nuestra o sea a unos tres kilómetros camino que no tenía problemas en recorrer cada día para pasar tiempo con ella.

Tenía ochenta años cuando la conocí, yo tenía unos seis cuando me perdí en el bosque que separaba nuestras casas. Me llevó a su casa y durante el camino no paré de pensar que ella era la bruja mala y que iba a darme dulces para engordarme y luego comerme.

Me dio dulces, pero también llamó a mi madre que vino a recogerme. Desde ese día mis piernas me llevaban hasta su casa como si fuera atraída por un imán. Pasé mucho tiempo con ella escuchando sus historias y ayudándola en su huerto o en la cocina.

De ella aprendí todo lo que sabía sobre plantas. Sin ella no hubiera encontrado mi pasión, sin ella no tendría la casa que heredé cuando ella falleció, no tendría la tienda y no vería la sonrisa de mis clientes cuando me decían que gracias a mis consejos de las plantas que debían tomar se le habían curado dolencias graves y no tan graves.

La naturaleza es sabía, eso decía siempre Mónica y es lo que yo les decía a mis clientes. Lo que también decía ella era que no tenía sentido arrepentirse y comerse la cabeza después de cometer un error. Pasó, podrías intentar arreglarlo y luego había que seguir adelante.

Podía coger el teléfono, llamar a Asher y confesarle lo que hice.

Podía y debía hacerlo, pero hoy no era capaz de levantarme.

Hoy no podía.

Tal vez mañana.




Capítulo 3

Asher







—¿Estás bien? —preguntó Aiden.

—Sí —respondí sin mirarlo, continué mirando el estanque del jardín de mis padres.

No había nada de interesante en el estanque, además no lo estaba viendo. Estaba demasiado ocupado pensando en las cosas que pasaban por mi cabeza. Con el sueño que tuve anoche. Sueño, pero, maldita sea, parecía tan real como para que fuera solo un sueño.

Podía sentirlo todo, olerlo, saborearlo.

Si fue solo un sueño podría hasta meter la mano en el fuego de que alguien hizo algún tipo de brujería conmigo. Tal vez fue la rubia que llevaba tanto tiempo atormentándome.

—¿Me estás mintiendo? ¿A mí? Soy tu hermano, Asher, ¿recuerdas? Siento que algo no está bien, pero no sé qué así que haznos el favor y cuéntanoslo.

Ni en mil años iba a confesarle a mi hermano lo que me estaba pasando. ¿Qué podía decirle? Oye, ¿recuerdas a Keira, la hija de Grant, el asesino que disfruta torturando a sus víctimas? Pues estoy obsesionado con ella desde que era una adolescente y no paro de imaginármela desnuda. ¿Qué me dices de eso, hermano?

—Estoy bien, Aiden —repetí.

—¿Sigue mintiendo? —preguntó de repente mi hermana, Avy.

¡Infiernos!

La maldición de los trillizos Kincaid. No podían leer mi mente, pero sentían lo mismo que yo, no tan fuerte como yo, pero suficiente para saber que algo no estaba bien. No hacía falta mirarlos para saber que en sus ojos había preocupación.

Además, Avy había heredado los ojos morados de mi madre y una solo mirada suya era como si se estuviera metiendo en tu cabeza y ver todos tus secretos. Aiden y yo habíamos heredado el azul de los ojos de mi padre y eso junto al negro como la noche de nuestro cabello nos hacía unos hombres malditamente guapos.

Guapos y ricos lo que a veces parecía ser una maldición.

—Sí, cree que nos puede engañar —dijo Aiden.

—Ok, suficiente con esto —espetó Avy colocándose delante de mí y cogiendo la botella de cerveza que se había ido calentando en mi mano. Tomó un trago e hizo una mueca—. ¡Dios! Que asco. En fin, Asher, tienes dos opciones: uno, lo arreglas tú y dos, le preguntamos a Ava cuál es tu problema y lo arreglamos nosotros.

Aiden se movió hasta quedar a su lado, hombro a hombro, como si se estuvieran preparando para ir a la guerra. No necesitaba esto ahora, eran mis hermanos, los amaba, daría mi vida por ellos, pero esto era solo mío. Mi problema. Mi obsesión.

—Uno, no es vuestro para arreglarlo y dos, ok, preguntar a Ava si queréis, a ver consigue averiguar algo —dije.

Ava, nuestra tía y la encargada de nuestra protección tenía acceso a un programa que vigilaba a todo y a todos. Ese programa era bueno, muy bueno, pero no hacía milagros. Todavía no podía leer mentes.

—¡Lo sabía! —espetó Avy, poniendo los brazos alrededor de mis hombros, abrazándome con fuerza —. Te lo dije, ¿no, Aiden? Nuestro hermano está enamorado.

Avy me soltó después de un abrazo de varios segundos y se alejó dando saltos de alegría.

—¡Lo he conseguido! —gritaba mientras la mitad de las personas que había acudido al almuerzo en casa de mis padres la estaban mirando curiosos.

¡Maldita sea!

—Estás jodido, hermano —dijo Aiden, y se marchó sacudiendo la cabeza.

¿Jodido? ¿Enamorado? Casi prefería torturado por Ava o Grant porque enamorado de Keira era una verdadera locura. Eso no era amor, era lujuria y de la mala. ¡Infiernos! Ella era familia, ¿cómo era posible sentir algo así por un miembro de mi familia, por una chica a la que le hice cosquillas el día de su bautizo?

Sacudiendo la cabeza seguí a mis hermanos directamente a la boca del lobo o, mejor dicho, a la de mi madre.

Mi madre que me esperaba, con el ceño fruncido, de pie en la terraza con una copa de vino en su mano. No solía tomar alcohol porque en cualquier momento podían llamarla para alguna emergencia y saldría corriendo al hospital. Sin embargo, hace poco a insistencias de mi padre, renunció al horario de locura que llevaba desde que era una joven doctora.

Ahora ya no iba al hospital los fines de semana, solo un par de días a la semana y se notaba. Se le veía más descansada, las ojeras que habían sido habituales en su rostro toda mi vida habían desaparecido. Se la veía más tranquila, aunque estaba seguro de que si preguntaba a mi padre me diría que ella se seguía levantando por la noche para trabajar en su laboratorio.

Su ceño fruncido significaba que había conseguido librarme de mis hermanos, pero que a ella no le podía engañar. No sabía que ocurría, aunque estaba seguro de que si continuaba mirándome de esa manera iba a confesarle todos mis secretos en un abrir y cerrar de ojos.

Sin embargo, mi madre me sonrió y me entregó la copa de vino.

—Apuesto a que es una mujer increíble y, Asher, si te sientes tan mal es que es la mujer indicada. No luches contra ello, hijo.

¿Cómo diablos había ocurrido eso? Yo nunca dije nada sobre amor, no hablé de ninguna mujer. ¿Cómo llegaron a la conclusión de que había una mujer en mi vida? ¿Por quedarme mirando un estanque?

—Isabella, ¿no tienes a nadie a quién molestar hoy? —preguntó mi padre llegando y poniendo el brazo sobre los hombros de mi madre.

—No, Keira no vino hoy —dijo ella.

Y, maldita sea, me miró fijamente cuando pronunció su nombre. Además, sus labios dibujaron una pequeña y traviesa sonrisa. No estaba jodido, estaba muerto y enterrado. Mi madre lo sabía, ¿quién más lo sabía?

Ella puso los ojos en blanco antes de darse la vuelta, pero después de dos pasos se giró.

—Puedo mantener un secreto, Asher, especialmente si es uno de mis hijos —dijo ella.

—Genial, justo lo que necesita esta familia. Más secretos —gruñó mi padre.

Tenía toda la razón del mundo, lo que pensaba sobre esa rubia entrometida debería permanecer en mi cabeza y en la de mi madre. Nadie más debería saberlo.

Intenté olvidar, a Keira y al sueño, mientras conversaba y pasaba un buen día con mi familia. Sin embargo, con cada hora que pasaba recordaba más detalles sobre ese sueño y una duda tomó forma en mi cabeza.

¿Y si no fue un sueño, y si ocurrió de verdad?

Horas después estaba sentado en mi salón con el teléfono sobre la mesa de café y la misma pregunta continuaba dando vueltas en mi cabeza.

Anoche llevé a Keira a su tienda y luego a su apartamento. Nada pasó entre nosotros, ¿verdad? Si hubiera pasado, si las imágenes de mi cabeza eran reales y no un sueño esta mañana no hubiera despertado solo en mi cama.

De ninguna maldita manera una vez con Keira hubiera sido suficiente. No después de sentirla vibrar en mis brazos, no después de como reaccionó cuando la besé. Su piel sabía a lavanda y era tan suave como me lo había imaginado. Y su boca, sus labios... ¡Infiernos!

Estaba perdiendo mi cabeza, sueño o realidad. Cualquiera de las dos opciones era igual de mala, pero necesitaba saber así que cogí el teléfono y la llamé.

¿Estás bien?

Mi cerebro hizo un cortocircuito cuando Keira contestó y le pregunté lo primero que pasó por mi cabeza, la verdadera pregunta que quería hacerle se quedó en la punta de mi lengua.

Keira, ¿anoche te follé sobre tu escritorio? ¿Eras tú la mujer que gimió mi nombre cuando me recibió dentro de su cuerpo y se adaptó a mí como un guante? ¿Eras tú la que me miró a los ojos mientras me pedía más, más rápido, más duro?

¿Eras tú o fue el mejor sueño húmedo de toda mi vida?

Era Keira, no podía preguntárselo.

Era Keira, no podía mirarla de nuevo a los ojos después de eso, fuese realidad o no.

Colgué y decidí pensar que fue un sueño y que debía olvidarlo. Que iba a olvidar.

No lo olvidé ni ese día, ni el siguiente, pero los días y las semanas pasaron, el recuerdo de ese sueño se convirtió en justo eso, en un recuerdo vago de algo a lo que le di demasiada importancia.

La parte buena fue que mi hermana Avy pensaba que había una mujer especial en mi vida y dejó de organizarme citas a ciegas. La mala era que si necesitaba compañía tenía que salir a buscarla y es ahí donde estaba un mes después del sueño.

Sentado en un taburete en el bar tomando una cerveza y fingiendo interés por lo que la morena con el vestido rojo ajustado me estaba contando. Antes solía prestar atención, mantenía conversación con mis citas, pero hoy nada de lo que ella me decía penetraba la niebla de mi mente.

Llevaba así un mes.

Un maldito mes en el que me obligué a salir, a pasármelo bien. Me obligué, pero no lo conseguí. Salí, pero todo me parecía extraño. Había demasiado ruido en el bar. La música era para los jóvenes como si yo a mis treinta años fuera un anciano. Las mujeres eran o demasiado morenas o demasiado altas.

Llevaba un mes sin una mujer.

Un maldito mes en el que mi miembro no encontró ni interés ni ganas. Y no es que no lo hubiese intentado. Lo hice varias veces, pero cuando llegaba la hora de llevar a la mujer a casa me daba cuenta de que no quería hacerlo. No me apetecía nada y eso era un problema muy grave para mí.

Y por eso estaba de vuelta aquí, intentándolo una vez más, pero, maldita sea, la morena me estaba aburriendo y tampoco había despertado mi deseo.  Tomé otro trago de la cerveza esperando a que terminara de contarme lo que fuera que me estaba contando para poder decirle que me marchaba.

Interrumpir a las personas cuando hablaban era de mala educación, no me gustaba cuando me lo hacían a mí y yo tampoco lo hacía. La mujer aprovechó un momento mío de distracción para empujar su generoso escote hacia mí.

Hubiera puesto los ojos en blanco si no fuera por otra mujer que llamó mi atención. Iba vestida con vaqueros y un top con un escote que le dejaba su espalda media desnuda. No llevaba sujetador, eso podía asegurarlo.

Lo que llamó mi atención no fue su trasero, confieso que yo era un hombre que siempre se fijaba en el trasero de una mujer antes de hacerlo en sus ojos o su sonrisa. Tampoco fue su espalda desnuda. Fue su cabello rubio recogido en la nuca.

Supe sin ver su rostro que esa mujer era Keira y cuando dos segundos después se dio la vuelta sus ojos encontraron los míos. Los suyos miraron entrecerrados a la mujer que estaba pegada a mí.

¿Eso eran celos lo que estaba viendo en los ojos de Keira?

—Discúlpame, pero tengo que irme —le dije a la mujer.

Me puse de pie y me encaminé hacia Keira que se había quedado parada en el centro de la pista de baile. No se movió, ni siquiera cuando me detuve enfrente de ella. Simplemente inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme.

Era pequeña, uno sesenta y cinco, uno setenta y cinco hoy porque llevaba tacones, pero yo no. Yo medía uno noventa. Era demasiado pequeña para mí.

¿Qué diablos estaba pensando?

Keira era una mujer guapa, los ojos chocolate, los labios suaves y rojos, ¿cómo es que sabía que sus labios eran suaves? Ese maldito sueño.

—Asher, que sorpresa —murmuró ella.

—Sí, sorpresa —gruñí, y me di cuenta de que no podía hablar con ella, no podía decirle lo que quería y tampoco hacer lo que deseaba. Sería demasiado fuerte cogerla y llevarla a un rincón apartado de todos para poder besar esos labios y terminar de una maldita vez con esta obsesión—. ¿Qué haces aquí?

Vi como sus cejas se arqueaban y me pregunté en qué momento me había convertido en un adolescente que no era capaz de pensar cuando la chica que le gustaba estaba cerca.

—Lo mismo que tú, divertirme —respondió.

—¿Sola?

Keira dudó antes de responder, dudó en el sentido de que me estaba mirando atentamente buscando indicios de un ataque cerebral. O eso era lo que me parecía a mí. Este no era yo.

Yo solía sonreír a medias y ya tenía cinco mujeres dispuestas a hacerme compañía. Yo no balbuceaba y tampoco me sentía incomodo con las mujeres.

—Con Laia —dijo como si supiera quién era Laia —. Mi amiga, la mujer que me ayuda con la tienda. Ah, que tú nunca has ido a comprar ahí —espetó de repente Keira.

—Compro ahí, de hecho, recuerdo haber firmado una factura tuya de varios miles de dólares justo la semana pasada.

—Has pagado, pero no lo has comprado personalmente. Enviaste a tu secretaria como siempre —espetó Keira.

¿Ves a lo que me refiero?

Con Keira las cosas siempre fueron fáciles, la conversación fluía a pesar de mis pensamientos y ahora estábamos discutiendo en lugar de bailar o tomar algo como deberíamos hacer. Al fin y al cabo, éramos familia, ¿no?

¡Infiernos!

—Lo tuyo no es exactamente...

—¿Qué, Asher? ¿Lo mío qué? —espetó Keira.

Esto no iba bien así que agarré su mano y me encaminé hacia la salida. Tuve que detenerme después de unos metros cuando sentí que ella tropezaba.

—¿Quieres que te llevé en brazos? —pregunté mirando sus tacones altos.

—No, lo que quiero saber es a dónde me llevas y por qué lo haces. ¡Eso quiero! —gritó ella.

Me di la vuelta y la ignoré mientras caminaba de nuevo hacia la salida. Salimos y ella se soltó la mano dando un tirón.

—¿Qué diablos, Asher? —preguntó.

Me quedé mirándola, mirando la furia que brillaba en sus ojos, y me desperté cuando estaba bajando la cabeza con la intención clara de besarla.

—¡Maldición! —exclamé, dándome la vuelta y pasando los dedos a través de mi cabello—. Lo siento, Keira. No sé qué me ha pasado —dije unos momentos después.

Seguía de espaldas y como no escuché nada de ella me giré. Keira estaba mirando fijamente sus zapatos. No sabía la razón de eso y tampoco de la manera en la que sus dientes estaban mordiendo su labio inferior.

—¿Vienes mañana al almuerzo? Mamá tiene un nuevo cocinero —dije.

Ella resopló y cuando levantó la cabeza vi que en sus ojos había algo que nunca pensé que vería en alguien a quien consideraba parte de mi familia. Desprecio.

—¡Vete a la mierda, Asher! —exclamó Keira —. Tú, tu familia, todos os podéis ir al infierno. ¿Para esto tenéis tanto dinero? ¿Para contratar un nuevo cocinero cada semana?

—¿Hablas en serio? —gruñí incrédulo.

—¡Sí, señor nací con una cuchara de plata en la boca y nunca supe lo que era no tener que llevarse a la boca!

—¿Y tú sí sabes? —le devolví.

Mi familia tenía dinero, la suya no tanto, pero más que suficiente para que Keira y sus hermanos, incluso sus hijos, pudieran vivir sin trabajar. Grant tenía dinero, sucio, pero dinero. Lo que era seguro era que ella nunca había pasado hambre, siempre había tenido lo que ha deseado. Nunca le faltaron juguetes, ni ropa, ni comida.

Que no ha querido aceptar la ayuda que le ofrecimos cuando abrió la tienda es otro asunto. Hasta podía decir que la entendía, quería tener éxito sola. Hasta podía decir que la admiraba por ello.

La admiraba en el pasado, ahora ya no.

—Desde hace meses estoy esperando algo de vosotros y ni uno solo hizo nada. Ni uno, ¿qué es para vosotros cien mil dólares? Nada, es lo que te gastas en un fin de semana con tus mujerzuelas, pero para Karla es su futuro, su vida. Pero no, los Diaz-Kincaid-Kader contratan un nuevo chef en lugar de ayudar a una joven en su formación.

No tenía ni puñetera de idea quien era Karla, pero podía jurar que era la ayudante del nuevo chef de mi madre. Mantuve esa pequeña información para mí simplemente porque quería ver el rostro de Keira al averiguarlo.

—Sí, somos uno hijos de puta ricos y tacaños que solo piensan en ellos mismos. Yo que tú no me perdería el almuerzo de mañana —dije.

Me di la vuelta y me encaminé hacia donde suponía que estaba aparcado mi coche. Dos pasos después me di cuenta de que iba en la parte equivocada, pero prefería dar la vuelta a la calle que volver y ver a Keira.

¿Deseo? ¿Sentía deseo por ella hace diez minutos?

Lo que sentía ahora era el deseo de zarandearla y meter algo de sentido en esa cabeza suya. ¿Es que no nos conocía de nada? Una gran parte de los beneficios de la empresa familiar iba a la organización benéfica de Mia, a la de mi madre y a otras mil más.

Si un niño llegaba al hospital de mi madre y la familia estaba en una situación económica difícil mi madre se encargaba de ellos y por eso quiero decir que los gastos médicos y el tratamiento era cero. Mi madre incluso iba más allá de eso, les buscaba un trabajo a los padres si no lo tenían, una casa o simplemente les daba el dinero que necesitaban.

Mi madre lo hacía.

Mi familia lo hacía.

Yo también.

Mientras daba la vuelta a la calle me di cuenta de que no conocía a Keira, no de verdad, no como conocía a los otros miembros de mi numerosa familia. Su hermano Oliver era un buen chico, le gustaba nadar y pintar, también le gustaba sentarse en un lugar tranquilo y leer. A Paula, su hermana pequeña, le gustaba el chocolate, bailar y gastar bromas. Lo que odiaba eran las matemáticas y cada vez que venía al almuerzo de los sábados traía sus libros para echarle una mano con sus deberes.

Pero ¿Keira? Ella nos mantenía a todos a distancia y nunca supe la razón. Ahora lo sabía y me había sorprendido. Espera cualquier cosa menos eso.

Me sentía defraudado y eso era lo que necesitaba para olvidarme de mi obsesión con ella.




Capítulo 4

Keira







—Keira, ¿quién era ese hombre? —preguntó Laia.

Continué mirando a Asher hasta que giró hacia la derecha y solo entonces miré a Laia. Parecía preocupada, más que hace horas cuando llamó a mi puerta y me obligó a salir y divertirme un poco.

Dijo que necesitaba salir, a olvidar lo que fuese que me tenía tan preocupada desde hace un mes. O salía o nos quedábamos en casa tomando esa botella de vino que había traído y hablando de mis problemas.

Me vestí y aquí estábamos, en un bar preparadas para tomar algo y pasarlo bien cuando vi a Asher. Reaccioné mal, lo sé. Dije cosas que no debería haber dicho, lo sé. Dije cosas que no eran verdad, que no las sentía, también lo sé. Mi excusa era la peor del mundo, los celos.

Verlo sentado con esa mujer, tan guapo como de costumbre, me enloqueció. No sé cómo hice para quedarme quieta y no eché a correr hacia ellos y cogerla de los pelos. Ya, como si fuera ella la culpable. Era él, era yo por no ser sincera con lo que sentía, con lo que deseaba y por no saber controlar mis impulsos.

Aunque al final no llegué a hacer uso de la violencia porque Asher vino hacia mí y sus ojos me hipnotizaron. Me estaba mirando con deseo y, maldita sea, me quedé quieta como una boba.

No sé qué me pasó, por qué dije todo eso, por qué le grité. Él no tenía la culpa de mi malhumor o de que Karla hubiese llegado llorando a la tienda porque no había conseguido la beca que necesitaba para estudiar.

—¿Keira? —insistió Laia.

—Nadie, Laia, nadie. Vamos dentro —dije.

—Claro, nadie, un nadie que te mira como si quisiera follarte en medio del bar —farfulló Laia.

Hice oídos sordos a sus palabras y volvimos dentro donde durante dos horas fingí que me lo estaba pasando bien. Nueva York era una ciudad grande y no sabía cómo podía haber coincidido con Asher en el mismo bar, estaba lejos de su zona favorita y también de la mía, pero pasó y me arruinó la noche.

Me había hecho a la idea de que iba a verlo mañana en el almuerzo. Esos almuerzos que eran una tradición, mis padres iban cada vez que podían y cada vez insistían más en que me uniera a ellos. Solía buscar excusas, algo que hacer los sábados, algo tan importante que no podía ser cancelado o retrasado.

Este sábado me pillaron sin una buena excusa, además tenía que ir porque había llegado la hora de mi siguiente movimiento. No sabía cómo hacerlo, todo lo que sabía era que iba a salir mal, mal, mal.

No dormí, llegué a casa poco antes de las doce y no pude cerrar los ojos. Estaba tan nerviosa y asustada que pasé toda la noche mirando al techo. A las siete de la mañana estaba eligiendo la ropa que iba a ponerme.

Mi favorito era un vestido blanco de verano, pero estábamos en otoño a pocos días de Acción de Gracias. Aun así, me lo puse con botas altas y cazadora de cuero. Llevaba una hora preparada cuando mi madre me envió un mensaje avisándome que les quedaba poco por llegar.

Cogí el coche y me dirigí a casa de Ava y Pablo que era donde tenía lugar la reunión familiar de este sábado. Llegué antes que mis padres y esperé afuera de la mansión hasta que vi llegar su coche, solo entonces me atreví a conducir hasta la entrada.

Mi padre me miró de manera extraña porque no había manera de que se perdiera el hecho de que mi coche estuviera aparcado fuera.

—Laia tenía una crisis —expliqué y no era mentira, la llamé mientras esperaba solo para tener una buena explicación para mi padre.

Lo sé, un poco patético a mi edad, pero es que mi padre era... bueno, me amaba y daría su vida por mí, pero no soportaba las mentiras, además era un hombre muy duro.

Entramos, saludamos a todo el mundo y me busqué una esquina donde sentarme, a la vista, pero tampoco muy visible para no tener que mantener conversación con nadie. Avy me encontró cuando no llevaba ni siquiera cinco minutos sentada.

—Hola, prima, no me dijiste nada sobre tu cita. ¿Tan mal te fue? —preguntó.

Avy me había arreglado una cita con un hombre el mismo viernes que Asher tenía la suya con Elvira. Mi papel en el plan de Avy era el de supervisar a Asher, pero no podía hacerlo sola. Una mujer sola en un restaurante llamaba la atención, además Asher no era tonto, no podíamos engañarlo tan fácilmente.

Ni siquiera recordaba cómo era, creo que era moreno de ojos verdes. En cambio, si recordaba cómo era Elvira.

—Mal no, fue insignificante.

—Ah, y eso es peor. Pero, por lo menos nuestro plan ha funcionado. ¡Asher encontró a la mujer de su vida! —dijo exaltada Avy.

—¿Qué? —susurré.

—Sí, está enamorado. Míralo, se le nota en los ojos, en esa arruga en su frente, en los hombros tensos. Solo una mujer puede ser la razón de tanta tensión, solo una mujer —explicó Avy.

Asher estaba enamorado.

¿Cómo era eso posible?

Era mío, mi destino, mi hombre. ¿Cómo podía enamorarse de otra?

Mis padres se conocieron tarde, muy tarde, pero yo no quería esperar hasta los cuarenta para estar con el hombre de mi vida, para formar una familia. Definitivamente, no quería ser su segundo amor, tercero, quinto o su segunda esposa.

¡No, de ninguna maldita manera!

Lo busqué y lo encontré al otro lado del amplio salón. Estaba hablando con Blake, el marido de Avy, y como si sintiera mi mirada se giró. Lo que sea que sus ojos azules me quisieron decir no llegué a comprender.

—Ok, familia, es tiempo de celebrar.

Escuché decir a Isabella, pero no hice mucho caso a sus palabras hasta que me encontré de pie junto a los demás y alguien me estaba entregando una copa de champan la cual rechacé.

Brindaron por un nuevo negocio que me importaba tan poco que ni siquiera pude fingir interés. Todos estaban hablando, aunque se palpaba una tensión en el salón que no sabía muy bien de dónde venía.

—No estás bebiendo —dijo mi padre de repente, su tono tan duro como cuando era pequeña y hacía alguna travesura—. ¿Por qué no estás bebiendo?

De repente, el ruido cesó. Ya nadie estaba hablando, solo estaban mirándonos a mi padre y a mí.  Era el momento. Abrí la boca. Miré a Asher. Miré a mi padre. Abrí y cerré la boca.

—Keira, ¿por qué no estás bebiendo? —insistió mi padre.

—Estoy embarazada —dije.

Normalmente, en esta familia los embarazos se celebraban por todo lo alto. El nacimiento de un hijo era toda una fiesta, de hecho, para anunciar un embarazo hacían fiestas tan grandes como en las bodas. Lo mejor era que todos lo celebraban, pero no era el caso ahora.

Nadie corrió a felicitarme.

¿Era por qué no tenía novio?

¿Era por qué, de alguna manera, se imaginaban lo que iba a seguir?

Eso es lo que noté, el silencio de todos. También la expresión de sorpresa de mi padre y una parte de mí no lo entendía. Mi madre me habló sobre relaciones sexuales y sobre cómo protegerme de embarazos no deseados y enfermedades cuando tenía doce años.

Era mayor, una mujer adulta y podía quedarme embarazada si así lo deseaba. Mi padre no tendría por qué estar tan sorprendido. Vale, le tenía un poco de miedo, pero aquí estaba rodeada de muchas personas que podían salir en mi defensa si empezaba a gritarme enfadado.

Lo sé, pero ¿qué quieres? Siempre fui la niña mimada de papá, nunca me gustó defraudarlo y por lo que veía en sus ojos la sorpresa estaba dando paso al enfado.

—Embarazada —gruñó.

Asentí.

Cometí el error de mirar a Asher. En ese momento él estaba ahí de pie, al lado del sofá atento a lo que estaba pasando y de pronto mi padre lo estaba agarrando por el cuello y lo empujaba contra la pared.

—¡Hijo de puta! —gritó mi padre.

—¡Papá! —exclamé.

—¡Grant! —gritó mi madre.

—¡Grant! —advirtió James, el padre de Asher.

—¡Oh, joder! —se quejó Ava.

Mi padre giró la cabeza, sin soltar a Asher, y me miró.

—Dime que él no es el padre —demandó.

Sentí todas las miradas sobre mí, pero la única que me importaba era la de Asher. No parecía estar muy sorprendido, pero si enfadado e intrigado. No luchaba contra el agarre de mi padre a pesar de que se notaba que le costaba respirar.

—Papá, suéltalo —pedí.

—¿Quién es el padre, Keira? —preguntó de nuevo.

Mis piernas estaban temblando y podía escuchar el latido de mi corazón en mis oídos, era todo lo que podía escuchar en ese momento.

—Asher —susurré.

—Imposible —espetó Avy.

No tenía ni idea de por qué le parecía imposible y como me sentó tan mal su comentario saqué el teléfono del bolsillo de mis vaqueros. Dos segundos después le estaba mostrando una foto, una de Asher besándome en mi tienda.

Ella no fue la única que la vio, también lo hizo mi padre.

—¡Hijo de puta! Has tocado a mi hija... ¡Mi hija! —gruñó mi padre, apretando el cuello de Asher.

—¡Grant! Suéltalo ahora mismo —ordenó Ava, pero mi padre no le hizo caso.

Pude ver como la situación había pasado de tensa a convertirse en una vamos-a-la-guerra. Ava se acercó a mi padre al mismo tiempo que su yerno Vladimir se acercaba por el otro lado. Eso no era bueno, para nada bueno.

Mi padre ya no era joven, tenía más de cincuenta años cuando nací yo, era fuerte, pero no podría con Vladimir que era un hombre alto y musculoso.

¡Maldita sea! ¿Qué hice?

—Grant, ese es mi hijo al que está estrangulando. Somos familia, pero él es sangre de mi sangre. Suéltalo ya —dijo Isabella.

—Amor, vamos a calmarnos un momento, por favor, ¿vale? —intervino mi madre.

Fueron sus palabras o su mano sobre su hombro lo que hizo que mi padre soltara a Asher que empezó a toser en ese mismo instante en que mi padre lo soltó.

Mi padre caminó hasta la puerta del salón. Se dio la vuelta hasta donde estaba yo y me miró por un breve segundo antes de darse la vuelta y reanudar su paseo hasta la puerta. Durante ese tiempo estuvo maldiciendo en voz baja. No me atreví a mirar a los demás, simplemente me quedé ahí parada mirando a mi padre y por eso me asusté cuando de repente Asher se paró frente de mí.

—¿La foto? —preguntó con voz ronca.

Como yo tardaba en reaccionar cogió el teléfono de mi mano y gracias a que yo no tenía bloqueo de pantalla pudo ver la foto. La miró durante un buen rato y luego deslizó el dedo hacia la otra foto que de hecho no era una foto, era un video. El video de esa noche.

Miró cinco segundos antes de empujar el teléfono en mi pecho y se marchó por las puertas de la terraza. Lo vi caminar hacia el jardín y di un paso hacia la misma dirección.

—No lo hagas, Keira. Ya hiciste suficiente —dijo Avy.

Lo hice, ¿verdad?

Había conseguido lo que deseaba, atar a mí a Asher por el resto de nuestras vidas. ¿A qué precio? Eso estaba por ver, pero yo pensaba que había valido la pena. Iba a tardar muy poco en darme cuenta de que no era así.

Ignoré la advertencia de Avy y caminé detrás de Asher. Lo encontré en el pabellón, ese que siempre me había parecido el sitio perfecto para una boda. Estaba de pie, las manos en los bolsillos y aclaré mi garganta al acercarme.

Giró la cabeza y la mirada vacía de sus ojos me asustó tanto que no fui capaz de dar ni un paso más.

—Yo...

—¿Tú? —preguntó Asher sin darse la vuelta—. ¿Tú qué, Keira?

—No sé por dónde empezar —dije.

Asher se dio la vuelta y se apoyó contra la barandilla. Cruzó los brazos sobre el pecho y miró el teléfono de mi mano.

Ya. Debería empezar por eso.

—Hay una cámara de vigilancia en la tienda, de hecho, hay varias.

—La pregunta es, Keira, ¿por qué tienes el video de lo que ocurrió en tu teléfono?

—Yo...

Maldije en mi cabeza por mi incapacidad de mentir y porque era obvio que Asher era una de las personas a las que debía contarle la verdad.

—¿Sabes qué? Mejor cuéntamelo todo por qué no recuerdo nada de esa noche, por qué solo tengo imágenes en mi cabeza que me llevan a pensar que solo fue un sueño, pero tus fotos demuestran que fue real. Cuéntame eso, Keira.

—El té era una mezcla especial que...

—¿Me drogaste, Keira? —exclamó Asher.

El miedo me hizo retroceder unos pasos, los suficientes como para llegar a la escalera, resbalar y caer si no hubiera sido por la mano de Asher que me agarró. Me sostuvo hasta que me encontré de nuevo dentro del pabellón a salvo de caerme.

Me soltó tan rápidamente como si mi piel fuera veneno y le quemara.

—Lo siento —dije.

—¿Lo sientes? ¿Qué es lo que sientes, Keira? ¿La droga, el engaño, lo que acaba de pasar enfrente de nuestra familia? Ni siquiera llego a entender que pretendías hacer. ¿Querías pasar una noche conmigo o querías tener un hijo mío? Hazme entender y explícate, maldita sea.

—Soñé contigo.

—¡Oh, joder! Soñaste conmigo ¿y qué? —gruñó irritado Asher.

—Tuve un sueño y pensé que Aiden era el hombre de mi vida, pero luego se casó con Addison y...

—Y no importaba que hermano era tu hombre, total, somos la misma persona.

—No, yo no quise decir eso. Yo...

—Tú, Keira Tyler, acabas de destruir más de un sueño. Has puesto en peligro a mi familia, a la familia que mi madre construyó durante tantos años, a la que le robaron cuando era una niña y todo por un maldito sueño. Y lo que es peor de todo es que ni siquiera es por una buena razón, es por un maldito sueño que dices haber tenido.

—Mira, entiendo que lo hice mal —empecé a decir, pero Asher no me dejó continuar.

—Oh, la señorita entiende que drogar a una persona y quedarse embarazada está mal, y hablando de eso ¿también fue planeado? —preguntó.

Lo fue, pero no me pareció prudente abrir la boca y decirle que esperé justo el momento en el que estaba ovulando o que me tomé unas infusiones para incrementar mi fertilidad.

—¡Jesús Cristo! ¿Qué mierda estaba en tu cabeza? —explotó Asher.

—Ya no importa, voy a arreglarlo, ¿ok? —dije.

—¿Y cómo piensas hacer eso? Dime si tienes una varita mágica para borrar los últimos veinte minutos de nuestras vidas —se burló Asher.

—Soy una mujer adulta, mi padre entenderá que puedo tomar mis propias decisiones...

No pude terminar porque Asher se echó a reír, una de esas risas fuertes que te hacen doblarte. Ya me estaba sintiendo bastante mal, no necesitaba su burla.

—¿Tú eres una adulta? Joder, es la mejor broma que he escuchado en mucho tiempo. Eres una niñata que usó todos los medios para conseguir lo que deseaba, no te importó a quién herías en el camino si conseguías lo que deseabas. ¿Dices que yo soy el hombre de tu vida? Ok, y dime, ¿por qué no me lo dijiste, por qué no me invitaste a salir contigo un día y tomar algo? Podríamos haber salido juntos y si tu sueño era verdad entonces hubiera pasado, ¿no? Nos hubiéramos enamorado y ninguna de las personas que están dentro de la casa hubiese tenido nada que objetar. Así de fácil, Keira, mi familia es muy loca cuando se trata del amor y deberías haberlo sabido. ¿Por qué no lo hiciste bien, Keira? ¿Por qué elegiste el peor de los caminos, el camino equivocado?

Porque tenía miedo.

Porque pensaba que yo no era tu tipo.

Porque no me veía capaz de enamorarlo.

Un ruido dentro de la casa llamó la atención de Asher y después de mirarme una vez más se marchó.

Lo había hecho y no había salido como pensaba que iba a salir.

Mi plan era quedarme embarazada y mi cabeza tonta pensaba que el día en que le anunciara a Asher que iba a ser padre él se daría cuenta de que me amaba con locura y me pedía matrimonio y entonces tendría la vida feliz que deseaba.

El plan no era forzar su mano delante de nuestras familias. Nuestra familia. En este momento no había ni un miembro de esta familia que no me odiara. ¡Dios! Si hubiera sido otra persona la que hubiese actuado así yo también la odiaría porque mis actos no merecían otra cosa que odio.

Pero no pasaba nada. Iba a sobrevivir a esto. Mi padre estaba enfadado, pero me amaba y en algún momento sabía que iba a perdonarme por quedarme embarazada. Por cómo lo hice nunca lo haría, pero esperaba que Asher no fuera a compartir nunca la forma en que lo hice.

A los Díaz-Kincaid-Kader no estaba obligada a verlos así que me daba igual su odio.

En cambio, Asher podía hacer lo que quisiera, ser o no ser parte de la vida de nuestro hijo o hija. Yo no planeaba pedirle nada.

Lo hice y lo iba a arreglar, tal vez no iba a ser al gusto de todos, pero me daba igual. Lo más importante para mí en este momento era mi bebé.

Iba a ser madre.

Hasta ahora no había pensado en el bebé. Desde que me hice la prueba de embarazo y dio positivo estaba como en una nube. Un bebé mío y de Asher.

Hasta ahora no había pensado en mis acciones. Creía en el karma y sabía que tarde o temprano iba a pagar por engañar a Asher, solo esperaba que no le perjudicara a mi bebé.

Estaba sentada en la escalera del pabellón, pensando, cuando llegó Avy. Se detuvo a un metro de mí y me miró casi como lo había hecho su hermano antes, con un frío ártico en sus ojos solo que su morado era peor que el azul de Asher.

—Lo has jodido bien, Keira —dijo.

—Lo sé —murmuré.

—¿Y cómo lo vas a arreglar? Por qué mi hermano está a punto de arruinar su vida.

¿Cómo?

Algo me decía que no iba a ser tan fácil como pensaba.
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Asher







De todas las cosas que me habían pasado en la vida, que, de hecho, eran pocos y sin importancia, esta era la más surrealista. Mientras caminaba hacia la casa recordaba la primera vez que estuve en una fiesta y noté como un chico le estaba echando algo a la bebida de su acompañante.

Pasaba más veces de las que sabíamos, muchas más de que las propias víctimas lo supieran porque se despertaban por la mañana y no recordaban nada. Sin embargo, nunca pensé que podría pasarme algo parecido a mí.

¡Dios! Soy un hombre, no hace falta drogarme para llevarme a la cama. He tenido mis años de locuras cuando no importaba ni el nombre, ni la altura, ni si era delgada, gorda, rubia o morena. Me follé a todas las mujeres que llamaron mi atención.

¿Keira me quería en su cama, en su vida? ¿Pensaba que era el hombre de su maldito sueño? Bastaba con haber hablado conmigo y decirme algo, joder, bastaba con una sonrisa y no me hubiera importado una mierda que hubiésemos crecido juntos o que nuestras familias se consideraran familia.

No lo éramos, además ya teníamos una relación en la familia con los limites un poco confusos. Mi madre tenía una hermana por parte de madre, Mia, que se casó con el hermano de mi madre por parte de padre, Zein. Así que ahí el límite estaba un poco en el aire.

A Keira no me unía ni un lazo de sangre y con la obsesión que tenía con ella desde hacía años... ¡Joder! Hubiera sido todo tan sencillo.

Pero no, ella decidió engañarme para conseguir lo que deseaba y lo peor es que ni siquiera me deseaba a mí. Deseaba a mi hermano, Aiden.

Por ahora no quería pensar en esa noche y tampoco en cómo jugó conmigo, con mi vida. ¡Jesús! Con la vida de mi hijo. Iba a ser padre.

¿Quería serlo? Definitivamente sí.

¿Quería ser padre en estas condiciones? De ninguna maldita manera.

Al volver al salón encontré que los ánimos no se habían calmado. Grant seguía mirándome con ganas de asesinarme y no dudaba de que lo haría si no fuera por Ava y Vladimir que estaban cerca, tensos y preparados para protegerme.

Era horrible, era una pesadilla. Juntos éramos fuertes, nadie nos podía hacer daño, pero ¿esto? Esta situación podía terminar con la felicidad y la tranquilidad de la familia.

Miré a mi madre que estaba sentada tranquila tomando un café, pero la conocía demasiado bien como para no dejarme engañar por su expresión.

—¿Mi hija? ¿No había más mujeres en este mundo que mi propia hija? —me preguntó Grant.

—Grant, ya sabes cómo son estas cosas —dije.

—Claro que lo sé, cabrón, pero tú deber es protegerla, joder, habéis crecido juntos como primos. ¿Y qué haces? Te da un calentón y le destruyas la vida. Contaba contigo, con todos vosotros para proteger a mis hijas.

No tenía razón, pero la verdad tampoco iba a ayudar a arreglar la situación. En los ojos de Grant su hija era la víctima y yo el cabrón que se aprovechó de ella. Solo había una manera de ponerle fin. Iba a costar un poco a volver a los sábados divertidos en familia, pero al final iba a pasar.

¿El precio? Alto, demasiado alto, pero estaba dispuesto a pagarlo por mi familia. Por mi madre. Molestaba, molestaba como el maldito inferno, saber que Keira iba a conseguir lo que deseaba, pero no había otra opción.

—¡Joder! —murmuró Aiden, prueba de que leyó mi expresión y que sabía lo que estaba a punto de hacer.

—Está hecho, Grant. Keira está embarazada y nos vamos a casar, con o sin tu bendición.

Grant se quedó en silencio, su mujer, Lara ahogó un gritó de sorpresa. Miré a los miembros de mi familia, algunos sospechaban que la razón de mi declaración no tenía nada que ver con el amor, pero nadie habló.

Expresaron sus dudas, claro que lo hicieron, estaban ahí en sus rostros, fácil de leer. Las ignoré todas, excepto la de mis padres. Mi padre estaba pensativo, con el ceño fruncido, los dedos tamborileando rápidamente sobre el reposabrazos del sofá donde estaba sentado.

Y mi madre, bueno, ella dejó a un lado su calma fingida y se puso de pie.

—Hijo, ¿podemos hablar en privado? —preguntó ella.

Sacudí la cabeza.

—Puedes buscar a Keira y empezar a planear la boda —dije.

—¿Boda? ¿Qué diablos, Asher? —exclamó Avy—. No, de ninguna manera.

—No te estaba pidiendo permiso, hermana.

Avy, mi hermana pequeña, me miró más o menos como lo hacía Grant, con ganas de matarme. Luego me insultó en los cinco idiomas que hablaba y cuando terminó se marchó del salón. La dirección que tomó no me gustó nada y habiendo dejado claras mis intenciones fui detrás de ella.

Keira no era mi persona favorita en este momento, pero acababa de anunciar que nos íbamos a casar y dejar a Avy asesinarla no era lo mejor ahora mismo. Además, si Keira iba a pagar por lo que hizo solo yo tenía el derecho de hacerlo.

Porque iba a pagar. No sabía cómo, pero iba a hacerlo.

Llegué a tiempo, Avy no le hizo daño a Keira, no le dio tiempo. Aunque la palidez del rostro de Keira significaba que algo sí que le había dicho, algo que no le gustó ni le sentó nada bien.

Bienvenida al club, nena, a mí también me dijeron cosas que no me sentaron bien hoy, eso sin hablar del hecho que había tenido las manos de Grant alrededor de mi cuello. Era un mal día. Para todos.

—Avy, ven —le dije a mi hermana.

Le agarré el brazo y me la llevé lejos de Keira. Aiden se nos unió mientras nos adentrábamos en el jardín. Caminamos hasta que estuve seguro de que nadie iba a poder escuchar los gritos de Avy. Que iba a gritarme, eso lo tenía seguro.

Me detuve y me di la vuelta quedando enfrente de Avy, pero los segundos pasaban y los gritos no llegaban. Aiden se encogió de hombros, él tampoco entendía la calma de nuestra hermana.

—¿Avy?

—Yo no voy a decirle a Blake que su esposa ha tenido un ataque cerebral —dijo Aiden.

—Idiota —espetó Avy y cuando me vio sonreír puso los ojos en blancos —. Aiden no, tú eres el idiota. ¿Keira? Es la luz de los ojos de Grant y tú sabes muy bien que nadie, ni un hombre en este planeta sería demasiado bueno para su preciosa hija. Y no me vengas con que te has enamorado porque no te creo, algo te pasa, pero eso no es amor.

—¿No es amor? —pregunté.

—No, idiota, no lo es.

—Lo que siento por Keira no será amor, pero por mi madre sí es y no voy a dejar que nada y nadie destruya la familia que ha creado. Puedes gritar, protestar, pero me voy a casar con Keira y le devolveré a mi madre su amada familia.

—Asher, la familia está bien —intervino Aiden.

—Sí, está genial. Grant me odia y quiere matarme, Ava tiene que protegerme, tiene que elegir entre su sobrino y el hombre que salvó la vida de su hija. ¿Has visto a Vladimir? Él también estaba preparado para defenderme a pesar de que si no hubiera sido por Grant su esposa no estaría viva. Si crees que esta situación no va a crear una ruptura en la familia eres más ingenuo de lo que pensaba —dije.

Ava, mi tía, estaba en coma cuando nació su hija Eva y Grant la cuidó durante quince años. No era justo pedirle que eligiera entre su hija y el deber. Casarme con Keira era la mejor opción para la familia.

Avy suspiró y dando tres pasos puso sus brazos a mi alrededor.

—No me gusta, Asher. Esto no va a terminar bien, lo sé, lo siento en el alma.

—¿Qué puede ir mal, Avy? Voy a ser padre, voy a tener una esposa y es Keira, todos la conocemos, ¿no? Todo irá bien.

—¿La conocemos? —preguntó Aiden, confirmando lo que yo había pensado que eran imaginaciones mías.

Keira era parte de nuestra familia, pero solo lo era en apariencia. Siempre se mantenía al margen y alejada. Lo hacía con una sonrisa en la cara que te cegaba y pensabas que te estabas equivocando.

—Ok, vamos a organizar una boda —dijo Avy.

Respiré aliviado porque la verdad es que necesitaba toda la ayuda posible para llevar a cabo un engaño mayor que el de Keira.

Tenía que convencer a todos que lo que había entre nosotros era amor. No lo era, no sabía lo que sentía por ella, pero estaba seguro de que si pudiera no volvería a verla en mi vida. Era la madre de mi hijo, no podía odiarla o por lo menos, no podía odiarla delante de otras personas.

Guardaría ese odio en mi corazón, ahí donde podría haber estado su amor. Nunca sabría que se sentiría al amar a una mujer, amar de verdad. Keira me había jodido la vida y eso era algo que nunca le iba a perdonar.

Volvimos juntos a la casa y al acercarnos vimos a Keira en la terraza. Se veía aún más pálida que antes y por la manera en la que tocaba su barriga parecía que estaba a punto de vomitar.

—¿Qué has hecho? —me preguntó.

—Estaremos dentro —dijo Ava, y entró junto a Aiden.

Mi familia estaba justo detrás de las puertas francesas del salón y eran bastante cotillas como para escucharnos así que agarré la mano de Keira y nos encaminamos hacia el jardín. Empezaba a odiar ese jardín. También odiaba como de suave y frágil se sentía la mano de Keira en la mía y el hecho de que me gustaba sentirla.

—¿A dónde vamos?

—Lejos —murmuré, aunque no fue muy lejos, fue solo fuera de la vista de mi familia. Estábamos de vuelta al pabellón.

—No me voy a casar contigo —dijo Keira.

—No tienes elección, es lo que querías, por lo que has recurrido a drogas y engaños.

—Yo no...

¿Por qué insistía con eso? Era su culpa, toda su culpa y su excusa era tan débil como un bebé recién nacido.

—Por favor, ¿podemos no volver a yo no? Tú sí y ahora hay que afrontar las consecuencias de tus actos, que yo también tengo que pagarlo es mala suerte, pero ¿qué puedo hacer?

—Mi padre entenderá —dijo.

—Y mientras tanto esta familia se irá a mierda —gruñí—. Nos vamos a casar y de cara al mundo seremos la pareja más feliz. Detrás de las puertas cerradas seremos dos extraños, compañeros de piso, enemigos, pero nunca, nunca felices, ¿entiendes, Keira?

—No puedo mentir.

Me eché a reír.

Keira era graciosa, aunque su expresión no parecía estar de acuerdo conmigo.

—¿No puedes mentir? Creo que puedes mejor que nadie, de hecho, creo que eres una experta.

—¡No puedo mentir a mi padre! Me conoce demasiado bien, si lo intento sabrá que estoy mintiendo —explicó ella.

No me sorprendía, Grant era mejor que un sabueso, podía oler una mentira en un abrir y cerrar de ojos.

—Nos vamos —dije tardando medio minuto en tomar la decisión más dura de mi vida—. Le pediré a mi madre que organice la boda en un par de días, nos casamos y decimos que queremos vivir lejos un tiempo. Iremos a Europa o China.

—No puedo irme, ¿estás loco, Asher?

La parte buena es que ya no estaba pálida, sus mejillas estaban rojas con furia. Hasta se me había acercado como si quisiera zarandearme.

—Vamos a dejar una cosa clara, futura esposa y madre de mi hijo, mi familia es lo más importante de mi vida y haré lo que sea para mantener la paz y la felicidad. Lo que tú has hecho la puede romper para siempre, pero lucharé para impedirlo. Me voy a casar contigo por esta razón. Me iré lejos por lo mismo. Y tú, tú harás lo que yo te diga y si piensas en decir que no recuerda de quien es la culpa de todo esto.

—He cometido un error, no voy a pagar el resto de mi vida por ello —dijo Keira.

—¿Pagar? ¡infiernos, mujer! Has conseguido lo que querías. A mí. Atado a ti para siempre. ¿Hiciste todo esto y ahora me vienes con que no quieres pagar? Pues te jodes, Keira. Vas a pagar, eso y más porque no creas ni por un segundo que nuestra vida juntos será un paraíso, será el infierno y te arrepentirás el resto de tu vida por tu engaño.

—Mi padre no me va a creer —murmuró—. Sabe que amo mi casa, mi tienda, no la dejaría por nada en el mundo.

—¿Ni siquiera por el hombre de tu vida? Nos marcharemos, depende de ti y de lo rápido que aprendas a mentir si volveremos pronto o nos pasaremos el resto de nuestras vidas a miles de kilómetros de Nueva York.

Keira se dejó caer en el banco de madera y antes de bajar la cabeza vi sus ojos brillando húmedos. ¡Mierda! Estaba llorando, ¿por qué estaba llorando y por qué me importaba a mí?

No podía dejarme influenciar por sus lágrimas. Por nada de lo que ella decía o hacía. Keira Tyler próximamente Kincaid no era una persona de fiar. No podía confiar en ella.

—Asher, tiene que haber otra solución —dijo ella.

Su cabello estaba tapando su rostro, ese cabello en el que había enredado mis dedos mientras la besaba. Había besado a Keira, había hecho más que eso. Lo que durante un mes pensé que había sido un sueño fue real, la primera y la última vez con una mujer a la que respetaba y admiraba, a la que le tenía cariño.

—No hay otra. Iré a hablar con tus padres, mientras tanto tranquilízate porque tendrás que volver dentro y sonreír mientras declaramos enfrente de nuestra familia que estamos locamente enamorados.

—Asher.

Había bajado las escaleras del pabellón cuando ella me llamó.

—¿Ahora qué? —pregunté, la furia apoderándose de todo mi ser.

Engañar, mentir, nada de eso era algo a lo que estaba acostumbrado y ahora estaba obligado a hacerlo. Odiaba ese vacío que sentía en el corazón al pensar en que iba a marcharme de mi casa. Era solo cuestión de tiempo antes de empezar a odiar a Keira.

Marcharnos era buena idea porque tal vez fui capaz de esconder la atracción que sentía hacia ella, pero no había manera de ocultar el odio. Era más fuerte que la atracción que había sentido por ella.

—Por favor, no me hagas esto —imploró.

Estaba de pie, la luz del sol haciendo brillar su cabello, haciendo que se viera como un hada y por un momento quise acceder a su suplica. Total ¿qué podía pasar? Mi madre podría vivir sin la mitad de su familia, pero ¿era justo? ¿Era mi madre la que tenía que pagar las consecuencias por los caprichos de Keira?

No, Keira debía pagar y yo también por ser un estúpido y dejarme engañar.

—Ok, Keira, ¿no quieres casarte conmigo? Muy bien, entonces en cuanto nazca el bebé me lo entregarás y tú te puedes ir al infierno —declaré.

—¿Qué? —Susurró, no fue posible escucharla, pero lo leí en sus labios.

—¿Crees que te dejaría cuidar a mi hijo, educarlo, después de la manera en la que fue concebido? Además, ten en cuenta que ese pequeño detalle lo sabemos tú y yo, pero si prefieres le puedo contar a tu padre que su princesa me drogó y se quedó embarazada a propósito porque eso era lo que querías, ¿no? ¿Quedarte embarazada?

—Asher, no... yo...

—Tú decides, Keira, ¿la boda o la verdad?

—¡Vale! ¡Jesús! Me voy a casar contigo —dijo ella.

Me di la vuelta y me sentía contento hasta que me di cuenta de que de hecho no había ganado nada. Dentro de unos días tendría una esposa. Dentro de unos meses tendría un bebé. Lejos de mi familia. Viviendo una mentira.

Le pedí a Grant que me acompañara a la biblioteca y accedió. Mi padre se puso de pie, pero sacudí la cabeza. Era mi problema e iba a solucionarlo yo.

—No, no tendrás mi bendición —dijo Grant en cuanto cerré la puerta.

—Ok —murmuré mientras caminaba hacia el bar y cogía una cerveza. Hubiera preferido algo más fuerte, pero Grant, mi futuro suegro, estaba pendiente de cada movimiento mío y verme tomar algo fuerte le daría una impresión equivocada.

Mejor dicho, la correcta.

—No he sido honesto contigo, Grant, de hecho, no fui honesto ni conmigo mismo. Lo que siento por Keira empezó hace mucho tiempo, pero no me parecía correcto así que lo oculté. No contaba con que Keira tuviera sus planes y una cosa llevó a otra. La noticia del embarazó me tomó por sorpresa y no voy a mentir, mi relación con tu hija no está pasando por un buen momento, pero es la madre de mi hijo, es mi familia. Tendrá mi apellido, mi protección por el resto de su vida y eso es una promesa.

—No te quiero para mi hija, Asher —declaró él.

—¿Por qué no? ¿Por qué no, Grant? Me conoces desde que era un niño, ¿qué te hizo tener tan mala opinión de mí?

—No sé, serán las mujeres que pasaron por tu cama, será el hecho de que nunca tuviste una relación seria. Sé que le romperás el corazón, sé que un día vendrá a mi llorando porque la has engañado. Es mi hija, mi bebé y tú el hombre que le hará daño. No me importa lo que dices que sientes por ella porque no te creo, no la amas como deberías. ¿Quieres casarte con ella? Ok, no me opondré, pero solo si mi hija me mira a los ojos y me dice que es lo que quiere hacer. Solo si ella me lo dice.

Y estaba jodido.

Keira tenía una salida de toda esta situación e iba a tomarla, lo sabía.
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—¡Maldita sea! —exclamé mientras sostenía la toalla húmeda y fría sobre mis ojos.

Este sábado no había ido para nada como pensaba, de hecho, tampoco tenía un plan, pero no esperaba este desastre. Aunque Asher tenía razón, había conseguido lo que deseaba. Iba a casarme con él, iba a traer al mundo a su bebé.

Que había defraudado a mi padre o que el resto de la familia me odiara era el precio en el que no había pensado y ahora no estaba preparada para pagar.

Bajé la toalla de mi rostro esperando un milagro que no ocurrió. Mis ojos seguían rojos por haber llorado después de la amenaza de Asher.

O me casaba con él o me quitaba a nuestro hijo. Renunciar a mi hijo era impensable, era mío y eso que había averiguado que estaba embarazada tan solo hace poco. No quería imaginar como amaría a mi hijo más tarde si ahora solo con pensar en él mi corazón se hinchaba de alegría.

Como decía Mónica, ya estaba hecho y ahora tocaba trabajar con las consecuencias. Esperaba que fuera fácil, aunque tenía mis dudas.

—Y todo por ese sueño —dije mirando mi reflejo en el espejo.

Me veía mal, ¿por qué mentir? Intentaba arreglar mi apariencia con el maquillaje que llevaba en el bolso cuando la puerta se abrió.

—Asher, ¿qué estás haciendo? —pregunté viendo a mi futuro marido entrar en el cuarto de baño y cerrar la puerta.

—Tengo que darte una pequeña clase de mentir y por Dios, presta atención —dijo.

—¿Mentir? ¿A quién tengo que mentir?

—A tu padre.

—Ya, buena suerte con eso —murmuré buscando en mi neceser el pintalabios.

Asher me puso las manos sobre los hombros y me dio la vuelta, di un salto hacia atrás, todo lo que pude porque él me estaba agarrando con fuerza. Su mirada daba miedo, pero miedo de voy-a-esconderme-al-fin-del-mundo.

—Pensaba que había dejado claro que haré lo imposible para que mi familia no sufra así que harás bien en hacer tu parte o esto será un infierno para ti, Keira. No me conoces, no sabes de lo que soy capaz así que escúchame bien, sigue mis consejos y luego sal de aquí y dile a tu padre que quieres casarte conmigo.

Asentí.

—Respira despacio —dijo Asher retrocediendo, liberándome del agarre de sus manos—. Recuerda la última conversación que tuviste con tu padre, una antes de esta locura. Intenta recordar que estabas haciendo, si estabas sonriendo, si movías mucho los manos o los pies.

—Asher —me quejé.

—La mentira está en los ojos, en los gestos y mentir a un padre es muy difícil, pero no imposible. Grant sabrá que no estás diciendo la verdad, pero quiero que crea que es otra la razón de tu incomodidad. No des muchos detalles, habla lo menos posible.

No hablar iba a ser difícil, tenía la costumbre de contarle muchas cosas de mi vida a mi padre, demasiadas.

—Míralo a los ojos, pero no demasiado. Muévete, pero poco. Juega con tu coleta si no puedes mantener las manos quietas, he visto que lo haces de vez en cuando y no le parecerá raro.

Jugaba con mi coleta, sí y cerré los ojos al recordar que estaba pasando por mi cabeza mientras lo hacía. Eso me ayudaba a pensar y llevaba mucho tiempo pensando en cómo conseguir a Asher. No tenía ni idea de que él se había dado cuenta de eso.

¿Se dio cuenta?

¿O sea que Asher me estaba mirando cuando yo no lo sabía? Porque yo siempre hacia lo mismo en las reuniones, buscaba un lugar apartado donde esperar tranquila hasta que llegaba la hora de marcharme.

—¿Me estabas mirando? —pregunté y tuve la oportunidad de ver una expresión en los ojos de Asher que solo había visto en los de su hermano. Un vacío infinito que me puso los pelos de punta.

—Tu padre te preguntará qué es lo que quieres hacer, tienes que mirarlo a los ojos y decir que quieres casarte conmigo. Hazlo bien, Keira, porque si no ya sabes que pasará y no creo que eres tan estúpida como para querer una guerra entre nuestras familias.

Nadie me había llamado estúpida antes y podía decir que no me sentaba nada bien, de hecho, quise darle una bofetada a Asher. Sin embargo, el hombre que estaba frente a mí era un desconocido, se parecía a Asher, pero sus ojos eran tan fríos que me recordaba a los de Vladimir y ese era un hombre al que temer.

¿No conocía a Asher? No, definitivamente no, porque nunca había pensado que me obligaría a casarme con él cuando no lo deseaba. Infiernos, si lo hubiera sabido antes quizás hubiera sido más fácil conseguir lo que deseaba. O era mejor así porque este Asher no me gustaba para nada.

Estaba empezando a creer que era verdad lo que me había dicho. Mi vida con él iba a ser un infierno.

—Mis padres piensan que son parte de la familia, pero por lo que veo están equivocados, ¿verdad, Asher? Destruirías a mi familia en un cerrar y abrir de ojos si eso es lo que te apetece.

—Si quieres creer eso, está bien, no intentaré hacerte cambiar de opinión —dijo Asher abriendo la puerta—. Tu padre te está esperando en la biblioteca.

De nuevo sola en el cuarto de baño me miré en el espejo dándome cuenta de que me veía aceptable, ni tan mal como antes ni tan bien como siempre. Como no había mucho que podía cambiar salí y caminé a pasos pequeños hacia la biblioteca.

Entré y mi padre me hizo un gesto para que ocupara el sofá opuesto a donde estaba él sentado. Volvía a sentirme como cuando era niña y necesitaba una lección sobre acciones y consecuencias.

El silencio que siguió después de que me sentara era insoportable, pero en lugar de empezar a confesar como solía hacer cuando era pequeña mantuve la mirada de mi padre hasta que él estuvo preparado para el interrogatorio.

—No es el hombre para ti, Keira —dijo mi padre.

—Sí lo es —me apresuré a decir olvidando las instrucciones de Asher.

—Ya. Si me dices que quieres casarte con él te voy a creer, pero nunca entenderé por qué quieres casarte con un hombre que no te cuidó, que te dejó embarazada, que tuvo una relación contigo a escondidas de tu familia. Para mí este no es el hombre correcto para mi hija y podría oponerme, podría encerarte en el sótano hasta que él pasará a la siguiente mujer, hasta que a ti se te olvidará el encaprichamiento. Pero eres adulta y tienes que tomar tus propias decisiones, así que dime, hija, ¿quieres casarte con Asher?

En cuanto mi padre pronunció el nombre de Asher tuve que apartar la mirada porque la palabra no había explotado en mi cabeza como una bomba nuclear. No quería hacerlo.

Tenía miedo a lo que él pudiera hacer.

Tenía miedo al futuro, al poner mi vida y la de mi bebé en las manos de un hombre que de repente era diferente al que había conocido.

Pero tenía más miedo a perder a mi bebé, a la guerra de la que hablaba Asher.

No quería casarme, pero no había otra opción.

Giré la cabeza y miré a mi padre.

—No, papá, no quiero casarme ahora. No esperaba hacerlo ahora y tampoco de esta manera, pero estoy embarazada y este bebé necesita una familia. Quiero darle eso, quiero darme eso y sí, Asher puede darme esa familia.

Demasiado detalles, eso diría Asher, pero este era mi padre, sabía que hablaba demasiado y no darle los detalles que necesitaba no era buena idea.

—¿Lo amas? —La pregunta de mi padre me sorprendió, aunque no debería hacerlo. Era normal que me preguntara, iba a casarme.

Nunca lo había pensado, de hecho, casi estuve a punto de sacudir la cabeza. No amaba a Asher, estaba obsesionada con ese sueño y no tuve la oportunidad de enamorarme de él. Incluso era posible que lo odiara una vez que lo conociera mejor.

Pues sí que estaba en un buen lio, ¿por qué no pensé antes de poner en práctica el peor plan del mundo?

—No sé qué siento por Asher en este momento, pero sé que él es el hombre de mi vida —dije esperando que fuera suficiente para mi padre.

Lo fue, aunque tardó unos minutos en llegar a esa conclusión. Entonces se puso de pie, rodeó la mesita de café y después de sentarse a mi lado me abrazó. Rodeada de los brazos de mi padre me di cuenta de que yo era una persona horrible.

Engañé a Asher y estaba engañando a nuestras familias, pero eso no era todo. Los estaba haciendo creer que el villano era Asher.

—¿Quieres casarte en casa? —murmuró mi padre y asentí sin levantar la cabeza de su pecho.

En la casa en la que había crecido con el sonido del rio al fondo, con la montaña majestuosa atrás, en donde había pasado los años más felices de mi vida. Sí, quería casarme ahí y me daba igual si a Asher le parecía bien o no.

La tensión aún se notaba en el salón cuando volvimos, pero al sentarnos a la mesa entre la comida y la conversación el tema fue olvidado. Bueno, olvidado excepto por dos cosas.

Primero, el hecho de que Asher cambió su lugar en la mesa con su tía Mia y acabó sentado a mi derecha. Y el segundo fueron las miradas que me echaban, que nos echaban todos los que estaban sentados a la mesa. Disimulando, pero no había manera de no sentirlas.

—Relájate —susurró Asher en mi oído.

Consiguió lo contrario, me tensé al sentir su boca casi rozando mi oreja.

—Ok —susurré, manteniendo la mirada en la comida de mi plato.

—¿Recuerdas cuando castigaron a Oliver por echar mermelada en los zapatos de mis tíos? —preguntó él, lo miré frunciendo el ceño, aunque mis labios dibujaron una pequeña sonrisa. ¿Cómo olvidar el momento en que se pusieron los zapatos, que se habían quitado para aprender un baile, y sintieron toda esa pegajosidad? Nunca en mi vida escuché más blasfemias y palabrotas. Y mi hermano, pues él estuvo encantado porque su broma fue una de las mejores—. Fue mi idea —confesó Asher.

Me quedé boquiabierta.

—¡No! —exclamé.

—Sí, pero es nuestro secreto —dijo, antes de guiñar un ojo y girar hacia su plato.

Me quedé mirando su perfil, preguntándome a qué había venido eso y como nunca había sido capaz de aguantar mi curiosidad susurré su nombre.

—¿Por qué me lo has contado? —pregunté cuando me miró.

—Estamos enamorados, ¿recuerdas?

La palabra idiota estaba en la punta de mi lengua, pero sentí su mano sobre mi muslo y me quedé en shock. Por la caricia y por esa sonrisa suya que había visto más veces, pero nunca dirigida hacia mi persona.

Era tan seductora que por un momento olvidé que esto era una farsa. Aunque no entendía muy bien su razonamiento continué jugando con el filete de mi plato mientras su mano seguía sobre mi muslo. Acariciando. Distrayéndome. Excitándome.

La comida duró más de lo que esperaba y cuando iban sirviendo el postre ya quería marcharme. No miré a la mujer que dejó sobre la mesa un plato con un trozo de tarta de zanahoria. Era mi favorita así que cogí el tenedor, preparada para olvidar mis problemas con un poco (o más) de azúcar.

La probé y supe enseguida que esa tarta estaba preparada por Karla. Levanté la mirada de mi plato y la encontré mirando al comedor medio escondida en la esquina.

—Conoces a Karla, ¿verdad, Keira? —preguntó Isabella —. Tengo que agradecerte que me hablaras de ella, hace milagros en la cocina. Debes probar la tarta de queso, te digo yo que no querrás comer otra cosa el resto de tu vida.

Habían contratado a Karla.

Miré mi plato y después de reclinarme en mi silla miré hacia el suelo para ver si conseguía abrirlo con el poder de mi mente. No, no tenía ese tipo de poder y tampoco pude levantar la cabeza y mirar a Asher.

Recordé las palabras feas que le grité anoche. Sentía un nudo en la boca del estómago y tuve que levantarme murmurando una excusa y correr hacia el primer cuarto de baño.

Yo era el personaje negativo de esta historia y eso era algo que me costaba aceptar.

—Todo estará bien —repetí una y otra vez hasta que, más o menos, pude respirar tranquila abandonar mi escondite.

—¡Keira!

Karla me abrazó, se abalanzó con tanta fuerza y entusiasmo que casi me tira al suelo.

—¡Lo he conseguido, lo has conseguido para mí! Nunca podré recompensarte que le hablaras a tu familia de mí —dijo ella —. Laia estará super feliz, yo lo estoy, tú también estás comprometida o eso es lo que se comenta en la cocina, ¿es verdad y sí lo es cómo es que Laia no lo sabe?

—Para, para —le pedí sonriendo, Karla era tímida con los que no conocía, pero si tenías la suerte de ser su amiga entonces te tocaba escucharla hablar sin pausa—. ¡Felicidades por el trabajo!

—Y que trabajo, no te imaginas las condiciones, Keira. Es un sueño, podré estudiar y al mismo tiempo trabajar con mi profesor, es el mejor chef de Estados Unidos...

Continuó y continuó hasta que una empleada dijo que la necesitaban en la cocina. El comedor estaba vacío cuando volví, una parte había pasado al salón, otra al jardín y una sola persona estaba en el pasillo cuando iba hacia la biblioteca donde había olvidado mi bolso.

—Es el momento de marcharnos —dijo Asher.

—¿Perdona?

—Mi madre y la tuya están planeando la boda, si nos vamos por separado habrá preguntas que ninguno quiere responder, ¿a qué no?

—Si están planeando mi boda no pienso marcharme. Es mi boda —declaré.

—Obvio, lo había olvidado —gruñó Asher —. Están en el salón.

Se dio la vuelta y se encaminó hacia las escaleras, las subió y poco después desaparecía en la planta de arriba. No sé qué se le había olvidado, pero no era la boda. Era otra cosa que le devolvió la frialdad a los ojos.

Asher era un hombre complicado, pensaba que no y el problema era que iba a ser imposible conocerlo mejor. Sin embargo, era el problema de mañana, hoy iba a planear mi boda. Obligada o no, iba a casarme y como iba a ser mi única vez iba a disfrutarlo.

Las únicas mujeres que estaban en el salón eran mi madre e Isabella, también los hombres, pero ellos no estaban mirando hechizados la pantalla del portátil de Isabella donde se podía ver un bonito arreglo floral.

—Ah, Keira, menos mal que has venido, ¿qué te parece esto? —preguntó Isabella.

Era bonito y blanco.

—Es bonito, con unos toques de lavanda será perfecto.

Ella sonrió, tecleó algo y luego hizo un gesto con la cabeza hacia el asiento libre a su derecha. Acepté la invitación, aunque estaba un poco preocupada por su amabilidad. Hace poco mi padre estaba amenazando a su hijo y ahora ella me estaba mirando, sonriendo.

Poco a poco la boda fue tomando forma. Las flores, la comida, la lista de invitados y solo tuvimos dos problemas, con el lugar y con la fecha. Yo quería celebrar la boda en casa de mis padres, pero según Isabella no había espacio suficiente para todos. También la quería en un mes o algo así, pero Asher había dicho que lo quería lo antes posible.

Lo antes posible era el próximo sábado porque me quedé boquiabierta cuando Isabella me dijo que lo podía tener todo listo para mañana a mediodía.

—¿Mañana? —susurré.

—Sí, podemos hacerlo —dijo Isabella.

—Podemos, vale, pero es muy pronto. Ni siquiera tengo el vestido o el anillo de compromiso —me quejé.

Asher, que no sabía muy bien cuando había llegado, se sentó en el reposabrazos del sofá y puso la mano en mi nuca donde sus dedos se enredaron en mi cabello.

—Podemos esperar un poco más, ¿qué te parece una semana? Tendrás tiempo para buscar el vestido de novia perfecto y yo el anillo —propuso Asher.

Asentí, pero no tenía ni puñetera idea a que estaba accediendo porque sus dedos acariciaban de tal manera que no era capaz de razonar, solo de sentir. Finalizamos la organización de la boda sin que yo me enterara de los otros detalles ya que Asher no se movió de mi lado, su mano también se quedó dónde estaba.

Nos marchamos después de que Asher le prometiera a mi madre que mañana iremos a comer con ellos. Para ese momento ya estaba pensando que de alguna manera había acabado en un mundo paralelo y mientras Asher me acompañaba hacia el coche, su mano sosteniendo la mía, me preguntaba si tal vez me había equivocado al prepararme la infusión por la mañana.

Podría estar durmiendo. ¡Dios, sí! Qué bueno sería si me despertara mañana y me daba cuenta de que todo había sido una pesadilla.

—¿Y mi coche? —le pregunté a Asher antes de aceptar su ayuda para entrar en el suyo.

—Alguien lo llevará a mi apartamento —dijo cerrando la puerta.

Esperé hasta que él estuvo sentado en el asiento del coche.

—¿Por qué a tu apartamento? —espeté.

—¿En serio tengo que explicarte cada acción, cada decisión? ¡Jesús! —gruñó Asher.

—Sí, Asher, si quieres que esto salga como tú deseas necesito saber cada paso. O me lo cuentas o me haces un plan detallado, es tu decisión, pero yo necesito saber qué es lo que va a pasar.

—Te haré un maldito plan.

Esas fueron sus últimas palabras durante unos diez minutos que fue todo lo que pude aguantar su silencio.

—Podemos quedarnos en mi apartamento —dije.

—Demasiado pequeño.

Renuncié, estaba demasiado cansada como para discutir con él. Necesitaba dormir para aclarar un poco mi cabeza.

Mañana será otro día y como siempre había sido muy optimista esperaba un milagro, uno que hiciera que el próximo sábado no me convirtiera en la señora de Asher Kincaid.

¿O tal vez sí?

Tal vez esperaba enamorarlo en siete días.




Capítulo 7

Keira







No sabía dónde vivía Asher y cuando me llevó a su apartamento no fue para nada una sorpresa. Estaba en la última planta, en el edificio de oficinas que le pertenecía a su familia era justo lo que esperaba de él.

Era un apartamento de soltero con todas las comodidades. Era del mismo estilo que la casa de sus padres y me imaginé que se lo habría decorado su madre o que había contratado al mismo decorador.

No hablamos durante todo el viaje, tampoco en los momentos que tardó el ascensor en llevarnos arriba. No hablamos mientras él abría la puerta y con un gesto de mano me invitaba a entrar.

—A la derecha tienes la cocina, justo enfrente el salón y la terraza, a la izquierda está mi despacho, el gimnasio y cuatro dormitorios. La puerta del fondo es mi habitación, te agradecería que no entrarás allí. Puedes elegir cualquiera de los otros tres dormitorios —me dijo Asher antes de darse la vuelta y desaparecer en una habitación que suponía que era su despacho.

Me dirigí hacia la cocina porque, aunque estaba cansada necesitaba tomar algo para relajarme antes de dormir. Quería una infusión, esa mezcla de hierbas naturales que tanto me gustaba. Menta, lavanda, manzanilla y tila. Era una combinación extraña que no gustaba a todo el mundo, pero yo me había acostumbrado a su sabor.

La quería y necesitaba, pero sabía que tendría que conformarme con un vaso de leche caliente porque Asher no era el típico hombre que guardaba hierbas naturales en su despensa. Lo pensaba, pero aun así fui abriendo las puertas de los armarios de la cocina esperando encontrar al menos lo necesario para prepararme una manzanilla.

Abrí el último armario sin muchas esperanzas y fue cuando casi me da algo. No me esperaba encontrarlo repleto de mis productos. Eran infusiones, condimentos, casi era la mitad de lo que vendía en mi tienda, incluso lo necesario para mi infusión relajante.

La preparé y con la taza en la mano fui hacia los dormitorios. No encontré a Asher por el camino, tampoco lo escuché y aunque teníamos mucho de qué hablar decidí que hoy no era el momento.

El primer dormitorio al que le abrí la puerta fue el elegido, tenía una cama y un cuarto de baño, pero lo más importante era que tenía una llave con la que cerré la puerta. Después de una ducha rápida me senté en la cama envuelta en la toalla y tomé mi infusión.

Tenía la mala costumbre de darle mil vueltas a las cosas y si no hubiera sido por la ayuda de la infusión hubiera pasado media noche mirando al techo. Solo le di un par de vueltas al problema en el que me había metido yo sola.

Estaba tan ciega, tan desesperada que no pensé en las consecuencias de mis acciones. No pensé que podría herir a los demás. No pensé, punto.

Mónica creía en muchas cosas, en el poder curativo de las plantas, en el infierno y el paraíso, en fantasmas, brujería, vudú y toda clase de cosas que para mí eran como un libro de extraterrestres. Imposibles.

Sin embargo, lo que le hice a Asher, la manera en la que lo engañé parecía como que lo hubiera hecho otra persona y no yo. Quizás estaba hechizada o bajo la influencia de un fantasma. Mónica lo creería.

O podría ser honesta por una jodida vez en mi vida y aceptar que no quise perder lo que durante años fue mi sueño secreto. Que no salió como yo esperaba era otro asunto, pero debía ser una adulta y reconocer que me había equivocado.

Podía protestar, gritar, luchar contra lo que estaba pasando o podía convertir una mala situación en una, no perfecta, pero por lo menos buena.

Por eso en la mañana Asher me encontró con una sonrisa en los labios en la cocina preparando el desayuno.

—¡Buenos días! —saludé a Asher cuando se paró en la puerta de la cocina.

Me permití durante unos breves momentos admirarlo. Estaba vestido con unos vaqueros a medio abrochar, con el cabello despeinado y el torso desnudo era para morirte de gusto.

Esos momentos y la manera en la que lo miré me costaron porque cuando me encontré con sus ojos vi que enfrente de mí estaba de nuevo el Asher furioso.

—Sé que has conseguido tu propósito, pero por lo menos hazme el favor de no verte tan malditamente feliz —dijo él.

No borré la sonrisa a pesar de que la dureza de su voz y de sus palabras que fueron como una bofetada. Yo era el villano de este cuento, no debía olvidarlo.

—Seré feliz todo lo que me da la gana, Asher. No voy a convertirme en una mujer amargada solo porque cometí un error. Recuerda que eres tú el que se ha empeñado en casarse conmigo.

—¡Jesús Cristo! ¿Siempre fuiste tan hija de...?

—No lo digas, Asher. No me insultes porque no lo voy a permitir. Acepté tu propuesta, pero no permitiré que me maltrates —solté.

Asher avanzó y cuando lo vi rodear la isla retrocedí hasta que mi espalda golpeó el borde del fregadero. No era miedo lo que estaba sintiendo, no, señor, era sentido común ante lo que estaba viendo en los ojos de Asher.

¿Por qué diablos no le presté más atención? Si hubiera conocido esta parte de él tal vez no hubiera seguido con mi plan y ahora estaría a salvo, no comprometida, pero a salvo.

Él colocó las manos en el fregadero atrapándome con ellas y quedando en el medio y cuando acercó su rostro hacia el mío incliné la cabeza todo lo que pude.

—Asher, me estás asustando —admití.

—Bien, ya era el momento de que sintieras miedo. Este es mi juego, Keira, yo soy el que decide qué, cómo y cuándo y tú tienes que hacer exactamente lo que yo te diga excepto si estás dispuesta a decirle adiós a tu hijo.

Ahí en ese instante se quedaron mis esperanzas de enamorar a Asher en los días que faltaban para nuestra boda porque era imposible poder hacer algo viendo ese odio en su mirada. Nunca me habían mirado con tanto odio y me lo merecía, pero, maldita sea, dolía.

—Ok, seguiré tus ordenes, pero quiero, necesito y te pido respeto. Lo que hice estuvo muy mal o peor que eso, pero no seré tu víctima, ni tu saco de boxeo para el resto de mi vida. Espero que nuestra relación sea una...

Lo que quería decir se me fue de la mente en cuanto Asher se echó a reír. Se rio tanto que la cocina se llenó de humo y olor a quemado. Lo empujé, y se dejó empujar viendo que se estaba matando de risa, y me apresuré hasta la sartén donde se había quemado el beicon.

Lo tiré todo en el fregadero y me giré hacia Asher que había parado de reír a carcajadas.

—No acepto insultos y tampoco que se rían de mi en mi propia cara, ten cuidado, Asher, porque preparar infusiones que curan no es lo único que aprendí.

¡Oh, mierda!

No sabía que era lo que Asher había encontrado divertido solo momentos antes, pero estaba segura de que mis palabras lo hicieron pasar de la diversión a la colera y eso no era bueno. Si antes había visto odio en sus ojos esto era mil veces peor.

Las plantas curan, también matan y Mónica me había enseñado las dos cosas. No lo hizo pensando en que algún día necesitara usarlas, solo quería que supiera que podía pasar si usaba las mezclas equivocadas.

Sin embargo, Asher no sabía esto. Pensaba, y tenía toda la razón en hacerlo, que me refería a veneno.

—Me refería a laxantes, Asher. Es una broma, se lo hice a una compañera en la universidad que no paraba de meterse conmigo —expliqué.

—No te entiendo, Keira, juro por Dios que no entiendo —dijo Asher.

—Mira, esto no lo que pensaba que iba a ocurrir. No pretendía hacerte daño ni a ti ni a tu familia. Tampoco esperaba que fueras tú el que me hiciera daño y lo estás haciendo, Asher. Deseaba estar contigo, vivir felices para siempre, pero no de esta manera. No lo pensé demasiado y ahora lo sé, sé que me equivoqué y espero que podamos encontrar una manera de arreglar la situación. No quiero vivir una mentira y definitivamente no quiero vivir con una persona que me odia, que no quiera verme sonreír y que solo piensa en hacerme pagar por el error que he cometido.

—Mira que coincidencia, yo tampoco pensaba que iba a casarme con la mujer que me drogó, que abusó de mí y...

—¿Sabes qué? ¡No! —exploté—. La infusión que tomaste era afrodisíaca, lo suficientemente fuerte para darte un empujón, pero si tu no hubieras sentido algo por mí hubiera sido en vano. Así que no, no soy la única culpable de la situación en la que nos encontramos. Además, tú eres el que se empeña en casarnos así que no me vengas con esto, los dos tenemos la culpa.

Asher se quedó en silencio. Se preparó un café del que bebió en cuanto se sentó en la mesa. Yo me quedé de pie, esperando una reacción que no llegaba por más que esperaba. Finalmente, terminé de preparar mi desayuno y me senté en la mesa.

—¿Recuerdas a Clarissa? —preguntó de repente Asher.

Sacudí la cabeza al darme cuenta a donde iba con su pregunta. Clarissa había sido la novia de Aiden, una mujer con una enfermedad mental sin tratar que mató a varias personas.

—No estoy loca —espeté.

—Tienes razón, si lo estuvieras alguien se habría dado cuenta hasta ahora, entonces ¿qué diablos está mal contigo, Keira? Porque, en serio, algo no está bien en la manera en la que estás razonando. Sí, te estoy forzando a un matrimonio que era tu propósito desde el primer momento y aun así ¿yo también tengo la culpa?

—Asher, es lo que hay, ¿vale? ¿Por qué no intentamos llevarnos bien? Nos vamos a casar, seremos padres pronto —dije.

—¿Por qué no vivimos felices y comemos perdices? Porque no confío en ti, Keira, y nunca lo haré. Si en algún momento existió una posibilidad para nosotros la echaste a perder esa noche en tu tienda, joder, la echaste a perder ayer cuando declaraste delante de todos que te dejé embarazada. ¿Y sabes qué, Keira? Soy tan idiota que podría haberte perdonado por drogarme.

Asher se puso de pie y salió de la cocina. Sonreí mirándolo porque él no se daba cuenta de que acababa de darme esperanzas. Un hombre no perdona tan fácilmente si no siente algo. Si podía perdonar que lo drogué podía perdonar la manera dije delante de toda la familia que estaba embarazada de él.

Al final, no todo iba a ser malo. Además, era el hombre de mis sueños. Me amaba ya o me amaría, todo lo que tenía que hacer era tener paciencia y no cometer más errores.

Eso fue más fácil de decir que de hacer.

Después de desayunar y de limpiar la cocina fui a buscarlo. No estaba en ningún lado y eso que busqué hasta en su cuarto de baño. Se estaba haciendo tarde y pedí un taxi para irme a casa. Necesitaba cambiarme antes de ir a comer a casa de mis padres.

Ya se me había hecho tarde y tendría que presionar mucho el acelerador para llegar lo antes posible. Mi madre sentaba a todo el mundo a comer a la una en punto y el que faltaba se quedaba sin postre, fregaba los platos y tenía que cocinar el próximo día. Eso no me molestaba mucho, pero pensar en la mirada herida en los ojos de mi madre me dolía más.

Subí las escaleras corriendo, abrí la puerta de mi apartamento y cuando entré en el cuarto de baño ya estaba medio desnuda. Después de la ducha más corta de mi vida me puse un vestido azul y estaba delante de la puerta cuando el sonó el timbre.

Maldije mi corazón que casi salta de mi pecho. No recibía muchas visitas y el edificio tenía una buena seguridad, nadie podía entrar sin que yo abriera la puerta de abajo y como no había llamado nadie solo podía ser mi vecina de enfrente.

Yo no era su favorita y ella tampoco era la mía, pero teníamos algo en común: el amor por una pequeña de cinco años loca por los unicornios. La vecina era Mara, una madre soltera y su hija se llamaba Michelle. A veces cuidaba a la pequeña porque su madre tenía que trabajar y me imaginé que iba a encontrarla detrás de la puerta.

Lo imaginé mal.

Enfrente de mi puerta estaba Asher con un cabreo de mil demonios y en vez de retroceder ante su furia suspiré.

—¿Qué hice ahora? —pregunté.

A pesar de mirarme con ganas de rodear mi cuello y estrangularme maldijo. Y luego maldijo un poco más, me quedé mirándolo como una boba porque este no era el hombre que conocía. No era Asher Richard Kincaid, el hijo perfecto, el hombre de negocios honesto, el caballero que cualquier mujer miraba embobada.

No, el hombre que estaba en el rellano era un Asher nuevo que maldecía en tres idiomas diferentes y que luchaba consigo mismo para controlar el deseo de cometer un asesinato.

Y eso ni siquiera era la peor parte. Lo peor era mi reacción. Lo peor era que yo quería abalanzarme a sus brazos, a besarlo hasta quedarme sin aliento y luego follarlo como no me había atrevido hacer la primera vez.

—Tus padres nos esperan —gruñó y como ya tenía el bolso en la mano cerré la puerta y lo seguí hacia el ascensor.

El resto fue una repetición de lo de ayer. Llegamos a su coche en silencio, condujo en más silencio, yo me mordí la lengua para mantener ese silencio que parecía que le gustaba tanto.

Duré un cuarto de hora antes de encender la radio lo que hizo que Asher me mirara y no de una buena manera.

—¿Prefieres hablar? Odio el silencio —dije.

—Prefiero parar el coche, obligarte a bajar, dar la vuelta y coger el primer vuelo hacia el lugar más apartado de ti.

—¿Y por qué no lo haces? Ah, porque amas a tu familia y crees que...

—¡Keira, cállate! ¡Si quieres llegar de una sola pieza a casa de tus padres, por favor, cállate!

Recordarle a Asher que ya le había dicho que no iba a aguantar insultos y gritos me pareció imprudente, pero aun queriendo dejarle claro que no iba a seguir cada orden subí el volumen de la radio.

Y canté. Hay muchas cosas que se me daban bien, cantar no era una de esas cosas. Por la mitad de una canción de Lady Gaga vi que Asher abandonaba la carretera y cogía un camino que llevaba hacia una gasolinera abandonada.

¡Oh, Dios!

Miré con miedo al edificio con sus cristales rotos, miré con más miedo al hombre que estaba a mi lado y no sabía cuál de los dos me daba más miedo. Al lugar donde iba a perder mi vida o al hombre que iba a quitármela porque en serio, Asher parecía en esos momentos un hombre que había llegado al límite de su paciencia.

Cantaba mal, pero no tanto.

Lo había engañado con un embarazo, pero no era la primera mujer que lo hacía y por lo que yo sabía nadie había muerto por hacerlo.

Aparcó detrás de la gasolinera, apagó el motor del coche y al mismo tiempo la voz de Lady Gaga. Se quedó con las manos sobre el volante mirando hacia adelante y en silencio.

—Sabrán que fuiste tú el que me mató y no será una guerra, será la tercera guerra mundial. Mi padre no descansará hasta que matarte con sus propias manos —dije, esperando que no notara el miedo en mi voz.

Cuando Asher se giró hacia mí esperaba ver como levantaba las manos hacia mi cuello o cualquier otra cosa destinada a acabar con mi vida. Pero no. Lo que Asher hizo fue poner la mano en mi nuca, acercarme hacia él y posar su boca en la mía.

Su otro brazo me rodeó dos segundos después de escuchar el sonido que hizo al desabrochar mi cinturón de seguridad, atrayéndome hacia él, encerrándome en su cuerpo. Su boca se abrió sobre la mía, yo hice lo mismo y su lengua barrió dentro.

La primera vez que estuvimos juntos estaba demasiado asustada, demasiado nerviosa para hacer cualquier cosa, así que dejé que él hiciera todo el trabajo. Me besó, besó mi boca, mi cuello, mi pecho, hasta mi sexo, lo hizo todo mientras yo me quedaba quieta y disfrutaba en silencio de lo que me estaba haciendo.

Pero ahora no. Tal vez pensaba que iba a morir y por eso envié al infierno todos los nervios y todas las inseguridades así que levanté las manos y las puse a ambos lados de su cabeza. Me apreté contra él para obtener más de él, más de ese beso que era incluso mejor de lo que recordaba.

Nos besamos, mi pecho contra el suyo, mis manos subiendo a su cabello, su mano sosteniendo mi cabeza inmóvil, mi lengua enredada con la suya. Era el beso de los besos.

Nuestro primer beso fue caliente y fuerte y sabía que la mitad de su pasión, de lo que Asher sentía era por la infusión, sabía que él besaría de la misma manera a cualquier mujer. Pero ahora me estaba besando a mí, él lo sabía, yo lo sabía y era mejor que cualquier beso que hubiera tenido nunca.

Bueno, no me dieron tantos besos porque, ya sabes, ningún chico u hombre era lo suficientemente bueno para mi padre y porque me estaba reservando para él, para el hombre de mis sueños.

Apartó su boca de la mía y luego sentí su frente descansar contra la mía. Sus dedos se tensaron alrededor de mi cuero cabelludo justo antes de gruñir.

—Realmente, realmente te odio, Keira.

Abrí los ojos despacio y encontré a los suyos justo ahí, aunque lo que había en ellos no era odio. Era lujuria y más. Era obvio que me deseaba, pero por alguna razón que solo él conocía el deseo que sentía no era algo bueno para el en estos momentos.

—¿Estás seguro de eso? Porque, honestamente, yo no sería capaz de besar a alguien a quien odio —dije.

—No me gustas. Me gustabas, pero la mujer que pensaba que eras es solo un espejismo. A ti no te conozco.

—Yo tampoco reconozco al hombre que me está obligando a casarme.

Sus ojos se oscurecieron, del azul sereno pasando al azul grisáceo que anunciaba una tormenta fenomenal.

Asher era un hombre muy guapo y lo que más me gustaba era lo que veía en sus ojos. Había en ellos una intensidad, una dulzura que solía esconder ante los ojos de los demás y que tampoco yo era capaz de ver ahora mismo.

—Llegaremos tarde —gruñó.

En un instante estaba de nuevo en mi asiento con él ordenándome que abrochara mi cinturón.

—No soy ni tu empleada ni tu esclava —espeté sin hacer ni un movimiento para hacer lo que me había pedido.

Por la noche tumbada en mi cama le echaría la culpa a algún hechizo porque era difícil de entender por lo que hice a continuación. Puse las manos en su nuca y tiré de él hacia mí al mismo tiempo que me inclinaba hacia él.

Lo besé como... como nunca porque era la primera vez que yo besaba a Asher. Él me había besado y yo le había devuelto el beso, pero nunca lo inicié. Nunca hasta ahora mismo. Jugué con sus labios hasta que se abrieron y dejó que mi lengua entrara. Besarlo era increíble, tanto que ni supe como llegué a estar de pronto a horcajadas en su regazo.

Sabía que sus manos estaban sobre mis muslos desnudos, que mi sexo estaba frotando su dureza y que iba a perder la cabeza si no conseguía más.

—Asher —gemí.

—¡Jódeme! —gruñó él.

Gemí de nuevo moviéndome en su regazo.

—Keira, tienes que parar —dijo.

Rompí el beso y lo miré a los ojos. Ojos que decían lo contrario a lo que me había dicho su boca momentos antes. Sus dedos se tensaron en mi piel, empujándome hacia abajo.

—¿Una vez? Firmamos un acuerdo para terminar lo que sea que hemos empezado. Luego volvemos al odio, tú serás el amo y yo la esclava.

—¡Jesús! —gruñó Asher deslizando la mano en mi cabello. Agarró un puñado de mi cabello e inclinó mi cabeza hacia un lado. Lo hizo mirándome a los ojos y mientras tanto yo me preguntaba si iba a devolverme a mi asiento o a besarme.

Gemí cuando sus labios besaron mi cuello. Desde ese momento fue una locura, una locura de besos, de caricias. Mis manos tocándolo por todas partes. Dondequiera que tocaba sus músculos saltaban. Su brazo alrededor de mí se apretaba cada vez más. Necesitaba tocar su piel lisa, sentirla sobre mi piel desnuda. Necesitaba acariciar sus duros músculos.

Sin embargo, Asher tenía otros planes. Su boca me estaba besando y saboreando por todas partes. Mi cuello se arqueó hacia atrás mientras seguía frotándome contra él. Sentí sus dedos en mis bragas, luego otros dedos bajando la manga de mi vestido hasta exponer uno de mis pechos.

Mi cabeza se inclinó hacia abajo y lo observé levantando mi pecho, sus labios cerrándose alrededor de mi pezón y chupando con fuerza. Me agarré a sus hombros mientras lo miraba, mientras seguía frotándome contra él.

Sus ojos brillaron con tanta pasión que por unos momentos me perdí en ellos.

—Una vez —gruñó.

—Sí —susurré.

Se tomó un momento deslizar a un lado mis bragas, otro para liberar su miembro de sus vaqueros y otro momento malditamente largo para penetrarme. La carrera hacia el orgasmo fue corta. No tuve tiempo para disfrutar de sus penetraciones como me hubiera gustado o de su rostro tan maravillosamente guapo, de sus ojos brillando de lujuria.

También me hubiera gustado disfrutar de su abrazo una vez que el placer fue satisfecho. Me hubiera gustado un abrazo, un beso, una mirada. Lo que obtuve fue rapidez en salir de mí y ponerme de vuelta en mi asiento sin una maldita palabra.

Aproveché que todavía no había arrancado el coche y abrí la puerta. Caminé hacia la puerta de la gasolinera con la señal inconfundible de los servicios rezando por que estuviera abierta. Agua corriente tampoco me vendría mal.

—¡Keira! ¿Qué diablos estás haciendo? —gritó Asher.

—Necesito un momento, ¿ok? —le grité de vuelta.

—Puedes tener mil momentos, pero hazlo en el coche no en un lugar en el que podrías morir de cientos de maneras diferentes.

Me di la vuelta y caminé hacia Asher que estaba a la mitad del camino entre el coche y la gasolinera. Me detuve a medio metro y lo miré a los ojos.

—¿Puedo tener un momento en tu coche para limpiar tu semen de mis muslos? ¿Puedo tener eso, Asher? —pregunté.

No sé porque lo dije. Yo no era así o tal vez lo era, ni yo misma me reconocía cuando estaba con él.

—¡Joder! —maldijo dirigiéndose hacia la puerta. La abrió de una patada y entró, salió un minuto después—. Puedes entrar.

Obvio que podía entrar. Este sitio estaba alejado de todo y nadie en su sano juicio vendría aquí, ni siquiera los que no tenían una casa. Estaba demasiado lejos, además hace unos años encontraron a una mujer secuestrada en una habitación en el sótano.

No podía recordar a esa mujer en peor momento y a pesar de que Asher había comprobado los servicios me di prisa en limpiarme. Al salir encontré a Asher a dos pasos de la puerta.

—¿Pensabas que iba a escaparme o qué? —pregunté.

—Pensaba que ibas a tardar dos segundos en pedir que vaya a rescatarte de la cucaracha.

—¿Qué cucaracha?

Miré con asco hacia atrás y corrí hasta el coche lo más rápido que me fue posible hacerlo de espaldas. Tropecé al mirar a Asher y pude ver su media sonrisa.

No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, de lo que iba a pasar con nosotros, pero en ese momento supe que daría y haría lo que fuera por volver a ver esa sonrisa.
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La comida en casa de mis padres no pudo haber ido mejor, de hecho, más de una vez tuve que pellizcarme para ver si estaba soñando o no. Asher fue el hombre que todo padre quiere para su hija. Fue cariñoso, me acariciaba la mano o rodeaba mi cintura con su brazo, también me dio un beso en un lado de mi cabeza mientras estaba inmerso en una conversación con mi hermano.

Estuvo pendiente todo el tiempo. De que tuviera mi vaso de agua siempre lleno, de que no tropezara con la alfombra. Vamos, que fue tan perfecto que me dejé llevar por la ilusión.

Mis padres también ayudaron con eso. Mi madre estuvo muy alegre y amable con él. Mi padre, bueno, él también se comportó bien, demasiado bien teniendo en cuenta el hecho de que ayer mismo lo quería matar.

Me quedé dormida en el camino de vuelta y desperté cuando Asher estaba aparcando el coche. Abrió la puerta, me ayudó a bajar y aun adormilada me di cuenta de la tensión. Luego siguió el silencio que duró hasta llegar dentro de su apartamento.

Y luego un poco más. Y más. Y más.

Cené sola porque él no contestó cuando llamé a la puerta de su dormitorio. Me fui a la cama sola preguntándome qué había pasado.

El lunes me desperté a las cinco, antes de mi hora habitual, pero de nuevo estaba sin ropa limpia y necesitaba abrir la tienda a las ocho en punto porque Laia tenía cita con el médico.

Estaba en la cocina esperando a que mi café se enfriara cuando Asher entró y menos mal que estaba sosteniendo la taza de café delante de mi boca que si no hubiera visto como me quedaba boquiabierta.

Nunca había entendido porque un hombre sudoroso llamaba tanto la atención de las mujeres. Bueno, hoy me estaba mordiendo la lengua y pidiendo perdón a todas esas mujeres que llamé locas por babear sobre los hombres que sudaban en un gimnasio.

¡Joder!

Nunca había visto a Asher desnudo. Nunca. Siempre vestido casual o elegante en alguna fiesta importante. Ni siquiera esa noche en la tienda, solo había bajado la cremallera y ayer en el coche no tuve ni el valor ni el tiempo de echar un vistazo.

Así que solo había tenido mi imaginación y por lo visto, mi imaginación no servía de nada porque el cuerpo de Asher era para morirte. Morirte después de acariciar toda esa piel lisa, de besar y morder todos esos músculos.

Iba vestido con unos pantalones cortos y mojados que se pegaban a sus muslos y a otra parte de su cuerpo que aún me hacía ruborizarme si la miraba más de un segundo. Arriba no llevaba nada, solo piel desnuda.

—Carlos te llevará a la tienda y desde hoy será tu guardaespaldas —dijo.

Caminó hasta el frigorífico y sacó una botella de agua después de anunciarme que tenía un guardaespaldas.

—No necesito uno —espeté enfadada.

No había recibido ni una palabra de él desde ayer, ni un maldito buenos días. Claro que estaba enfadada.

—No tengo tiempo para discutir contigo así que recuerda que yo soy el amo y tú la esclava, ¿ok? Haz lo que te digo y no protestes tanto.

—¿Y lo de ayer? —pregunté, porque vamos, después de lo que ocurrió en el coche pensé que había cambiado algo, ¿no?

—Ayer tenía dos opciones para callarte, matarte o besarte. No significó nada más, así que no te hagas ninguna idea equivocada.

Oh, pero ya me las había hecho. Quería el día de ayer, bueno, casi todo de ayer. Quería ver sus sonrisas cada día por el resto de mi vida, sus besos. Quería ver la pasión en sus ojos y eso que noté en casa de mis padres, eso que pensaba que era cariño, amor aun no, pero cariño que esperaba que un día se convertiría en un amor verdadero.

¿Ingenua? Sí, y tonta también era, pero no pensaba renunciar. Había conseguido al hombre, pero no era el hombre de mis sueños. Para eso necesitaba su amor e iba a luchar por conseguirlo.

—Ok, Carlos será mi sombra desde hoy en adelante, entendido. ¿Hay algo más que quieres que sepa, otra orden que tengo que seguir? —pregunté.

Asher dejó la botella de agua medio vacía sobre la encimera sin dejar de mirarme a los ojos. No parpadeé, ni siquiera respiré mientras aguantaba su mirada. No sabía lo que pretendía, pero no pensaba demostrar cuánto le temía.

Porque sí, una parte de mí le tenía miedo a Asher.

—Trae tus cosas aquí, organiza la boda y mantente lejos de mí —dijo.

—Ok. —Le guiñé un ojo y me marché de la cocina llevando mi taza de café conmigo.

Estaba preocupada porque era obvio que tenía ganas de morir, era la única explicación por la manera en la que me comportaba con Asher. Terminé de arreglarme y salí del apartamento sin despedirme de Asher que de nuevo estaba desaparecido en algún lugar.

Por eso no me gustaban las casas grandes, tardabas horas en encontrar a una persona dentro. La casa en la que viví con mis padres era la medida justa, ni muy grande para perderme ni muy pequeña y era lo que quería para mí.

Aunque, me daba cuenta de que si no arreglaba la situación con Asher iba a vivir como le gustaba a él.

Carlos me esperaba en la puerta del apartamento, se presentó y bajamos al garaje donde nos esperaba una limusina. Las odiaba con toda mi alma y después de sentarme en la parte de atrás le envié un mensaje a Asher.

¿Puedo hacer una solicitud?

Su respuesta llegó más pronto de lo que esperaba.

Puedes si tu vida depende de ello.

Le envié el emoticono con los ojos en blanco y mi teléfono sonó dos segundos después.

—Mantenerte alejada de mí incluye también mensajes sin sentido, ¿entiendes, Keira? —gruñó Asher.

—¿Y qué pasa si hay algo que necesito o que...?

—¡Jesús! ¿Qué necesitas? —gruñó.

—No me gustan las limusinas, no me he opuesto a tener un guardaespaldas, pero me niego a ir de un lado a otro en este coche tan llamativo que gasta un montón de gasolina y contamina aún más.

—Te compraré una bicicleta —dijo antes de colgar.

—Genial —murmuré guardando el teléfono.

Llegué a la tienda después de pasar por mi apartamento y ya había una persona esperando a pesar de que faltaban unos quince minutos antes de abrir. La invité a tomar un café dentro porque era una clienta habitual y no pasaba nada por dejarla en la tienda mientras yo iba poniendo todo en orden.

El día fue normal, todo lo normal que podía ser con los mensajes de mi madre o con las llamadas de Isabella. Al parecer, todavía quedaban cosas por hacer, decisiones por tomar para la boda.

Fue todo lo normal que podía ser con la imagen de Asher apareciendo en mi mente cada dos por tres. En un momento era el hombre que conocía, al siguiente era un desconocido, el yerno perfecto para mis padres y al final se convertía en mi dueño y señor.

Fue normal si no contaba con las náuseas que había llegado de repente y ni siquiera la infusión secreta de Mónica consiguió curarlas. Estuve toda la mañana pálida, débil y rezando para no vomitar sobre mis clientes.

Carlos me recogió a las cinco de la tarde y me sentía tan mal que ni siquiera me di cuenta de que ya no conducía una limusina. Llegué a casa, o sea, al apartamento de Asher, y encontré a mi futuro marido en el salón.

Me miró con indiferencia, pero poco a poco su mirada se oscureció y me pregunté que había hecho porque era obvio que, de nuevo, había hecho algo para molestarlo. Si no me hubiera sentido tan mal la pregunta no se había quedado en mi cabeza:

¿Hay algo de mí que no te molesta?

Solo quería ponerme mi pijama favorito y meterme en la cama. Fue entonces cuando recordé que tenía que traer mis cosas y suspirando miré el pasillo que llevaba a los dormitorios y la puerta de la entrada.

No necesitaba la ropa, además ya le había dicho a Carlos que no iba a necesitarlo hoy y me comentó que iba a llevar a su novia a ver una película.

—¿Keira?

Asher se había puesto de pie y ahí en el medio de su salón, vestido con el pantalón de traje negro y con la camisa arremangada y sin corbata se parecía tanto al hombre que había soñado que me recorrió un escalofrío.

—Estás pálida —dijo.

—Estoy embarazada —murmuré, apartando la mirada—. Olvidé mis cosas, lo haré mañana.

Me encaminé hacia el dormitorio.

—¿Qué te ha dicho el médico? —preguntó.

Suspirando me di la vuelta.

—Son nauseas, es normal. Estoy agotada, Asher, ¿puedo irme a descansar?

—¿Has comido algo?

No lo vi, no vi la preocupación en sus ojos, ni siquiera la noté en su voz. Y sí, estaba ahí, pero mi cerebro estaba ocupado con mantenerme de pie y no en lo que me expresaba Asher.

—No. Si hay algo más que me quieres preguntar envíame un mensaje. Incluso si tú vida no depende de ello.

No esperé a que me contestará porque estaba segura de que iba a enfadarse y ya no me quedaban fuerzas para discutir así que me dirigí hacia mi dormitorio. Me quité la ropa, me metí en la cama y me quedé dormida en un instante.

A la mañana siguiente estaba en la cocina y pasó lo mismo que el día anterior. Justo estaba terminando mi desayuno cuando Asher entró, gracias a Dios, vestido con traje. No es que no le sentará bien, pero por lo menos ya no tenía su pecho desnudo enfrente de mis ojos hipnotizándome.

—Mi madre nos espera a las nueve, date prisa —dijo Asher.

—Ah, no, he quedado con ella a las doce para ir a comprar el vestido de novia —le informé, mirando su espalda mientras se estaba preparando un café.

¿Qué diablos pasaba conmigo que no podía parar de pensar en su cuerpo desnudo?

—Pensarías que con el trabajo que te costó alcanzar tu propósito cuidarías más a tu bebé —dijo sin darse la vuelta.

—¿Qué has dicho? —pregunté. Lo había escuchado bien, pero no podía creer lo que me acababa de decir y quería que me mirara a la cara al hacerlo.

¿Qué no cuidaba a mi bebé? Pero si había aceptado casarme con él para no perder a mi bebé.

—Me has oído bien la primera vez, que no quieres entenderlo es otra cosa.

—¿Sabes qué, Asher? —dije poniéndome de pie y acercándome a él—. Estás muy preocupado por tu familia, por prevenir esa guerra a la que tanto temes, pero creo que deberías preocuparte más por sobrevivir. Que haya aceptado casarme contigo no significa que soy una mujer débil, indefensa que puedes mangonear como a ti te da la gana. Obtuve lo que quería y no es al cien por cien correcto, pero hay un límite que te empeñas en cruzar y no sé cuánto más podré aguantar.

—¿En serio, Keira? ¿Me vas a matar? —preguntó Asher.

Nos habíamos ido acercando, no sé si fui yo o fue él, pero mi pecho estaba tocando al suyo, a nuestros labios les faltaba solo un corto movimiento para encontrarse.

Asher puso los dedos debajo de mi barbilla e inclinó mi cabeza. Me miró a los ojos después de admirar mis labios lo que provocó una reacción en mi cuerpo que estaba a años luz de ser mala. O sea, no era furia que era lo que debía sentir por lo que Asher acababa de insinuar diciéndome que me importaba una mierda la salud de mi bebé.

—No lo harás y ¿sabes por qué estoy tan seguro? Has dicho que soy el hombre de tus sueños y aunque hay muchas cosas en las que no creo, los sueños no están en esa categoría. No me vas a matar, harás lo que yo diga.

Su arrogancia me sacó de quicio y cogí la taza de café que había preparado él. Su ceño fruncido era señal de que se estaba preparando para protestar contra el hecho de que yo estaba a punto de tomarme su café. Lo que Asher no sabía era que tenía en mente una mejor venganza.

Vertí el contenido de la taza sobre su camisa blanca y lo hice mirándolo a los ojos. ¿Valió la pena? Mil veces sí, aunque tengo que reconocer que ni siquiera parpadeó. No se enfadó, no me amenazó. Nada.

Nos quedamos ahí mirándonos, yo asustada y esperando su reacción, él en silencio mientras la mancha en su camisa se hacía más y más grande. Al ver que estaba extrañamente tranquilo, decidí ir un poco más allá y me puse de puntillas.

—Buenos días, prometido mío —dije besando su mejilla.

Olía a jabón, a algo tan rico que quise hacer más que presionar mis labios contra su suave mejilla, pero como no sabía cuánto iba a durar su momento de calma me alejé. En un instante estaba fuera de su alcance y de camino a mi dormitorio.

Seguía vestida con el albornoz que me había puesto después de la ducha y no me apetecía nada ponerme la ropa del día anterior. Abrí la puerta del armario pensando en pedirle una camisa a Asher y ese pensamiento voló de mi cabeza en cuanto vi lo que había en el armario.

Mi ropa. Toda mi maldita ropa que no tenía idea de cómo había llegado ahí. Solo podía ser obra de Asher. Cogí una falda larga de color rojo y una camisa blanca. Me gustaba mucho como me quedaba con tacones, pero hoy no me veía con fuerzas para aguantar de pie medio día y mucho menos si tenía que salir corriendo al servicio para vomitar.

Las náuseas eran extrañas en mi caso, llegaban a media mañana y no se iban hasta muy tarde. Tenía previsto preguntarle a mi doctora la próxima semana si era normal o no. De hecho, tenía una lista muy larga de preguntas para ella porque la verdad es que no sabía nada de embarazos y mucho menos de bebés.

Llevaba una semana queriendo ir a la librería y comprar unos libros sobre embarazo y maternidad, pero siempre pasaba algo y no llegaba. Tal vez debía pedirlos por internet, pero me encantaba ir a la librería. Me encantaba ese olor a libros nuevos que te envolvía desde el primer momento en que entrabas a la tienda.

Cuando pensé que Asher había tenido tiempo suficiente para cambiarse la camisa manchada de café salí de mi dormitorio. Él estaba haciendo lo mismo, salía del suyo y sí, se había cambiado la camisa y el traje.

Lo extraño es que no decía nada. Caminamos uno al lado del otro hasta la puerta, luego fuera y en su coche.

—Estás pensando en cómo asesinarme y hacer que parezca un accidente, ¿verdad? —pregunté.

—Después de la boda nos iremos a Europa, haz los preparativos necesarios para la tienda. No volveremos pronto —me informó Asher.

—Asher, ¿no hay otra manera de hacerlo?

No quería pensar en estar tanto tiempo lejos de mi familia, de mi negocio por el que había luchado tan duro.

—No.

Su respuesta fue dicha en voz alta y dura poniendo fin a cualquiera protesta que pensaba hacer. Estuve tan nerviosa durante el camino hacia el hospital que en el momento en que bajé del coche y sentí la mano de Asher agarrando la mía grité.

Vale, lo hice porque me asusté, pero Asher no lo sabía y se puso enfrente.

—No me importa que estés enfadada o que puedes envenenarme, en unos minutos estaremos delante de mi madre como una pareja feliz, ¿comprendes, Keira? No vas a gritar, ni a sobresaltarte cada vez que te toco —susurró Asher en mi oído.

—Sí, señor —murmuré inclinando la cabeza y sonriéndole—. Tu madre podría estar mirando ahora mismo, ¿no deberías darme un beso o algo? Mejor lo hago yo.

Aun sonriendo presioné mis labios contra las de él sin parar de mirarlo a los ojos. Lo que pretendía hacer era joderle un poco, hacer que sintiera lo mismo que yo, pero Asher me demostró porque él era el amo y señor en esta relación.

Me besó. Su lengua se adentró en mi boca y en unos momentos estaba gimiendo y apoyándome en sus hombros porque mis rodillas estaban temblando. Cuando rompió el beso estaba medio perdida en las garras de placer y ni parpadeé cuando rodeó mi cintura con el brazo y me guio hacia la entrada del hospital.

Asher sabía lo que estaba haciendo y eso no era exactamente bueno para mí. Llegamos a la oficina de Isabella y una enfermera nos llevó hacia la parte de la consulta donde me pesaron, me sacaron sangre y me hicieron todo lo que según Asher no quería hacer.

—Tengo cita con mi ginecólogo la próxima semana —dije cuando la enfermera salió.

Yo estaba sentada en la camilla, vestida con una bata que no me favorecía nada, y Asher estaba mirando por la ventana, sus manos metidas en los bolsillos de sus pantalones. Se había mantenido callado mientras la enfermera estuvo conmigo, callado, pero atento a cada acción de ella.

—Lo sé, pero aun así es demasiado tarde. Deberías haberlo hecho desde el primer momento —declaró Asher.

—Asher, llamé en el instante en que la prueba de embarazo dio positivo, pero me dijeron que como estaba solo de una semana o dos debería esperar un par de semanas más.

—Hay médicos que suelen esperar para la primera consulta —dijo Isabella asustándome.

Entró sonriendo. Estaba tan sonriente que me pregunté si no había tomado prestada la medicación de sus pacientes.

—Pero yo no —continuó ella acercándose para darme un beso y un abrazo al que medio correspondí.

—No, tú no porque estás como loca por ver a tu próximo nieto —dijo Asher.
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Iba a ser padre.

No han pasado más que unos días desde que Keira lo dijo enfrente de toda mi familia. Lo sabía, pero no me había dado cuenta de que significaba eso hasta el momento en que escuché el latido de su corazón en la consulta de mi madre.

Odiaba lo que me había hecho Keira, lo que nos llevó a esta situación, pero ese bebé que estaba creciendo en su vientre era mío, era nuestro. Dentro de unos meses nacerá y pondrá mi vida patas arriba, más de lo que ya lo había hecho su madre.

Me gustaban los niños. Siempre había disfrutado con sus juegos, sus gritos y yo era el primero que se unía a sus travesuras. Había algo contagioso en sus risas y nunca había sido una de esas personas que miraban mal a un niño por jugar o gritar en un espacio público.

Antes de nacer mis sobrinos pensaba que me gustaban, pasaba tiempo con los pequeños de la familia y no importaba que no fueran sangre de mi sangre. Pero luego nació la hija de mi hermana Avy, la noche en la que nació se me quedó grabada en la mente.

—Oh, diablos, ¿y sí pasa algo? —preguntó Blake.

No había pasado ni una hora desde que recibí la llamada. Avy se había puesto de parto. Todos llegamos en el menor tiempo posible. El primero fui yo, el siguiente Aiden con mi padre y en los últimos minutos habían llegado los demás.

Estaban los tíos, Pablo, Zein y Mia, hasta llegaron los padres de Zein. No sabía qué edad tenía Raed, podía averiguarlo, pero prefería no saberlo. Debía ser mayor, por lo menos rodando los ochenta, pero el hombre se veía más joven y quería verme como él.

Tal vez lo haría teniendo en cuenta que era mi abuelo, el padre de mi madre. Su relación era buena a pesar de que no había empezado bien y era ese inicio que me había mantenido alejado de Raed.

Éramos familia, pero con él no tenía la misma confianza que tenía con mi abuelo paterno, Richard.  

En fin, Raed siempre estaba preparado para ayudar en lo que sea y para esto estaba aquí. Además, su primera bisnieta iba a nacer.

¡Joder! Sí que era mayor el hombre.

—No va a pasar nada —le dijo Aiden a Blake—. Mamá está allí con ella.

Habían echado a Blake de la habitación de Avy por no sé qué preparativos y aunque él no quiso salir pude escuchar el grito de Avy cuando le pidió que saliera.

—Esto va a ser divertido —me susurró Aiden.

—Sí, y menos mal que pasará mucho tiempo antes de estar en sus zapatos.

Mucho tiempo no pasaría para Aiden, pero en ese momento no lo sabíamos y suspiramos aliviados.

Conversamos, tomamos café y paseamos mientras Blake estaba dentro con Avy, sosteniendo su mano y aguantando los insultos de la madre de su hija. Y luego nació Cara, la primera nieta de mis padres.

Mi madre fue la que salió para avisarnos.

—Es preciosa, la niña más sana y bonita que he visto en mi vida —dijo ella con lágrimas en los ojos.

Poco después nos dejaron pasar, pero solo un rato. Abracé a mi hermana que estaba agotada, pero feliz y luego tuve la oportunidad de sostener en mis brazos a mi sobrina. Abrió los ojos y pude ver que había heredado los ojos morados de su madre, abuela y bisabuelo.

En el pasado solo el primer hijo del primer hijo nacía con los ojos morados, Raed los tenía, su padre los había tenido y Zein también. Pero luego nació mi madre y mandó al infierno las herencias, tradiciones y supersticiones. Avy también y ahora Cara.

Tenía una relación especial con mis hermanos, con Aiden y Avy, y pensaba que nada ni nadie iba a poder superarla, pero mirando a ese pequeño bulto en mis brazos me di cuenta de que acababa de nacer otra persona por la que daría mi vida.

—¿A qué es la más bonita? —susurró mi madre.

Mi padre estaba a su lado esperando su turno de nuevo, ya que él fue entre los primeros que tuvieron la oportunidad de sostener a la pequeña.

—Normal, tiene tus genes —dije.

—Oh, Asher, y tú tienes los de tu padre, pero no creas que eso te va a librar de aparecer para el almuerzo. Es sábado y vendrás —declaró mi madre.

—Por lo menos lo he intentado.

Devolví a la pequeña a los brazos de mi hermana y por un breve instante deseé lo que ella tenía con Blake. Breve, fue tan breve que pensé que la cafeína de todo ese café que había tomado mientras esperaba había afectado mi cerebro.

Meses después nacían los niños de Aiden, Avery y April, pero Cara seguía siendo mi favorita. Aunque eso no pensaba admitírselo a nadie, era mi secreto.

Y ahora iba a ser padre. También iba a ser imposible ver crecer a mis sobrinos. Keira estaba mirando la pantalla donde se podía ver a nuestro bebé, las lágrimas se estaban deslizando sobre sus mejillas.

Estaba emocionada, pero aun así no pude evitar sentir rencor hacia ella. Iba a darme un bebé, pero me estaba quitando al resto de mi familia.

—¿Asher?

Mi madre me estaba mirando con el ceño fruncido y recordé que estaba jugando un papel, que debía fingir un poco más.

—¿Está todo bien con el bebé? —pregunté.

—Sí, hasta ahora sí —respondió mi madre que seguía mirándome de manera extraña.

Me giré hacia Keira y le sonreí.

—Vamos a tener un bebé —le dije inclinándome para darle un beso en los labios.

Lavanda, sabía y olía de nuevo a lavanda. Pensaba que lo amaba, pero ya no. Odiaba el olor. Levanté la mano hacia su rostro y con los dedos sequé sus lágrimas intentando borrar esa mirada sorprendida de su expresión.

—Sí, un bebé —murmuró Keira.

—Ok, voy a mandarte algo para las náuseas —dijo mi madre.

Keira se sentó en la camilla y sacudió la cabeza. Maldije en mi cabeza sabiendo lo que iba a ocurrir.

—No, Isabella, no quiero tomar ni una medicación —declaró ella.

—Es segura para el bebé, Keira, sabes que nunca te daría algo que le haría daño. Es mi nieto —dijo mi madre.

—No es eso lo que quería decir Keira, madre —intervine.

—Sé muy bien lo que quería decir, hijo —dijo ella acentuando la palabra hijo justo como hacía cuando era pequeño—. Keira, es tu decisión. Si no quieres tomar nada lo entiendo, pero tienes que prometerme que si las náuseas empeoran me lo vas a decir. A la larga pueden llevar a deshidratación, pérdida de peso. No estoy diciendo que eso va a pasar, pero hay que tener cuidado, ¿ok? Prueba el té de jengibre, he leído que funciona bastante bien.

Mi madre sonrió y se dio la vuelta desapareciendo en su despacho y dejando a Keira para mirar la puerta con los ojos bien abiertos.

—¿Té de jengibre? —susurró—. Asher, algo está pasando con tu madre. Es la primera vez que admite que algo que no sea fabricado en un laboratorio funciona —dijo ella.

—Ja, ja, ja, mi madre conoce muy bien las propiedades de las plantas medicinales.

—Ah, ¿sí? Pues en los últimos años me ha dado la impresión contraria —continuó Keira mientras intentaba bajar de la camilla.

Le ofrecí el brazo para que se apoyara y tardó medio minuto en aceptar mi ayuda.

—Ahí te equivocas y no me sorprende, tienes una impresión equivocada de mi familia. Mi madre no está en contra de la medicina tradicional, eres tú la que tiene un problema con la convencional.

Keira abrió la boca, pero tuvo que cerrarla cuando se dio cuenta de que tenía razón.

—Necesito cambiarme —dijo.

Salí de la sala y me encontré a mi madre sentada detrás de su escritorio. Como siempre estaba leyendo algún informe y por la manera en la que los dedos de su mano izquierda estaban jugando con el lápiz no era bueno.

—¿Malas noticias? —pregunté tomando asiento en una silla enfrente de su escritorio.

—Siempre son malas noticias —murmuró ella cerrando su portátil—. ¿Sabes lo que estás haciendo, Asher? —preguntó.

—Siempre sé lo que estoy haciendo —dije.

—¿Estás seguro de eso? Porque yo no. Tenía mis dudas con Blake, las tuve con Addison, pero mientras las tenía también sentía que todo iba a salir bien. Bueno, contigo tengo dudas y miedo, Asher, tengo mucho miedo. No me gusta, hijo.

—Mamá, sé lo que estoy haciendo —repetí.

Por lo menos sabía lo que iba a hacer esta semana. Sobrevivir hasta la boda, casarme con Keira y luego desaparecer lejos de mi familia. No podía estar aquí, no había manera de poder engañarlos durante mucho tiempo.

Mira a mi madre que ni siquiera habían pasado unos días y ya sospechaba algo.

—Ok, ¿has comprado el anillo o quieres el de la abuela? —me preguntó.

Con abuela se refería a la suya no a la mía. Mi abuela materna había sido una cabrona sin corazón y no quería ni siquiera pronunciar su nombre y mucho menos una joya suya. La abuela era la de mi madre, Sarah, que fue ella la que le salvó la vida.

—¿No lo tenía el tío Pablo?

—Hay otro, uno que le regaló el abuelo para sus bodas de oro —explicó mi madre.

Bueno, si decía que no iba a saber que algo no estaba bien. Si decía que sí calmaría sus preocupaciones y como buen hijo que era sonreí.

—¿Cuándo me lo puedo llevar? —pregunté.

La sonrisa de mi madre me aseguró de que había tomado la decisión correcta. Keira llegó en ese momento y me puse de pie. Mientras mi madre me despedía con un abrazo sentí que deslizaba algo en el bolsillo de mi americana.

Llevé a Keira a la tienda y como nunca estuvo callada durante el corto viaje. A pesar de las ganas que tenía de saber qué estaba pasando por su cabeza mantuve la boca cerrada hasta que Carlos la ayudó a bajar del coche y le dije adiós.

Ella lo dijo de vuelta sin mirarme y no tenía idea porque me molestó. No que dijera adiós, que no me mirara.

De camino a la oficina metí la mano en el bolsillo y miré la pequeña caja de terciopelo. Había cosas que mi madre no sabía, que mis hermanos no sabían. No había conocido a Sarah, a mi bisabuela. Ya había fallecido cuando nací, pero sí la conocía.

Cuando era pequeño soñaba con ella. Solía tener pesadillas y mis padres se quedaban conmigo hasta que me quedaba dormido, lo que ellos no sabían era que las pesadillas volvían una vez que cerraba los ojos.

Pasaba noches despierto, noches en los que me imaginaba a una mujer que se quedaba sentada a los pies de mi cama y que mantenía las pesadillas lejos de mí. Solía contarme cuentos o cantarme.

Hasta el día de hoy no sé si fueron imaginaciones mías, pesadillas, sueños o algún trastorno del que debería preocuparme, pero viendo que no he vuelto ni a tener pesadillas ni a ver a la bisabuela podría decir que no necesitaba ninguna consulta con un especialista.

De alguna manera sabía antes de abrir la caja que el anillo que iba a encontrar dentro iba a ser de oro blanco con un diamante grande rodeado de otros más pequeños.

Guardé la caja en el bolsillo sin abrirla y cuando llegué a casa la coloqué en la habitación de Keira sobre su mesilla de noche junto a una nota.

Tu anillo de compromiso.

No pensaba pedirle matrimonio de rodillas, tampoco hacerlo de una forma romántica. Esta boda no era una normal y si fuera por mí no habría ni una maldita boda. Si no le gustaba era su problema.

A la mañana siguiente al entrar en la cocina el diamante brillaba en su mano izquierda.

—Sí, me casaré contigo, amor —dijo ella poniendo los ojos en blanco.

Me costó bastante, pero mantuve la boca cerrada porque sabía que si empezaba una conversación con ella acabaría en discusión o algo peor.

Me fui a trabajar que era el único lugar donde podía respirar tranquilo y si pudiera me quedaría incluso a dormir. Sin embargo, era imposible con todos estando tan pendientes de mí. Empezaba a dudar de que llegara al sábado sin hacer una locura.

No necesitaba las felicitaciones de mis compañeros y empleados que habían empezado a llegar desde el lunes por la mañana cuando alguien filtró la noticia de mi boda a la prensa.

Yo era el único de la familia que no tenía ningún problema con ser el foco de atención del mundo. Solía ser la cara de la empresa. ¿Una entrevista? Asher. ¿Un problema que hay que resolver y hace falta agradar a algunos periodistas? Asher.

Ahora lo odiaba. Tener que sonreír y aceptar unas felicitaciones para lo que yo sabía que iba a ser un infierno era agobiante y estaba acabando con mi paciencia. He reducido mis reuniones fuera de la oficina e incluso las de dentro con la excusa de que tenía que preparar mi traslado.

Había elegido Rumania. Era un país en el que teníamos algunos negocios, pero no suficientes y nuestra sede de ahí necesitaba un empujón que yo estaba preparado para dárselo. También era el único país en el que nadie de mi familia tenía una residencia y eso significaba que nadie iba a aparecer de pronto en nuestra puerta.

Necesitaba estar lejos de ellos porque era la única manera de estar distanciado de Keira. No soportaba estar cerca de ella, verla, tocarla. No podía y lo único que me mantenía cuerdo era el hecho que quedaban un par de días hasta la boda.

Llevaba un cuarto de hora mirando por la ventana cuando llamaron a la puerta de mi oficina.

—Buenos días, hermanito —dijo Aiden.

Todavía no me había acostumbrado a ver a mi hermano sonreír. Después de uno años malos en los que la seriedad estuvo pegada en su rostro conoció a su actual esposa, Addison que le había devuelto la alegría.

La misma que me faltaba a mí.

—Aiden, ¿qué te trae por aquí? —pregunté viendo como Aiden se sentaba en mi sillón.

Sabía que no me gustaba, pero no sabía que mi control pendía de un hilo y no importaba que él no tuviera nada que ver con mi enfado.

—¿Rumania? No puedes marcharte a Rumania. Está al otro lado del mundo —dijo mirando la pantalla de mi ordenador.

—Solo siete mil kilómetros, Aiden, no es tan lejos.

Caminé hasta mi escritorio quedando enfrente de Aiden y nos miramos fijamente hasta que él se levantó de mi silla. Normalmente, no cedía tan rápido y no me gustó para nada que lo hiciera ahora. Eso solo significaba una cosa, que no había sido capaz de esconder lo que estaba pasando por mi cabeza.

La verdad es que tampoco pensaba que podía salirme con la mía, no con Aiden que podía sentir lo mismo que yo.

—¿Qué necesitas? —preguntó sentándose en una silla enfrente de mi escritorio.

—Un hospital y médicos —dije.

—¿Un hospital?

—Encontré una casa que es perfecta, pero el hospital está bastante lejos y no quiero arriesgarme con el embarazo de Keira.

Giré el monitor de mi ordenador donde en la pantalla se podía ver una casa rodeada de árboles. No se parecía en nada a lo que estaba acostumbrado. No era tan grande como la de mis padres, ni tan lujosa. Era una casita sencilla de dos plantas que necesitaba unos arreglos que ya había mandado hacer.

No había sido mi primera elección, de hecho, era la segunda residencia en el país. Había adquirido un ático en el centro de la capital, cerca de la sede de la empresa que era donde más tiempo iba a pasar, pero eso era algo que nadie debería saber.

La casa de la montaña era perfecta para Keira, no tenía duda alguna de que le gustará. También era perfecta para engañar a la familia, todos la conocían y sabían que no le gustaría vivir en la ciudad. Se suponía que yo la amaba y que iba a darle cualquier capricho, que iba a hacer todo lo posible para que fuera feliz.

—Perfecta dices —murmuró Aiden.

—A Keira le gustará.

—Pensaba que no te importaba lo que le gusta o no a la mujer con la que te estás obligando a casarte —dijo él.

—¿Me vas a ayudar con el hospital o no? —gruñí.

—Ya sabes que sí, Asher. Además, tengo a la persona perfecta para este proyecto.

Aiden se marchó y volvió poco antes de las cinco de la tarde. Seguía sonriendo a pesar de las malas miradas que le estaba echando nuestra hermana Avy que iba detrás de él.

—No, no me importa lo que os pasa. Yo me voy —les dije poniéndome de pie.

—Tú te quedas, además es tu culpa —espetó Avy y no me hizo esperar una explicación—. Aiden quiere robarme a Ty para enviarlo a Rumania porque tú quieres un hospital. ¿Sabes que hay hospitales allí también? Los hay en todo el mundo.

—Avy, no hay ni uno cerca. ¿Puedes entender que quiero lo mejor para mi hijo? —pregunté, sabiendo que la mención de los hijos iba a callarla.

—Está lejos. Y hay vampiros —dijo Avy, sus labios haciendo esa mueca que solía hacer cuando estaba triste.

—Que no hay vampiros, Avy. —Reí.

—¿Estás seguro? Mira que si aparece algún vampiro guapo que te va a enamorar a Keira y.… oye, que sí, vete a Rumania. Voy a investigar —dijo.

Nos lanzó un beso a cada uno y se apresuró fuera de la oficina.

—Creo que no quiero saber lo que acababa de pasar por la cabeza de nuestra hermana —dije.

—Yo apostaría a que va a buscar un vampiro que no tendrá nada mejor que hacer que robarte a Keira —dijo Aiden.

—¡Que no existen! —gruñí.

—Yo ya lo sé, hermano, pero Avy no quiere verte con Keira así que buscara una salida, da igual si es tan loca como la existencia de los vampiros.

Avy había perdido la cabeza o tal vez lo hice yo porque por un momento deseé que los vampiros fueran reales.




Capítulo 10

Keira







Encendí otra vela, una más de las veinte que llenaban el apartamento de Asher con el aroma calmante de la lavanda. Era un pedido especial que había preparado para una clienta y cuando llamó para cancelar me enfadé. El chico de la empresa de paquetería también había llamado para decir que había tenido un incidente y que no podía venir a recoger los pedidos.

Me enfadé porque ya estaba de camino para mandar el paquete y me lo tuve que traer a casa. Luego recibí la llamada de mi madre y después de escucharla llorar durante un cuarto de hora supe que yo necesitaba esas velas más que mi clienta.

Llegué al apartamento y encendí un par en el cuarto de baño esperando calmarme. No obstante, ocurrió lo contrario.

¿Rumania?

Asher quería llevarme a vivir a Rumania. Ni siquiera sabía dónde estaba el dichoso país. En Europa, eso sí. También sabía que era muy bonito y todo eso ya que la madre de Mónica había nacido allí y fue ella la que le enseñó todo lo que sabía, todo lo que me enseñó a mí.

Pero, maldita sea, era demasiado lejos. Entendía que Asher quería estar lejos de la familia, pero esperaba algo más cerca. Además, esperaba averiguarlo de su boca no de mi madre a quien se lo había contado su amiga Ayala, la tía de Asher.

Estaba embarazada, quería a mi madre cerca. Tenía un negocio que no sobreviviría si yo estaba a miles de kilómetros. Pero eso era algo que no le importaba a Asher.

¡Maldito idiota!

¡Maldita idiota yo por seguir un sueño que tuve cuando era una niña!

Terminé de encender las velas y caminé hasta la cocina para el siguiente paso en mi rutina de tranquilidad que era como llamaba mi madre a mis manías. Baño, velas, infusión, limpieza y cocinar. Normalmente, con las primeras cuatro conseguía la calma que necesitaba, pero como el apartamento de Asher estaba más limpio que un quirófano tuve que saltarme ese paso y pasar a la cocina.

No me apetecía comer así que cogí lo primero que había en la nevera, unos filetes de pollo y unos champiñones. Era una de las recetas de mi madre, no era mi favorita, y tampoco me salía muy bien, pero era eso o salía a correr que era el último paso en mi rutina.

Por lo menos intentar que me saliera bien la salsa de champiñones iba a mantenerme entretenida. No quería correr y mucho menos con lo que estaba cayendo fuera. Había empezado una tormenta justo en el momento en que cerré la puerta del apartamento.

El mal tiempo me acompañaba, cada vez que escuchaba un trueno respiraba profundamente y sentía como se iba un poco de la furia. El problema era que dejaba atrás tristeza, esa tristeza que era el resultado de saber que no podía hacer nada.

¿Asher quería ir a Rumania? Es allí donde él iría y yo con él.

Terminé de preparar la cena y estaba pensando en guardarla cuando llegó Asher. Escuché la puerta de la entrada y como los minutos pasaban y él no entraba en la cocina decidí irme a la cama.

Era pronto, pero no tenía nada que hacer.

Toda mi furia se había ido y ya no me quedaba nada. No tenía nada de qué hablar con Asher, las esperanzas que tenía de enamorarlo o de al menos ser amigos se las llevó el viento.

No hablé con él esa noche, ni la siguiente. Asher salía a correr a las cinco y media de la mañana y es cuando aprovechaba para irme a la tienda. Volvía y me metía en mi habitación.

El resto de la semana pasó en silencio. Silencio dentro y mucho ruido y alegría fuera, alegría fingida, tan fingida que después de los almuerzos con Isabella y mi madre me dolía la cara de tanto sonreír.

También lloré esta semana, lo hice enfrente de nuestras madres y dije que eran lágrimas de felicidad. No todos los días me veía vestida de novia. Sí, mi madre y la de Asher me acompañaron a comprar mi vestido de novia.

Había soñado con este día, pero cuando llegué a la tienda no podía importarme menos si el vestido era corte sirena, princesa o si tenía escote detrás o si pesaba una tonelada. Probé unos tres y me guie por la expresión del rostro de mi madre para elegir.

El vestido era delicado, con un corpiño de encaje y una sencilla falda de tul.

Mi madre insistió en añadir un velo, dijo que iba a quedar maravilloso con mi cabello suelto. Dije que sí al velo, a los zapatos, a pasar la noche de antes de la boda en casa de mis padres. Dije que no a la fiesta de despedida cuando la mencionó Isabella.

A Asher lo vi el viernes por la mañana cuando intentaba marcharme antes de que volviera. Lo que yo no sabía era que él había vuelto antes y me lo encontré en la cocina preparando café.

Esa era una cosa curiosa. Asher no tenía empleados en su apartamento, no como los tenía el resto de su familia. Suponía que alguien venía a limpiar porque el apartamento estaba siempre impecable, pero el desayuno se lo preparaba solo y hasta recogía sus platos.

—¿Café? —me preguntó él.

—No, gracias. Me tengo que ir, pero quería avisarte que esta noche me quedo en casa de mis padres. Nos vemos mañana —dije.

—Ok.

¿Ok?

Sacudiendo la cabeza ante su indiferencia me di la vuelta. ¿Qué podía esperar del hombre que me había dejado el anillo de compromiso sobre mi mesilla de noche junto a una nota?

Era mi culpa por olvidar que no éramos una pareja normal, que esto no era la boda de dos enamorados. Lo olvidaba y me hacía ilusiones.

Había dicho que no a la fiesta de despedida, pero cuando llegué a la tienda me esperaba una sorpresa. Alguien, o sea, Laia, la había decorado con flores y globos, también había una tarta.

—¡Oh, infiernos, Keira! Me has arruinado la sorpresa —se quejó Laia caminando desde la parte de atrás de la tienda con un jarrón enorme de lavanda.

—Si quieres me voy y vuelvo en media hora —ofrecí.

—Que sea una hora —espetó ella empujándome hacia la puerta.

Lo había dicho en broma, pero como Laia me había cerrado la puerta en las narices no me quedó otra opción que marcharme. Me fui a la cafetería de la esquina, pedí un descafeinado y pasé una hora leyendo sobre Rumania.

Solo había vivido en Lake Spring y en Nueva York. Viajar no me gustaba mucho y desde que tenía dieciséis años dejé de acompañar a mis padres en sus vacaciones. Mi madre prefería la playa y mi padre la montaña y cada año se iban de vacaciones un mes entero. Primero playa y luego montaña.

Nunca me había gustado dormir en otra cama, acostumbrarme a otro lugar. Antes de mudarme a Nueva York tuve que ir a terapia porque cada vez que pensaba en la mudanza me daba un ataque de ansiedad.

Debería hacer lo mismo ahora, pero era demasiado tarde. Mañana era la boda y por la noche nos íbamos de luna de miel o por lo menos eso es lo que ponía en el correo electrónico que me había enviado Asher.

Keira,

Sábado, 9 p.m., avión a Punta Cana.

Jueves, 10 a.m. avión a Rumania.

Haz una lista de lo que quieres llevarte y envíamela.

Me sentía de manera extraña, no era feliz, pero tenía que fingir serlo. Había momentos en los que me quedaba mirando fijamente hacia la nada mientras me preguntaba cómo había conseguido joderme tanto mi vida.

Una hora después Laia me envió un mensaje diciendo que podía volver y que debía actuar sorprendida. Fue entonces cuando me di cuenta de que había dicho más mentiras en la última semana que en toda mi vida.

Volví a la tienda donde conseguí una expresión tan perfecta de sorpresa que Laia me felicitó por mis dotes de actriz. Tomé café y tarta. Sonreí mientras abría los regalos e hice como que no veía las miradas que me estaba echando Avy.

Laia había invitado a algunas de nuestras amigas y a la mayoría de mi familia, debió haber llamado a mi madre para pedirle los nombres. No tenía un problema con nadie de la familia, excepto con Avy.

Bueno, tampoco lo tenía con ella. Era ella la que tenía un problema conmigo.

—Las miradas no matan, Avy —le dije en un momento en que todos estaban ocupados viendo a Paula bailar.

—Qué pena, ¿no? —respondió ella.

Lo había dicho en broma, pero por su tono me di cuenta de que ella me odiaba tanto que me quería ver muerta. No solo a mí, también al bebé que llevaba en mi vientre. Avy no era mala persona y si había llegado a este extremo era grave.

¿Qué había hecho?

Obvio, la pregunta era retorica. Además, estaba claro lo que había hecho: destruir mi vida, la de Asher y la de los demás.

—¡Oh, Jesús, Keira! No quise decir eso —se disculpó Avy, se giró hasta quedar de espaldas al interior de la tienda—. Esto no debería haber ocurrido y estoy buscando una manera de parar esta locura de boda. Ni tú ni Asher me estás ayudando con toda esta farsa de nos-amamos-y-nos-vamos-a-casar.

—Avy, estoy en tu bando. Si encuentras una salida la tomaré en un abrir y cerrar de ojos —declaré dejando a Avy boquiabierta—. Sí, sé que no es lo mismo que dije la semana pasada, pero la situación ha cambiado.

—Ok, tengo veinticuatro horas para encontrarla y, maldita sea, la voy a encontrar —prometió Avy.

Avy no mantuvo su promesa.

Después de mi fiesta de despedida acompañé a mi madre a su casa donde pasé la tarde y noche en compañía de mi familia. Oliver hizo bromas sobre el matrimonio, Paula quería saber dónde nos íbamos de luna de miel, mi madre preparó mi comida favorita y mi padre se pasó todo el tiempo mirándome fijamente.

—¿Qué? Estoy nerviosa —espeté en medio de la cena, harta de aguantar la mirada de mi padre. Ni siquiera podía disfrutar de la comida.

—Yo pensaba que tenías dudas —dijo mi padre.

—Claro que las tengo, ¿tú no las tenías, madre?

Mi madre se ruborizó y compartió una sonrisa misteriosa con mi padre. ¡Dios! Había cosas que no quería saber de mis padres.

—Tu madre es una mujer que sabe lo que quiere, siempre lo supo —declaró mi padre.

Puse los ojos en blanco y volví a la comida. Después me fui a la cama, la misma en la que había dormido desde lo quince hasta cuando me mudé a Nueva York. Llevaba una hora dando vueltas en la cama cuando llamaron a mi puerta.

—Entra —dije.

—Te he traído una infusión —dijo mi madre, entrando y colocando una taza sobre la mesilla de noche.

—Gracias, mamá.

Se sentó en un extremo de la cama y cubrió mi mano con la suya.

—Solo son nervios, mamá —le dije leyendo la preocupación en sus ojos.

—Los tuyos sí, pero yo siento como que estoy perdiendo una parte de mí. Nunca pensé que algún día tendría una familia, que sería tan feliz. Incluso ahora después de tantos años cuando lo estoy pasando bien pienso que después de la felicidad llegará la tristeza. Sé que la boda con Asher es algo bueno, pero no puedo hacerme a la idea de que estarás a miles de kilómetros de nosotros, que no podré pasarme por la tienda e invitarte a comer.

—Mamá...

—No, tu padre me va a echar la bronca por enfadarte la noche antes de tu boda, pero recuerda esto, Keira. Somos mujeres y las mujeres siempre encuentran la manera de conseguir lo que desean. Sé que ahora crees que debes seguir a Asher a Rumania, pero llegará el momento en el que echarás de menos tu casa, tu familia. Haz lo que haga falta para volver a casa, Keira, y créeme cuando te digo que a Asher no le importará, él también querrá verte feliz.

A veces pensaba que vivía en un mundo de fantasía y la prueba era que mi madre creía que Asher me amaba. ¿Habíamos conseguido engañarlos? ¿Éramos tan buenos actores?

—Ya veremos, mamá —dije.

Me abrazó y luego se fue, poco después me quedé dormida.

∞∞∞

 

El día de mi boda amaneció gris y lluvioso.

Me encantaba la lluvia, el olor a tierra mojada, pero hoy no era un buen momento para sentarme en el porche con una taza de café y respirar el aire fresco. Hoy era el día de ponerme el vestido de novia y casarme.

Sin embargo, las agujas del reloj se movían y yo no bajaba de la cama. Faltaban unos minutos para las siete que es cuando debía venir la peluquera, debía ducharme y desayunar, pero era incapaz de levantarme.

Quería casarme con Asher porque estaba embarazada y una parte de mí recordaba lo que sentí cuando tuve el sueño, que mi futuro marido era un buen hombre y que estaría feliz a su lado. No obstante, faltaba el amor. Sentía algo por él, atracción sí y mucha, pero no sentía ese amor que te llevaba a cometer locuras por una persona.

Por ejemplo, no daría mi vida por él y estoy segura de que él tampoco la daría por mí.

No quería casarme con Asher porque en el fondo sabía que no era correcto, sabía que alguien iba a salir herido. Yo, él, nuestras familias, nuestro bebé. Alguien pagaría por lo que estábamos haciendo.

Quería y no quería.

Estaba rezando y esperando una llamada de Avy, había puesto todas mis esperanzas en ella. Creía que ella era capaz de disuadir a Asher.

—¡Despierta, Keira, hoy te casas! —gritó mi hermana Paula entrando como una tormenta en mi habitación.

Todavía estaban en pijamas con el cabello despeinado y se me hacía tan raro ver los ojos de mi padre en su rostro tan alegre.

—Ya voy —murmuré, pero ella no tuvo paciencia, nunca la tenía.

Tiró de la manta obligándome a sentarme y cubrir la parte inferior de mi cuerpo con el camisón.  En mi apartamento dormía desnuda. Era una manía mía, me gustaba sentir el frescor de las sábanas sobre mi piel desnuda.

Una manía de la que nadie sabía porque conocía muy bien la opinión de los demás. Que no era higiénico. Que si había un terremoto iba a salir desnuda a la calle y así hasta cien desgracias más que todas terminaban conmigo mostrándome al mundo entero con mi traje de nacimiento.

Así que estando en casa de mis padres me ponía un camisón y nada de ropa interior porque, en serio, si se quemaba la casa y salía corriendo nadie iba a mirar debajo de mi camisón para ver que no llevaba bragas.

—Tienes cinco minutos para bajar, eso dijo mamá —dijo Paula que después de haber entregado el mensaje dejó la manta en el suelo y salió de la habitación.

Me llevó más de cinco minutos hacer la cama, ducharme y ponerme un vestido. Mi madre, a la que le daba igual que hoy me casaba, me miró mal cuando bajé a desayunar.

—¿Lo siento? —dije, pero ella me seguía mirando mal—. Mamá, solo he tardado diez minutos.

—¿Y el anillo de compromiso, Keira? —preguntó.

Bajé la mirada hacia mi mano izquierda, mano desnuda ya que el anillo que me había regalado Asher no estaba. Entonces recordé el sueño que había tenido.

Estaba sosteniendo a un bebé, a mi bebé cuando Asher apareció de repente y me lo quitó de los brazos para entregárselo a una mujer sin rostro. Grité, él me miró sonriendo y dijo: —Aceptaste ser mi esposa y eso significa que puedo hacer lo que quiera. Contigo, con mi hijo.

Me quité el anillo y se lo tiré a la cara.

—Me estaba molestando —le dije a mi madre—. Voy a cogerlo.

Eché a correr y durante diez minutos busqué el maldito anillo en toda la habitación. La puse patas arriba y fue en vano.

—Estoy tan jodida —murmuré sentándome en el suelo.

Alargué la mano hacia la mesilla de noche donde estaba mi teléfono y sin pensarlo demasiado llamé a Asher. Contestó antes de tener la oportunidad de colgar porque me habían entrado dudas sobre si era buena idea decírselo.

—Keira.

Su voz me llegó hasta el corazón, me hizo algo que me tranquilizó en un instante. Ya no tenía dudas ni sobre el anillo ni sobre la boda. Mi destino era Asher y no importaba como había llegado a este momento era lo que debía hacer.

—He perdido el anillo —confesé.

—No necesitamos el anillo de compromiso para casarnos —dijo Asher. No dudó, no hubo ni rencor ni furia en su voz.

—Era el anillo de tu bisabuela —dije.

Lo sabía porque me lo había contado Isabella.

Ahora él se quedó en silencio.

—No te preocupes por eso. Nos vemos en un par de horas.

Colgó sin más y me quedé mirando el teléfono preguntándome qué le había pasado a Asher. Bueno, siempre me preguntaba lo mismo porque en un momento era el de siempre y al siguiente era el hombre duro que me miraba con odio.

Bajé sin el anillo y mi madre estaba demasiado ocupada para notar que no lo llevaba. Pasaron horas en las que estuve sentada en una silla mientras arreglaban mi cabello y me maquillaban, solo tuve unos minutos de paz cuando fui a vestirme.

Me negué a tener a alguien conmigo mientras me ponía la ropa interior. Al abrir el armario para mirar mi vestido de novia encontré el anillo. Estaba justo ahí, colgando de uno de los botones del vestido.

Cómo había llegado ahí era un misterio, uno que no tenía tiempo para descubrir. Tenía algo mejor que hacer.

Tenía que casarme con el hombre de mis sueños.




Capítulo 11

Keira







La lluvia cesó mientras mi madre me estaba colocando el velo y salí al jardín al mismo tiempo que el sol. No vi nada ni a mi izquierda ni a mi derecha. No vi las sillas en las que estaban sentados los invitados, mi familia y la de Asher. No vi las flores que decoraban desde sillas hasta las ramas de los árboles.

Tampoco vi a la niña que iba delante de mí tirando pétalos o al niño que iba detrás de ella haciendo muecas que provocaron la risa de los invitados.

Solo veía a Asher esperándome.

Solo sentía el brazo fuerte de mi padre debajo de mi mano mientras me acompañaba hacia el altar.

Con cada paso que daba mi corazón que había estado latiendo fuerte se iba calmando y cuando llegué enfrente de Asher me invadió una paz que nunca había sentido, que no entendía.

No era amor. Era una boda por engaño. Era obligación. Era deber.

Sin embargo, cuando miré a Asher no sentí nada de lo anterior. ¿Y la manera en la que me miraba? Como si fuera el amor de su vida, como si estuviera viendo a la mujer más hermosa de su vida...

Nos casamos y ni siquiera si mi vida dependiera de ello podría contar como había sucedido. Estaba envuelta en una nube en la que solo podía sentir la mano de Asher sosteniendo la mía, en la que solo podía ver sus ojos azules como el cielo y su sonrisa.

Desperté cuando llegó el momento del beso que fue cuando Asher acercó su rostro al mío y me miró a los ojos. En ese momento supe que mi esposo podía hacer una carrera en Hollywood, incluso podía engañar al diablo porque durante la ceremonia había creído que él sentía algo bueno por mí.

Era mentira.

Por un momento, antes de que bajara la cabeza para besarme me dejó ver lo que sentía por mí y era lo opuesto al amor. En los ojos de los invitados el beso fue dulce y corto, para mí fue amargo y largo.

—Enhorabuena, Keira. Has conseguido lo que querías —murmuró en mi oído antes de girar hacia los invitados.

—Y tú también, Asher —dije clavando las uñas en su brazo mientras sonreía como lo haría una novia feliz.

A pesar de la fuerza con la que le estaba haciendo daño Asher ni siquiera parpadeó, de hecho, se inclinó de nuevo hacia mí.

—Has ganado la primera batalla, señora Kincaid, pero la guerra la voy a ganar yo —susurró.

—Sigue soñando, señor Kincaid, recuerda que no puedes matarme y la única manera de hacerme callar es hacerme el amor.

—Joder, lo que hicimos fue follar —gruñó Asher.

Daba igual si había sido amor o no, la guerra había empezado y me negaba a vivir el resto de mi vida al lado de una persona que me odiaba. O conseguía que me amara como yo quería o encontraba una salida sin importar lo que tuviese que hacer.

Sonreír después de ese momento fue difícil, pero lo conseguí y sabía que todo el mundo estaba viendo a una novia encantada de la vida. Bailé. Comí. Charlé. Besé a mi marido porque era nuestra boda y es lo que suelen hacer los novios, ¿verdad?

Que a Asher no le gustaba era un extra, aunque tenía mis dudas sobre eso porque en una de esas veces que alguien pidió un beso de los novios, pues el beso se me fue un poco de las manos y como estaba abrazada a él lo sentí.

Mucha experiencia no tenía yo, pero no podía decirme que me odiaba y luego ponerse duro solo con un beso. Que había sido un beso con lengua, vale. Que había presionado mis pechos contra su cuerpo, también vale. Pero, de todos modos, no tenía sentido.

Por fin la boda terminó, por lo menos para nosotros, y una limusina nos llevó lejos. Tan lejos como el aeropuerto donde subimos a un avión privado. Yo todavía llevaba el vestido de novia.

—Pensaba que nos íbamos a quedar en un hotel esta noche —dije mirando enfadada la gran falda de mi vestido.

Era bonito, pero no era el mejor atuendo para viajar en avión.

—Tienes las maletas en el dormitorio —respondió Asher exasperado.

Caminé hasta el fondo del avión y abrí la puerta. Y sí, era un dormitorio lo que no me sorprendía para nada. Después de unos minutos en los que abrí las puertas de todos los armarios y varias maletas llegué a la conclusión de que mis maletas no estaban.

No pensaba pasar ni un momento más en ese vestido que parecía que se estaba haciendo más pesado con cada minuto así que cogí una camisa de Asher y me la puse. No me quedaba como en las películas, me cubría el trasero, pero no mucho.

Estaba buscando en la maleta algo que pudiera servirme cuando escuché la puerta abrirse.

—¿Cuánto has bebido? —me preguntó Asher.

—¿Yo? No sé, seis o siete vasos de agua, ¿por qué preguntas? —Ignoré su ceño fruncido y continué con mi búsqueda.

—Porque llevas mi camisa y estás tocando mi ropa interior.

Quise decir que no, que su ropa interior no me interesaba cuando miré con atención y de hecho sí que estaba manoseando sus bóxeres.

—Lo siento, ¿ok? Mis maletas no están y ese vestido intentaba matarme —expliqué.

Asher dio dos pasos dentro de la habitación y sin apartar la mirada de la mía presionó un botón en la pared. Se abrió una puerta y ahí estaban dos maletas. Suponía que eran las mías ya que yo no me había encargado de hacerlas y no tenía idea de lo que contenían.

Despacio coloqué las prendas en su maleta, la cerré y cuando quise levantarla Asher me la quitó de las manos.

—Yo me encargo.

Y se encargó. La puso de vuelta en el armario y salió de la habitación.

—Hay algo que se me escapa aquí —murmuré para mí misma mientras sacaba unos vaqueros de mi maleta.

La camisa no la cambié porque me gustaba la tela, además había leído que a los hombres les gustaba ver a las mujeres vestidas con su ropa así que decidí que debería probar la teoría.

Falló porque al volver Asher no me echó nada más que una mirada.

—Necesito una guía o algo —le dije a Asher.

—¿Para qué? —preguntó sin levantar la mirada de su periódico.

—Para entenderte. Me estás volviendo loca, Asher. Ahora me odias, luego me miras como si quisieras hacerme el, ah, perdón, como si quisieras follarme. Decídete de una vez que llevamos una semana y ya siento que estoy perdiendo la cabeza.

—Te odio —gruñó.

Como diría mi padre, esa respuesta llegó demasiado rápido y parecía ensayada.

—Ok, ¿y eso es todo? —insistí.

—Sí, Keira. Eso es todo y ahora ¿crees que puedes cerrar la boca para poder leer en paz mi periódico?

—Entonces, solo para dejar claro el asunto. Si yo me quito la ropa ahora mismo tú no harás nada. No me vas a besar. No me vas a follar. Nada de nada. ¿Correcto?

¿Qué?

Era mi noche de bodas y en las noches de bodas hay sexo.

Esta vez Asher levantó la mirada y no comprendí muy bien lo que había en sus ojos. Estuvo en silencio durante tanto tiempo que empecé a ponerme nerviosa y cuando moví las piernas su mirada siguió mis movimientos.

Oculté la sonrisa al darme cuenta de que él estaba pensando en lo que había dicho. Me puse de pie y al mismo tiempo llevé las manos a los botones de mi camisa. Empecé desde abajo.

Abrí uno. Silencio.

Abrí dos. Más silencio.

Di un paso hacia él y abrí otro botón. Silencio y nudillos blancos ahí donde sujetaba el periódico.

Otro paso, el último botón y quedé enfrente de mi esposo con la camisa abierta mostrando el sujetador blanco de seda y encaje.

Asher inclinó la cabeza y me miró a los ojos. De repente ya no me sentía tan segura de lo que estaba haciendo, pero no podía cambiar de opinión.

—La boda no será válida si no hay... ¡Oh!

¡Oh! Eso fue lo que dije cuando Asher rodeó mi cintura con un brazo y me sentó en su regazo. Los dedos de la otra mano se deslizaron en mi cabello mientras golpeaba su boca contra la mía.

Su beso fue duro, pero no me importaba porque me sentía de la misma manera. Lo necesitaba rápido y duro. Deslicé las manos en su cabello al mismo tiempo que me frotaba contra su bragueta.

La pasión corría fuerte por mis venas y me estaba moviendo arriba y abajo en su regazo necesitando más hasta que sentí los dedos en mi cabello formar un puño y tirar. No dolió, pero rompió el beso y eso sí que me dolió.

—Eres mi esposa. Te tomaré si quiero y cuando quiera —gruñó Asher.

—Ok —murmuré todavía un poco mareada por su beso.

—Y nunca te tomaré cuando tú quieres —continuó.

De repente entendí esa expresión de sus ojos que había confundido con pasión y no tardé ni un momento en ponerme de pie. Me di la vuelta mientras abrochaba mi camisa y luego me senté.

Había hecho el ridículo por no decir que me había comportado como una estúpida. No levanté la mirada de mis pies desnudos ni siquiera cuando la azafata me ofreció algo de comer. Tenía ganas de llorar, pero ni muerta lo haría delante de Asher, detrás tampoco porque cuando lloraba mis ojos se enrojecían y se hinchaban tanto que se notaba incluso si habían pasado horas.

En cuanto nos avisaron que faltaba poco para aterrizar fui a ponerme los zapatos y al salir de la habitación choqué con Asher. Murmuré una disculpa y retrocedí para dejarlo pasar, pero él cerró la puerta y se quedó delante.

—Hay que sentarse y abrocharse el cinturón —le dije en lugar de decir que no quería mirarlo, no quería hablar con él.

—Sabías muy bien cómo iba a ser esto, Keira —empezó él.

—¡Oh, Dios! Ya lo sé, me lo has repetido tantas veces que lo escucho mientras duermo así que ya basta. Mensaje recibido. Me odias, serás mi amo y yo una maldita esclava que no tiene ni un derecho. Tonta de mi por aspirar a algo más.

—El problema no es que hayas aspirado a más, es la manera en la que tomaste lo que deseabas —dijo él.

Suspiré cansada de tener la misma conversación.

—¿Por qué no hacemos un acuerdo y que esta sea la última vez que mencionamos la razón por la que nos casamos? Yo seguiré tus órdenes sin rechistar y todos felices, ¿qué te parece?

—No serás capaz de seguir mis ordenes —dijo.

—Lo haré y ¿sabes por qué? Porque no puedo contigo, hay momentos en los que pienso que sí puedo, que hay esperanza para nosotros, pero luego te comportas como un idiota y pierdo la fe en nosotros. No habrá un matrimonio feliz, no seremos la pareja perfecta y estoy de acuerdo con eso. De hecho, irnos de Nueva York fue una idea brillante. En Rumania cada uno podrá vivir su vida como le plazca y nadie lo sabrá.

—Explica vivir su vida —gruñó Asher y no se esperaba que me echara a reír al ver su ceño fruncido y el azul de sus ojos convertirse en gris oscuro.

—Eso es gracioso —le dije—. Tú no te diste cuenta, pero esa primera noche yo era virgen. Lo sé, no hay estupidez más grande que guardarte pura para tu marido, pero lo hice porque sabía que algún día iba a hacerte feliz. Y si crees que después de lo que pasó entre nosotros estaré dispuesta a salir con otros hombres es que has perdido la cabeza. Te quería a ti y no quiero otro hombre que no seas tú. Fin de la historia. Y ahora me gustaría volver a mi asiento y abrochar mi cinturón.

Asher dio un paso a un lado y aproveché para salir de ahí. Esa fue la última vez que hablamos, que intercambiamos más de unas palabras.

Aterrizamos y un coche nos llevó a una villa. Elegí la primera habitación que vi y me fui a la cama sin importarme donde iba a dormir mi esposo. Por la mañana descubrí que la villa era un pequeño pedazo de paraíso.

Tenía la playa con su arena fina y blanca, tenía el mar que no sabías donde terminaba y donde empezaba el cielo. También tenía empleados que me llevaban el desayuno en la terraza y que desaparecían en un abrir y cerrar de ojos.

Paseé por la playa, descansé en una tumbona al lado de la piscina, leí y lo mejor de todo fue que conseguí relajarme. No pensé en mi vida, ni en mis errores. Pensé en el futuro, en mi bebé que iba a ser la luz de mi vida.

A Asher lo vi durante un minuto cada mañana. Venía cuando estaba desayunando y me preguntaba cómo me sentía. Le respondía que bien y se marchaba Dios sabía dónde. Después de tres días estaba tan aburrida que empecé a dar paseos más largos y a adentrarme más en las zonas menos turísticas.

Conocí a personas que cuando vieron mi interés por las hierbas compartieron un poco de sus conocimientos. Cuando llegó el último día ya no quería irme, pero como no tenía elección subí al avión con Asher.

Mi esposo que una vez sentados me miró fijamente hasta que ya no pude quedarme callada.

—¿Qué? —espeté.

—Pareces diferente —dijo Asher.

—¿Y eso es bueno o malo?

—No estoy seguro todavía —declaró él.

El silencio cayó de nuevo entre nosotros y sabiendo que nos esperaba un vuelo de unas diez horas decidí apuntar en mi cuaderno la información que había recibido sobre las hierbas medicinales. Tenía buena memoria, pero prefería tener una copia por si me daba algún golpe en la cabeza y se me olvidaba todo lo que sabía.

Estuve tan absorta con mi tarea que no hice caso a las turbulencias. Mecánicamente abroché mi cinturón cuando me lo pidió la azafata y seguí con lo mío. Viajar en avión no era una de mis cosas favoritas, por eso prefería mantenerme ocupada y no pensar en la posibilidad de un accidente.

Mi padre llevaba toda mi vida repitiendo que era más probable que me muera en un accidente de coche que en uno de avión y cada vez que subía a uno recordaba sus palabras. Era un miedo tonto y nada más.

—¡Joder! —gruñó Asher y es entonces cuando me di cuenta de que algo no estaba bien.

Asher estaba tenso, su rostro oscuro como el de un dios que iba a la guerra. Intentaba aguantarse de pie en el medio del avión.

—¿Asher? Creo que es mejor que te sientas —dije.

—Necesito hablar con el piloto —murmuró después de haberme mirado por un breve instante.

Lo miré mientras iba hacia la cabina. Avanzaba dos pasos y retrocedía tres. Sí que se movía mucho el avión y di gracias a Dios que el movimiento no me provocara nauseas. Que también era extraño, llevaba unos días sin nada de malestar e Isabella me había dicho que los primeros tres meses las iba a padecer, posiblemente los siguientes meses también.

No pude concentrarme en mi cuaderno sin Asher ahí y estaba empezando a preocuparme cuando pasaron varios minutos y él no volvía. Ir a ver lo que pasaba estaba fuera de la discusión, no quería caerme o darme algún golpe que pudiera poner el peligro al bebé.

Pasó un minuto, luego otro y ese miedo tonto se convirtió en un demonio que me paralizó. No podía respirar, no podía moverme y por eso no reaccioné cuando se apagó la luz o cuando cayeron las mascarillas de oxígeno.

Estaba ahí como una muñeca, sin moverme, sin poder pensar.

Sin embargo, podía ver y vi a Asher apresurarse fuera de la cabina. Me estaba gritando algo, pero de repente hubo un ruido tan fuerte que se me hizo imposible escucharlo.

—¡El cinturón, Keira, desabrocha el cinturón! —gritó Asher.

¿Estaba loco? No podía quitarme el cinturón, era lo único que me mantendría con vida.

Se lo grité de vuelta cuando llegó a mi lado, pero no me hizo caso. Desabrochó mi cinturón y en ese mismo instante sentí una ráfaga de aire.

—¡¿Asher?! —grité.

Conseguí ver su rostro por un momento antes de que me cogiera en brazos. Colocó mis manos alrededor de su cuello y las piernas alrededor de su cintura.

—¡Agárrate bien! —gruñó.

Como si pensara hacer otra cosa que no fuera poner mi vida en sus manos, bueno, los últimos momentos de mi vida. No sabía que había ocurrido, pero lo que era seguro era que iba a morir.

No en la explosión de un avión, iba a morir al caer de ese maldito avión. Grité mientras caía y me aferré con toda la fuerza a Asher. Mi mente se quedó en blanco al sentir el viento en mi cara, golpeando mi cuerpo.

¡Oh, Dios!

Esto no debería acabar así, no podía morir una semana después de mi boda.

Me equivoqué al interpretar el sueño, bueno, Asher era mi destino y también lo que me llevaba a la muerte. Y no solo la mía, la suya y la de nuestro bebé.

—Lo siento, lo siento tanto —murmuré en su oído.

Sus brazos se apretaron alrededor de mi cintura y sentí sus labios en mi mejilla. Se movieron como si me estuviera hablando, pero no pude entender que era lo que me quería decir. Mi corazón estaba tan acelerado que pensaba que iba a morir de un infarto antes de impactar en la tierra.

Mis ojos se humedecieron detrás de mis parpados cerrados y envié una plegaría al cielo.

No quiero morir.

Seré buena.




Capítulo 12

Keira







—Despierta, vamos, Keira, abre los ojos.

La voz insistía una y otra vez, pero yo no quería despertarme. O no podía, sentía los parpados muy pesados así que era mejor seguir durmiendo.

—Vamos, Keira. Despierta de una maldita vez —insistió la voz.

Conseguí abrirlos y vi a Asher inclinado sobre mí. Estaba oscuro.

—¿Qué haces en mi habitación? —pregunté.

—Sigue mi dedo con los ojos —ordenó y movió el dedo de izquierda a derecha, pero yo miré a Asher. El hombre había perdido la mente—. Keira, el dedo —gruñó.

Lo hice.

—Ahora dime qué haces aquí —dije.

Asher sacudió la cabeza y se sentó a mi lado. La cama no se movió y...

—¿Esas son estrellas? —pregunté sentándome en lo que definitivamente no era mi cama.

Era arena. Y enfrente estaba el mar, no lo veía bien, pero lo podía escuchar claramente. Arriba estaba el cielo. A la izquierda playa. A la derecha más playa. Atrás oscuridad, mucha oscuridad.

—Asher, ¿qué pasó?

—El avión, algo falló y tuvimos que saltar, ¿recuerdas? —dijo él.

¿Qué si lo recordaba? No, definitivamente no recordaba haber saltado de un avión.

—Ok, ¿por qué no estamos muertos si nos hemos saltado de un avión o sí lo estamos? —pregunté.

Me pellizqué el brazo y al sentir el dolor respiré aliviada. No estaba muerta.

—Había paracaídas en el avión —explicó Asher.

Me contó como un rayó golpeó el avión, luego uno de los motores se incendió, la parte de atrás del avión voló y nosotros también.  Al parecer, yo me desmayé. Bien por mí. De alguna manera, Asher nos mantuvo en el aire con la ayuda del paracaídas hasta que encontró este lugar para aterrizar. Nada más y nada menos que una isla.

Una isla desierta.

—Mi mente está en blanco —dije, apartando la mirada de mis pies enterrados en arena y mirando a Asher—. Sé que estoy asustada, pero nada más.

—Diría que no te preocupes, que dentro de nada llegara el rescate.

—¿Dirías? —susurré.

—El avión siguió un tiempo más en el aire antes de explotar, no sé si la tripulación sobrevivió o no, pero sé que estamos muy lejos del lugar del accidente y tengo dudas de que vendrán a buscarnos pronto.

—¿Tú quieres que me desmayé otra vez? —pregunté.

—No sería mala idea —dijo él acercándose a mí y poniendo el brazo sobre mis hombros—. Si estás dormida no tendrás que preocuparte sobre el frío, el hambre o la posible existencia de una tribu caníbal.

No sé por qué me eché a reír, pero lo hice y muy pronto Asher se me unió.

—No sé si prefiero morir de hambre o cocinada en una olla —dije minutos más tarde y Asher soltó otra carcajada—. Estoy hablando en serio, Asher.

—Ni una de las dos opciones es muy buena, pero creo que de hambre no vamos a morir. Podemos pescar y estoy seguro de que encontraremos alguna fuente de agua.

—Si antes no nos encuentran los caníbales —le dije.

—Solo hay una tribu de caníbales en el mundo y está en una isla en el Golfo de Bengala, ¿ok? Así que cálmate. No seremos la cena de nadie.

De humanos no, pero de los mosquitos sí.

—Voy a buscar algo para hacer un fuego, quédate aquí, ¿vale? —dijo Asher.

Se puso de pie y enseguida hice lo mismo y no solo porque tenía frío, también tenía miedo.

—No, no, yo no me quedo aquí sola —espeté.

—Ok, ven, pero no quiero escuchar ni una queja.

Él no las escuchó porque mantuve la boca cerrada, pero hice una lista. Hacía frío. La playa tenía más conchas que arena. Asher iba demasiado de prisa. Mi estomago rugía de hambre. Mi cabeza me dolía. 

Caminamos hasta donde empezaba el bosque y Asher se agachó para recoger ramas. No tenía idea de si servían o no, pero lo vi recogiendo bastante y hasta me ofrecí a llevar algunas, oferta que él rechazó.

—No soy invalida —le dije.

—Prefiero que prestes atención a dónde pones los pies.

—Vale, tú eres el hombre y yo la mujer tonta y débil que no es capaz de hacer nada. ¡Cuídame, soy toda tuya!

—Toma, sujeta esto y no me las tires a la cabeza, recuerda que yo soy el hombre —dijo él.

Cogí las dos piedras que pesaban bastante. ¿Para qué necesitaba Asher dos piedras?

—¿Vienes? —preguntó.

Me había quedado mirando las piedras y me apresuré a seguir a Asher cuando me llamó. Eligió un sitio donde dejar las ramas y empezó a colocarlas, luego me pidió las piedras y pasó mucho, muchísimo tiempo intentando encender el fuego.

—Es más fácil con dos palos —dije.

—Fácil hubiera sido dejarte en ese avión —murmuró.

Había estado asustada de la isla, de caníbales, de morir de hambre, pero de alguna manera me sentía a salvo al lado de Asher. Bueno, ese sentimiento desapareció en un instante.

Me odiaba, ya lo sabía. Yo tampoco lo amaba, pero no le deseaba la muerte. Él sí y no era la primera vez que me lo decía.

Doblé las piernas cubriéndolas con la falda larga de mi vestido blanco de lino, las rodeé con mis brazos y descansé mi barbilla sobre las rodillas.

Miré al mar.

Mantuve la boca cerrada.

Dejé caer las lágrimas sobre mis mejillas en silencio.

No me giré ni siquiera cuando escuché el crujido que hicieron las ramas al prender fuego.

—Acércate, Keira, estarás caliente y a salvo de los mosquitos —dijo Asher.

—Estoy bien aquí.

—No seas cabezota, te vas a congelar.

—¿Y qué? Tendrás un problema menos, bueno, dos. Si me muero tendrás la paz que deseas y también comida —dije.

Estaba temblando de frío, pero sí, era demasiado cabezota para acercarme.

—Lo siento, no tengo filtro cuando estoy enfadado —se disculpó Asher.

—Lo que tú digas —murmuré.

Pasaron unos momentos y pensaba que había renunciado, pero luego lo vi de pie enfrente de mí y antes de poder preguntar qué era lo que quería se agachó y me levantó en sus brazos.

—¡Asher!

—¡Cállate! O no, de todos modos, no hay nadie aquí que pueda escucharte.

Me sentó cerca del fuego y antes de poder moverme se sentó detrás de mí. Estaba atrapada. Extendió las piernas y me atrajo hacia su pecho. Me negué a apoyarme en su cuerpo, mantuve al mío rígido, aunque agradecía el calor que me llegaba de todas partes.

Del fuego, del cuerpo de Asher, de las manos que había apoyado sobre mis muslos.

—No deseo tu muerte Keira. Creo y espero que la tripulación lograra sobrevivir, cuando dije eso me refería a que hubieras tenido más posibilidades con ellos. Pero vi el incendio y lo único que quería era ponerte a salvo lejos de allí. Y ahora estamos aquí sin agua, sin comida, sin saber lo que hay en este bosque, sin saber si llegará ayuda.

—¿Si llegará? —pregunté con la voz entrecortada.

—No tenemos móviles, he perdido el reloj que era donde estaba colocado el dispositivo rastreador. Nuestra familia no descansará hasta encontrarnos, de eso no tengo duda, pero no estoy seguro de que ese momento sea pronto.

—Así que estamos jodidos —declaré.

—Bien jodidos —añadió Asher.

—Entonces, creo que deberíamos cambiar un poco las reglas de nuestro acuerdo. ¿Qué te parece si en lugar de señor y esclava seremos socios? Al fin y al cabo, los dos queremos lo mismo, sobrevivir. Discutir no es buena idea, además de agotador. Deberíamos unir nuestras fuerzas, ¿no crees?

La sentí antes de escucharla. Sentí su risa en su pecho y tuve que girarme en sus brazos para asegurarme de que no estaba equivocada.

—¿Unir nuestras fuerzas? —preguntó entre carcajadas.

—¿Sabes lo que haré mañana en cuanto salga el sol? Buscaré en este bosque una planta venenosa que estoy segura de que hay por lo menos una, y acabaré con este infierno. ¿Por qué diablos estás riendo? —grité viendo cómo se estaba partiendo de risa y no tenía intención alguna de parar.

¡Al diablo!

Puse las manos a los dos lados de su cabeza y golpeé mi boca contra la de él. Aproveché que la suya estaba abierta y metí la lengua. Eso lo calló en un instante. También hizo que sus brazos se tensaran a mi alrededor.

Quería hacerlo callar y terminé por besarlo porque me moría por hacerlo. Porque me encantaba su sabor. Porque podía morir mañana y no quería hacerlo sin haber besado una vez más a Asher.

—Keira —murmuró él, deslizando las manos en mi cabello e inclinado mi cabeza, alejándome de su boca.

—Podemos morir mañana, ¿quién sabe? Incluso podemos morir esta misma noche, Asher. Olvida por un maldito minuto que me odias, que te engañé y fóllame —le pedí.

—Estaba pensando en hacerte el amor, pero follar también vale —dijo.

Esta vez cuando quiso besarme fui yo la que me alejé.

—¿Hacerme el amor? —pregunté.

—¿Quieres conversación o un orgasmo?

¡Maldita sea! Quería hablar, pero estaba desesperada por un orgasmo, por sentirme viva.

—¿Me estás diciendo que no puedes hacerme el amor y hablar al mismo tiempo?

—Oh, puedo, pero tú no recordarás ni una palabra y odio repetirme —dijo él, volvió a inclinar la cabeza y me besó.

Yo estaba allí mismo. Y Asher estaba ahí mismo.

Y sabía muy bien y se sentía tan bien, sus manos en mi parte inferior se sentían aún mejor y su lengua en mi boca se sentía mil veces mejor.

¡Oh, Dios!

No podía evitarlo. Yo estaba demasiado desesperada, y él era demasiado guapo, demasiado caliente y todo eso era bueno, tan bueno. Deslicé los dedos de una de mis manos en su cabello y la otra mano se movió alrededor de sus hombros para sostenerlo. Incliné la cabeza hacia el lado opuesto, presioné mi pecho contra el suyo y lo besé.

Eso fue todo y lo que sucedería a continuación haría que la isla y todo lo que podría pasar se borrara de la memoria y me daba igual si era solo por un rato.

No podía tener suficiente de él, sacando su camiseta de sus jeans, mis manos deslizándose sobre su piel caliente, elegante y musculosa, mis movimientos febriles, hambrientos, mi boca más que deseosa de saborearlo todo.

Y Asher sentía lo mismo, lo sabía porque no lo ocultaba. Lo bebió de mi boca, lo sacó de mi piel, lo cortó con los dientes.

Increíble.

Ni siquiera podía hacer un seguimiento de todo lo que me estaba haciendo. Solo podía sentir, sus manos en mi parte inferior, mis costados, mis senos. Su boca en mi pezón sobre mi vestido.

Mis dedos tiraron de su camiseta. Sus brazos subieron, tirando de la camiseta y luego inmediatamente mi boca fue a su pecho, sus pezones, mi mano deslizándose sobre su entrepierna dura, luego su mano agarró mi cabello y colocó mi cabeza para que él tomara mi boca nuevamente.

Me tumbó sobre la arena y me subió la falda para que estuviera alrededor de mi cintura. Luego lo ayudé a quitarme las bragas, pateándolas lejos.  Las manos de Asher se fueron a mis piernas abriéndolas para acomodarlo mejor. Envolví mis piernas alrededor de él, pero mi mano se dirigió a sus vaqueros. Bajé la cremallera, metí la mano, saqué su miembro duro como una roca y lo guie hacia mí.

Él entró.

Mi cabeza voló hacia atrás y gemí su nombre.

Asher me penetró, duro. Se sentía tan
bien que cuando mi boca encontró la suya estaba sin aliento.

—Necesito más —murmuré.

Me lo dio con más fuerza.

—Asher —susurré contra sus labios y él deslizó su lengua dentro de mi boca.

Tomé sus empujes, inclinando mis caderas para profundizarlos, nuestras lenguas enredándose, sus manos en mis muslos, mis brazos alrededor de sus hombros.

Y de repente ya no pude besarlo porque ya no podía respirar.

—No puedo — gemí.

Iba a correrme y cuando lo hiciera, iba a hacerlo fuerte.

—Keira, nena —gruñó contra mis labios.

Mi cabeza voló hacia atrás y grité. Asher siguió empujando a través de mi orgasmo, gruñendo con sus empujes y yo seguí inclinando mis caderas, buscando la conexión, amando la sensación de él en mi interior.

Mis dedos se curvaron alrededor de cada lado de su cabeza.

—Asher, esto es... demasiado — susurré contra sus labios.

Ante mis palabras, él empujo profundo, se quedó plantado y gimió.

¡Sí!

Moví mis labios hacia su mandíbula, su cuello, su oreja, tocando mi lengua en su lóbulo de la oreja, probando a Asher, probando a mi esposo,
oliéndolo mientras sentía que sus dedos se apretaban en mi trasero.

En el viaje de mi boca de regreso a la suya, me dio la vuelta quedando yo tumbada sobre su cuerpo. Mis labios no se apartaron de los suyos y por fin cuando su boca se abrió  deslicé mi lengua hacia adentro.

Sus manos se deslizaron hacia abajo bajando mi vestido y no dejé de besarlo.

Finalmente levanté la cabeza y lo miré, mis manos todavía enmarcando su cabeza.

—Pregúntame de nuevo  —susurré.

—¿Preguntar qué?

—Si quiero conversación o un orgasmo, porque quiero otro. Y otro y otro y al diablo con las conversaciones.

Me miró y sonrió esa sonrisa fabulosa que nunca antes me había regalado.

Luego me hizo rodar hacia mi espalda.

∞∞∞

 

Me solté, gimiendo en voz alta, mi espalda y mi cuello arqueándose, mis talones cavando en sus muslos. Deslizó sus dedos de entre mis piernas para que sus dos manos pudieran ir a mis caderas, levantándolas mientras me penetraba profundo, profundo y rápido, su respiración era difícil, sus gruñidos tan poderosos que retumbaban contra la piel de mi cuello.

Asombroso.

Susurrándole al oído cómo me había hecho volar sentí que el poder de sus empujes se intensificaba, diciéndome que le gustaba lo que escuchaba. Luego levantó la cabeza, su boca se estrelló contra la mía, y yo deslicé mi lengua hacia adentro para poder sentir su gemido contra ella.

Sí. Asombroso.

Se quedó enterrado dentro de mí mientras lo besaba y luego se hizo cargo del beso. Su beso se apaciguó a suave, dulce, luego dejó de besar mi boca para besar mi nariz. Finalmente, rodó, cayendo sobre su espalda, metiéndome a su lado.

Apoyé mi cabeza sobre su hombro, mi brazo alrededor de su estómago apretado, y doblé mi pierna para que mi muslo cayera sobre el suyo.

Estaba cansada y soñolienta, pero no tanto como para no sentir el beso suave que me dio en la frente.

Asher Kincaid, el hombre que desde hace una semana era mi esposo, que no me había hablado durante esos siete días me besó suavemente.

Sonreí contra su hombro.

Luego empezó a pasar sus dedos a través de mi cabello.

Asher Kincaid, el hombre que decía que me odiaba estaba pasando sus dedos a través de mi cabello.

Mi brazo alrededor de su estómago se apretó.

—¿Quieres hablar ahora? —preguntó.

—¡Diablos, no! No quiero hablar, solo quiero vivir por unos momentos más esta fantasía —dije.

—Todo estará bien —me susurró Asher y sin querer explotó la burbuja de felicidad en la que había entrado desde que lo besé.

—Estoy embarazada. Estoy casada con el hombre al que engañé para casarse conmigo. Estoy en una isla sin comida, sin agua, sin saber cuándo o si llegará la ayuda. Permíteme dudarlo, Asher.

—Puedes dudar, pero ahora eres una Kincaid. Nada malo nos pasa a los Kincaid —declaró.

Levanté la cabeza de su hombro y lo miré, una expresión de incredulidad en mi rostro.

—¿Nada malo? ¿Te has golpeado la cabeza? —pregunté.

—No. —Sonrió él.

—Tu abuela encerró a tu madre en un sótano durante años y años después mató a su marido. Tu hermano tuvo una novia que mató en un accidente a su bebé. A tu tío lo dispararon el día de su boda.

—El tío Pablo es Diaz, no es Kincaid —me interrumpió Asher.

—¿Eso es todo lo que tienes? —espeté.

—Ok, pasan cosas malas, pero al final todo sale bien. Mira a mi madre y a donde llegó. Mira a Aiden. Él conoció a Addison y ahora está feliz.

—Me estás diciendo que habrá un final feliz para nosotros, ¿verdad? Los milagros no existen —dije, de repente sintiendo frío y un vacío en mi estomago que nada tenía que ver con el hambre o con la temperatura que había bajado bastante en la última hora.

Volví a poner la cabeza sobre el hombro de Asher, pero la paz y esa conexión que había sentido antes habían desaparecido. Me quedé rígida al lado de su cuerpo hasta que él maldijo y se puso encima de mí.

—Lo has jodido, Keira, lo has jodido mucho. No te estoy diciendo que te haya perdonado, no estoy declarándote mi amor eterno. Lo que quiero que sepas es que estuvimos a punto de morir y entendí que no puedo vivir odiando a la madre de mi hijo. Encontraré la manera de hacerlo bien y después de las horas que hemos pasado desnudos puedo decir que estamos en el buen camino.

—Me hiciste el amor —murmuré.

—Follar no fue, esto te lo puedo asegurar. ¿Cuánto tardaremos en tener una relación suficientemente buena como para volver a Nueva York con nuestra familia? No lo sé, pero yo estoy dispuesto a intentarlo y necesito saber si tú también lo estás.

—Te drogué, o sea, ya sabes que lo estoy —dije—. Pero las decisiones las tomaremos juntos, nada de darme ordenes que yo tenga que seguir y nada de...

—Keira, lo haremos bien, ¿ok? Confía en mí.

Y por muy extraño esas tres palabras significaron para mí mucho más que los juramentos que me hizo delante del sacerdote y de la familia. Si no estuviera en esta isla a oscuras y temblando de frío daría las gracias al avión por hacerlo posible.

Al fin, sí que habrá un final feliz para nosotros. Y como él dijo atracción había y mucha, el amor podía llegar o no, pero si tenía su amistad y respeto no necesitaba nada más. Asher iba a ser un buen padre y eso importaba más que si me amaba o no.

—Todo saldrá bien —murmuré, y Asher repitió las mismas palabras.

Me quedé dormida con una sonrisa en los labios.




Capítulo 13

Keira







Íbamos a morir aquí.

Habían pasado tres días desde el accidente y nadie vino a rescatarnos. Ni un avión sobrevoló la isla. Ni un barco apareció. Nada, solo el mar infinito. Ah, y la isla que se había convertido en una prisión.

Exploramos, pero no mucho porque yo no quería por miedo y Asher decidió darme el gusto. Además, en la primera mañana se aventuró adentro lo suficiente como para encontrar un pequeño rio del que bebíamos agua y sin el miedo a morir deshidratados estuvo de acuerdo en quedarnos en la playa.

Un poco más arriba encontramos un cocotero y nos fuimos alimentado con los cocos. No era suficiente así que Asher intentó pescar. Pescar con la ayuda de su camiseta. No le fue tan mal, tardó horas en atrapar en su camiseta a un pequeño pez que se negó a que lo compartiéramos.

O sea, que me obligó a comérmelo yo sola. Que necesitaba comer para dos me dijo. Yo le dije que ni yo ni el bebé íbamos a sobrevivir en la isla sin él.

Se fue a pescar de nuevo y horas después volvió con otros tres peces de los que sí comió.

Tenía razón cuando dije que sin él no sobreviviría. Yo sabía de plantas, cocinar, limpiar, tenía una memoria increíble, podía hacer muchas cosas, pero sobrevivir sin nada en una isla no.

En teoría, sabia encender un fuego con dos palos. Me lo había enseñado mi padre cuando era pequeña, pero han pasado años desde entonces. No sería capaz de pasar horas en el agua bajo ese sol caliente esperando que un pez se deslice tranquilamente en mi red fabricada con una camiseta.

Definitivamente no sabía sacarle las tripas a un pez con una roca afilada o construir un pequeño cobertizo de ramas y hojas.

Teníamos agua y algo de comer, pero no era suficiente y estaba perdiendo la confianza. No iban a llegar, nadie iba a venir a buscarnos y esta será nuestra vida para los siguientes años.

¿Y qué pasaría con el bebé?

Y el parto, ¿y si pasaba algo en el parto?

—Keira, para ya —gruñó Asher.

Le eché una mirada fea que no tuvo ni un efecto sobre él. Continuó colocando nuevas hojas, esta vez más grandes, sobre el tejado de nuestra improvisada casita. Se acercaba una tormenta y por el color del cielo sabía que iba a ser una mala.

—No puedo —le dije.

—¿Puedes cambiar algo si piensas en todo lo que pueda salir mal? No, así que deja de pensar y si no puedes ya sabes que solo tienes que pedirme ayuda. Sé muy bien cómo hacer que te olvides todo.

Oh, sí que lo sabía.

Estos tres días cuando no estaba pescando, construyendo la casita o yendo a traer agua en una botella de vidrio que habíamos encontrado en la playa Asher se encargó de mantenerme ocupada.

Mi mente ocupada. Mi cuerpo ocupado.

Lo hicimos tantas veces que perdí la cuenta. Lo hicimos de tantas maneras que no había parte de mi cuerpo que no me doliera. Esa parte de nuestra relación era increíble y me había mostrado un Asher que no conocía.

Era serio, era travieso. Me volvía loca cuando me hacía el amor. Me intrigaba cuando nos quedábamos la noche entera mirando las estrellas hablando de todo. Me cuidaba y con cada momento que pasaba a su lado me sentía más culpable por haberle engañado.

Asher era un buen hombre y no se merecía lo que le había hecho. No merecía pasar el resto de su vida con una mujer que no amaba porque en serio, Asher no me amaba y nunca lo haría. Erróneo o correcto, era lo que yo pensaba.

Se sentía atraído por mí, eso era indudable, pero eso era solo por la situación en la que nos encontrábamos, nada de lo que pasaba entre nosotros hubiera pasado en Nueva York. Ni siquiera pasó en la luna de miel.

—¿Qué te he dicho? —preguntó  Asher inclinándose sobre mí.

—¿Qué todo estará bien?

—También, pero me refería a comerte la cabeza con preguntas sin respuesta. Por lo que veo necesitas algo de ayuda...

—¡No! No más ayuda —me quejé al mismo tiempo que Asher me cogía en brazos y se encaminaba hacia el bosque.

Su ayuda significaba follarme hasta que ya no podía pensar y en este momento la culpa me estaba carcomiendo por dentro. Sentía que no merecía nada de él. Ni sus besos. Ni sus sonrisas.

Era una mala persona, una mala mujer.

Sin embargo, Asher no hizo caso a mis gritos y terminó por tirarme al agua. El lugar era precioso, una cascada que llenaba lo que parecía una piscina de agua clara. Lo había encontrado Asher antes de que le pidiera que no se alejara demasiado.

—¡Asher! —grité retirando mi cabello del rostro—. Se acerca una tormenta, ¿recuerdas?

Él levantó una ceja al mismo tiempo que se quitaba la camiseta y luego los pantalones. No me cansaba de mirarlo, su cuerpo desnudo era como una adición. Necesitaba verlo, tocarlo, saborearlo.

—¿Estabas diciendo? —preguntó.

¿Qué estaba diciendo? Ah, la tormenta.

—Que me has mojado el vestido y voy a pasar frío —me quejé.

—Yo te mantendré caliente —dijo entrando en el agua.

Su versión de caliente era algo diferente de la mía y no dudaba de que lo fuese a conseguir, lo que me preocupaba era que si algún día llegaba la ayuda yo ya estaría muerta.

—Un orgasmo más me va a matar —dije.

—No, no lo hará —susurró Asher.

Sus brazos me rodearon y segundos después mi vestido volaba hacia la orilla. Renunciando a la culpa lo rodeé con las piernas y los brazos, me dejé besar y acariciar. Algún día iba a perderlo, pero mientas tanto podía seguir disfrutando.

No me mató, ni el primero ni el segundo orgasmo, pero lo que hizo mi corazón saltar del pecho fue un trueno mientras me ponía la camiseta de Asher.

—¡Jesús! —exclamé.

—Es solo una tormenta —dijo él.

—Solo una tormenta —lo imité y al ver cómo me miraba suspiré—.  Soy una mujer, una adulta que le tiene miedo a las tormentas. En una casa o en un apartamento con las ventanas cerradas estoy bien, ¿aquí sin paredes y con un techo de hojas? De ninguna maldita manera, lo voy a pasar mal y no habrá nada que puedas hacer.

—No lo sabía —dijo Asher abrazándome.

Nadie lo sabía, ni siquiera mis padres porque la primera vez que me asusté y me fui a la habitación de ellos mi padre dijo que era una tontería. Mi padre era el mejor del mundo, me cuidó, me enseñó a cuidarme, pero ese momento se me quedó grabado en la memoria y cada vez que hay tormenta me quedo en mi casa.

Ahora era lo último que me faltaba.

—Estaré bien, pasaré una mala noche y ya —dije.

—Pasaremos —murmuró besando mi coronilla.

Fingiendo que necesitaba escurrir el agua de mi largo cabello me alejé de Asher y mientras estaba con la cabeza hacia abajo vi algo en lo alto de un árbol.

—Asher, ¿qué es eso? —pregunté extendiendo la mano hacia donde se podía ver un tipo de construcción.

—¿Una casita en el árbol? —dijo Asher mirando con atención.

Cuando se encaminó hacia la casita me puse en su camino.

—No, no. Isla, tormenta. Hay demasiadas desgracias y no necesito una más —declaré.

—Nena, es una casita o por lo menos eso creo que es.

Puse los ojos en  blanco ante su tono y en cinco segundos tenía una lista larga de las desgracias que podía esconder esa casita.

—Oh, por Dios, ¿para qué seguir con esta tortura? Si vamos a morir aquí por lo menos que lo hagamos de una vez —espeté dándome la vuelta y caminando hacia el árbol.

No estaba muy lejos de la cascada, de hecho, estaba tan cerca que me pregunté cómo es que no la habíamos visto antes. Había una escalera de madera de unos cuatro metros que me mareaba solo con verla.

—Ni lo pienses —le dije a Asher que ya se estaba preparando para subir—. No me voy a quedar aquí sola.

—¿Prefieres ser la primera en subir? —preguntó.

Sacudí la cabeza y después de darme un beso Asher empezó a subir la escalera. Yo estaba a dos pasos de él. Mientras subía me daba cuenta de que eso no era una casita normal, era una construcción bastante grande.

Entramos por una puerta que era una tabla de madera que se abría en lo que era el suelo de la casa y los dos nos quedamos inmóviles mirando alrededor. En un rincón había una cama grande al lado de una ventana cubierta por un toldo de ramas. A poca distancia había una mesa con dos sillas y una estantería con varias cosas entre las que se podían ver platos y vasos.

En un lado había otra estantería con libros. Libros. Un armario estaba en la otra parte de la casa. Todo estaba lleno de polvo y eso fue lo que hizo que mi corazón se calmara un poco. Por lo menos no había nadie viviendo ahí, nadie a quien le molestaría mucho que entráramos en su casa.

—Esto es raro —murmuré.

—¿Raro? —preguntó Asher.

—Mira los muebles, son buenos, o sea, no son de ramas y hojas —dije.

La estantería era de madera igual que una que tenía yo en el sótano de mi casa. La había heredado de Mónica. Caminé hacia la estantería en la que estaban colocados los platos y abrí el armario sobre el que estaba colocada.

—¡Oh, Dios! —exclamé al ver las latas y me di la vuelta hacia Asher.

Sonriendo me eché en sus brazos ignorando su mirada preocupada.

—¿Qué has descubierto? —me preguntó.

—¡Comida!

Lo agarré de la mano y los dos nos agachamos delante del armario. Poco a poco fuimos sacando las latas. Frijoles, melocotones en almíbar, macedonia de frutas, café, maíz, guisantes, albóndigas. Estaba tan feliz que ni siquiera me molesté con los truenos.

—Esto está caducado, Keira —dijo Asher leyendo la etiqueta de una lada de frijoles.

—Si no hay nado vivo ahí dentro me da igual. Me lo voy a comer.

—Una toxiinfección alimentaria en tu estado sería grave, nena. Sé que tienes hambre, pero tenemos que ser cuidadosos.

Suspirando me puse de pie y caminé hasta la cama. Quité la colcha que tenía unos buenos centímetros de polvo encima, la doblé y la puse en el suelo. Luego quité también las sábanas y me tumbé sobre el colchón.

Ok, no tenía comida, pero por lo menos tenía una cama donde descansar mi espalda dolorida. Dormir en la playa era romántico solo en las películas.

Asher se sentó en el extremo de la cama y no pude con su mirada.

—No llevo bien las decepciones —confesé.

—Wow, nunca lo hubiera adivinado —dijo tumbándose a mi lado.

Apoyó la cabeza en su mano y siguió mirándome.

—¿Por qué me estás mirando así?

—Por nada.

Lo miré con los ojos entrecerrados, pero no conseguí nada. Bueno, conseguí una sonrisa de él y un beso antes de ponerse de pie.

—Es tu día de suerte, hay un par de latas sin caducar —dijo.

La lluvia empezó a caer mientras yo limpiaba el polvo y Asher calentaba la comida.  La casa tenía todo lo que necesitaba una persona, incluso una pequeña cocina improvisada donde Asher encendió el fuego.

Los frijoles nunca habían sido mi comida favorita, de hecho, creo que llevaba años sin comerlos, pero empecé a salivar en el momento en que el olor llenó la casa. Y cuando sentí el olor del café caminé hasta Asher y puse las manos sobre sus mejillas girando su cabeza hacia mí.

—Te amaré para siempre si me dejas probar el café —dije.

Había renunciado al café cuando averigüé que estaba embarazada, por un tiempo probé el descafeinado, pero no me gustó mucho y preferí renunciar del todo. Pero ahora se me antojaba demasiado para saber qué hacía y lo que decía.

—De acuerdo —respondió Asher y estaba tan pendiente de su boca que no miré sus ojos, no vi esa emoción brillar en sus bonitos ojos azules.

Me lo perdí.

—Siéntate y vamos a comer antes de que se enfríe —dijo él.

Comimos los frijoles que sabían tan rico que me prometí que si volvía a casa los comería todos los días durante el resto de mi vida. El café nos lo tomamos en lo que debía ser una terraza improvisada, a los lados paneles de madera nos protegía de la lluvia y enfrente había un plástico con un hueco que dejaba entrar el aire y también nos permitía ver la lluvia caer.

—Nada —murmuré.

Habíamos cogido las sillas, nos sentamos y Asher había cogido mis piernas para colocarlas en su regazo. Detuvo el movimiento circular en el que acariciaba mi pie izquierdo para mirarme.

—¿Nada?

—En este momento me preguntas si quiero algo para ser feliz y te diré que nada. Estoy dentro, a salvo de la lluvia, mi estomago está lleno y no necesito nada más —expliqué.

—¿Un baño caliente? —preguntó Asher.

—Eso ha sido un golpe bajo —le dije—. Obvio que me gustaría, pero la pregunta es ¿lo necesito? La semana pasada Isabella me invitó a comer y pasé cinco minutos mirando el menú sin poder decidir qué comer. Hay tantas opciones cuando de hecho solo necesitamos algo para calmar nuestro apetito. Y la ropa, los bolsos, los zapatos, ¿de verdad necesito tantos pares de zapatos? Tengo por lo menos cuatro sin estrenar. ¿Por qué?

—Se lo estás preguntando al hombre que tiene cuatro coches sin estrenar —dijo Asher.

—¿Cuatro? —pregunté boquiabierta.

—Por tu expresión entiendo que no me has prestado tanta atención como debías.

—Tengo la misma impresión, pero vamos a volver a los coches —dije.

—Tengo más de cuatro —declaró y esperé sabiendo que eso no era todo, que esa pausa que hizo fue para ver mi reacción—. Veintidós.

Me incliné para coger su taza de café y tomé lo que quedaba sin apartar la mirada de él.

—Hay algo que se me escapa —dije.

—Hijos de puta ricos y tacaños —murmuró Asher.

Recordé la conversación que tuvimos esa noche.

—Estaba enfadada y dije cosas que no eran verdad —me disculpé.

—Ok —dijo él.

No me creía y tenía toda la razón, solo la primera parte era verdad.

—Mi primer recuerdo es de mi madre sonriendo. Tiene una sonrisa tan bonita, le brilla los ojos y da igual si estás llorando o gritando vas a sonreírle de vuelta. Y mi padre la mira como si fuera el sol o la luna. Son felices juntos, pero son más felices cuando alguien de la familia aparece, cuando reciben una llamada o una invitación. Los sábados, los sagrados sábados en los que tenía prohibido hacer planes porque teníamos que ir a los almuerzos.

—Nos odias —dijo Asher.

—Odio no, rencor sí. Habéis sido una constante en mi vida, pero una que yo no he querido e intenté alejarme. Fue imposible. No lo siento, ¿sabes? Esa conexión que sienten mis padres con los tuyos. No la entiendo y no puedo sentirla. Luego está Eva.

—Rencor y celos, el paquete completo.

Suspiré sabiendo que al confesarle a Asher algo que había sido mi secreto toda la vida estaba cometiendo un error.

Eva era la primera niña de mi padre, una niña que él cuidó. Fue su padre durante los primeros quince años de su vida, padre a tiempo completo y luego pasó a ser un miembro importante de su familia.

Eva solía venir a visitarnos, se quedaba a dormir, llamaba a menudo y cuando lo hacía aparecía ese brillo en los ojos de mi padre, esa sonrisa que era solo para ella. Solían enviarme a dormir y ellos se quedaban hasta tarde conversando y riendo.

Me quedaba en lo alto de las escaleras o detrás de mi puerta entreabierta y los escuchaba.

—La quiere mucho —dije.

—Claro que la quiere, Keira, pero eso no significa que a ti te quiera menos.

—No dije que...

—No hace falta que lo digas. ¡Infiernos, Keira! ¿Cómo es que no ves la verdad? La tienes justo delante de tus ojos. Tu familia te ama, Eva te ama, cualquier miembro de mi familia daría la vida por ti. Eres una parte de nuestra familia y por lo que veo no es culpa nuestra, es tuya. Tú eres la que se siente apartada a un lado y sabes, en el fondo sabes que no es verdad.

¿Lo sabía?

Aparté la mirada de Asher con el deseo de ponerle fin a la conversación para poder pensar.

—Eres tú. Tú tienes un problema porque nosotros hicimos todo lo posible para hacer que te sintieras integrada. Tú fuiste la que llegaba y se sentaba en el rincón más alejado con un libro en las manos o con ese diario tuyo. Tú creciste viendo a mi madre salvar vidas para luego venir y echarle en cara que la medicina está matando en lugar de curar. Dices que no es odio, pero se parece malditamente a eso.

Asher se puso de pie y se alejó. No sabía a donde se iba o si iba a volver. No me giré para verlo y tampoco pregunté.

¿Qué había hecho?

Intenté decirle como me había sentido todos estos años y al final la culpable fui yo. ¿Por qué? Por sentir que mi padre amaba más a Eva. Por sentirme ignorada cada vez que mi madre se iba con sus amigas. Por necesitar más.

Porque sí, necesitaba más, necesitaba sentir que alguien vivía solo por mí. ¿Era egoísmo? Posiblemente ¿y qué? Estaba dispuesta a dar mi vida por esa persona así que yo no lo veía como un problema.

Pero eso había terminado igual que el acuerdo que hice con Asher. Nuestra relación, la que era increíblemente buena, iba a quedarse en nada, en tres días de sexo y nada más. Había vuelto al principio y era mi culpa por no mantener la boca cerrada y decir lo que realmente pensaba.

Los secretos de uno mismo hay que guardarlos, nunca compartirlos.

Nunca.

Había perdido la oportunidad de ser feliz y ahora tocaba esperar a ver que iba a traer el futuro.




Capítulo 14

Keira







Lluvia y silencio.

Mis días estuvieron llenos de lluvia que parecía que había llegado para quedarse y el silencio de Asher que era peor que cualquier tormenta que hubiera vivido sola, en mi cama con la cabeza cubierta con mantas.

Había perdido la cuenta de los días que llevábamos en la isla. Todos eran iguales. Me despertaba cuando lo hacía Asher e iba a traer agua y cocos. Recogía la cama improvisada de Asher que desde que llegamos a la casa del árbol dormía sobre unas mantas en el suelo.

No quería compartir la cama conmigo.

Desayunábamos juntos, pero juntos en la casita. Si yo me sentaba a la mesa él cogía una silla y se sentaba al otro lado o simplemente se quedaba de pie mirando hacia fuera. Había descubierto un escondite en el techo de la casa con más latas de comida y afortunadamente no estaba caducada y podía comer sin miedo a enfermarme.

Luego él salía y a mí me dejaba en la casa. Sola. Estaba lloviendo y podía pillar una neumonía. Bajaba en los pocos momentos en los que aminoraba la lluvia para asearme.

La comida. La cena. Todo igual al desayuno y con muchas horas pasadas en silencio y mirando por la ventana.

Hicimos un trato de llevarnos bien en la isla, la situación ya estaba bastante mala, pero el trato se fue al infierno cuando le confesé a Asher como me sentía. Lo pensaba una y otra vez y no encontraba el fallo. Solo pretendía ser honesta.

Tenía derecho a sentirme ignorada por mis padres. No estaba obligada a hacer nada si no lo deseaba. No eran mi familia y punto. ¿Por qué debía justificarme? Que eran las mejores personas del mundo, vale, lo eran, pero seguían sin gustarme.

Isabella era diferente, me trataba con cariño, pero no era real... quizás Asher tenía razón y me había dejado llevar por mi egoísmo. Quería toda la atención de mis padres y cuando no la obtuve eché la culpa a la familia.

¡Mierda!

Era una mocosa malcriada.

—Me marcharé —dije.

Eran las primeras palabras que se pronunciaban en la casa desde hace días, las primeras que salían de mi boca y me costó reconocer mi propia voz.

—Está lloviendo —gruñó Asher.

No levantó la mirada del trozo de madera que estaba tallando con un cuchillo. Sentado en el suelo, vestido con sus vaqueros y esa camiseta que se le ajustaba sobre el pecho, con la barba que le había crecido y el cabello despeinado parecía un pirata.

Nunca me habían gustado, nunca, pero eso acababa de cambiar. Estaba desesperada por oír una palabra, por sentir un abrazo sería capaz de hacer cualquier cosa que me pidiera.

—Si nos rescatan iré contigo a Rumania, pero después del parto me marcharé —declaré.

—De ninguna maldita manera —exclamó él, su voz dura y fría, no exactamente lo que quería escuchar, pero era algo—. No te llevarás a mi hijo.

—Me marcharé sola. Diré que la vida de esposa y madre no es para mí, podrás volver a Nueva York con tu familia y yo seré la mala. Total, soy la mala y es justo que lo sepan.

—No es mala idea, me pregunto cómo es que no se me ocurrió a mí —dijo Asher.

Pensaba que estaba mal, pero me equivocaba. Ahora estaba mal al entender que Asher no sentía nada por mí, que le daba igual si vivía o moría. Solo le importaba su hijo y su familia.

Marcharme era lo mejor que podía hacer. Lejos de él, lejos de todos. Lejos de mí hijo... no, no era mi hijo, si pensaba en ese bebé nunca podría marcharme. Era el hijo de Asher y yo solo lo estaba trayendo al mundo.

No podía amarlo o amarla.

El plan solo funcionaría si llegaba la ayuda y recé, algo que nunca hacía, para que llegará de una vez.

El resto del día fue como siempre con la parte más interesante cuando Asher se fue y aproveché para bajar un rato. Subí de nuevo y mi estomago gruñó recordándome que se acercaba la hora de la cena.

Me entretuve preparando la cena mientras esperaba a Asher. Calenté una lata de carne para él y otra de guisantes para mí y esperé. Luego esperé un poco más antes de empezar a preocuparme.

Asher llevaba días ignorándome, pero estaba aquí y sabía que si necesitaba algo me ayudaría sin importar cuanto me odiaba. Sola iba a volverme loca. Iba a morir. No, nada le había ocurrido a Asher.

Seguramente estaba enfadado y por eso tardaba tanto. Pero los minutos pasaban y él no llegaba.

¿Y si estaba herido y necesitaba ayuda? No podía quedarme ahí mientras él luchaba contra la muerte.

—Ya te estás pasando, Keira —murmuré mientras me vestía con un chubasquero que encontré en el armario.

Cogí una linterna y bajé la escalera.

Nunca había salido de noche, ni siquiera cuando mi vejiga lo necesitaba con desesperación. No bajaba, aguantaba hasta la salida del sol.

Estaba oscuro, tanto que me quedé inmóvil, el corazón latiendo más rápido que nunca y con el cerebro gritándome que volviera arriba donde estaría a salvo. Pero Asher me necesitaba.

Se lo debía.

Así que iluminé el camino con la linterna, di un paso y luego otro mientras lo llamaba. Encontré el camino hacia la playa, pero él no estaba ahí, por lo menos no estaba donde solíamos quedarnos antes de encontrar la casita.

Volví a la casita sin saber a dónde buscarlo. No conocía el lugar y tardaría menos de un minuto en perderme en el bosque. Sin embargo, no quería volver a la casa sin Asher así que empecé a caminar y a romper ramas de los árboles para saber el camino de vuelta.

No había caminado mucho cuando escuché un ruido que heló la sangre en mis venas. Era un gruñido acompañado de pasos, de algo arrastrado por el suelo haciendo un sonido espeluznante.

Retrocedí, el miedo hizo que no pensará con claridad, y tropecé. Me caí y no pude evitar que un grito saliera de mi boca por miedo, por el asco al sentir que apoyaba mis manos en barro, por tonta.

¿Por qué no me quedé en casa? Asher era un hombre grande y fuerte, podía cuidarse solo y era obvio que yo no.

El ruido se escuchó de nuevo al mismo tiempo que una voz llamándome por mi nombre. Se parecía a la de Asher, pero había algo diferente y preferí quedarme callada. Intenté ponerme de pie, pero resbalaba una y otra vez. Cuando lo conseguí no había ni una parte de mi cuerpo sin barro, excepto la coronilla de mi cabeza.

—¿Keira?

Esta vez sonaba más cerca y más a la voz de Asher.

—¿Asher? —susurré.

Y entonces lo vi, la linterna apuntaba justo por donde él estaba llegando. Noté varias cosas a la vez y tardé en darme cuenta de que estaba pasando. Vi la rama en la que se apoyaba, el rojo de su camiseta blanca. Vi la manera en la que arrastraba su pierna izquierda.

Avancé hacia él sin pensarlo y él se paró cuando nos separaba un metro escaso. La única luz que teníamos era la de la linterna que estaba en el suelo, pero aun así vi las arrugas de dolor en su rostro.

—¿Estás herido? —pregunté y enseguida me di cuenta de la idiotez de la pregunta—. ¿Qué pasó, qué puedo hacer para ayudar?

—Puedes mover tu trasero de vuelta a la casa —gruñó y esta vez entendí lo que era diferente en su voz. Era el dolor.

—No va a pasar así que dime que puedo hacer —le dije.

—Nada, camina y háblame. Yo te seguiré.

Lo miré durante varios segundos, pero él no estaba dispuesto a renunciar y harta de ver el dolor en sus ojos me di la vuelta. Al agacharme para recoger la linterna vi lo que estaba mal con su pierna.

—¿Qué mierda? —espeté acercándome a Asher para ver mejor.

—Es una trampa para animales, ¿nunca has visto una?

Sacudí la cabeza al mismo tiempo que ahogaba un grito de impotencia y furia. Era una crueldad. La manera en la que las hojas se habían clavado en la pierna de Asher me hizo temblar. Pensaba que tenía un esquince o algo, pero esto era una pesadilla.

—Vamos —dije con voz baja.

Me encaminé hacia la casa prestando atención a los indicios que había ido dejando y después de lo que pareció una eternidad llegamos. Olvidé que me había pedido que hablara, solo podía pensar en la herida de Asher y en todas las cosas malas que podían ocurrir.

—¡Oh, mierda! —exclamé al ver la escalera.

—Ya, eso —murmuró Asher.

Me di la vuelta y corrí a su lado al ver que pretendía sentarse en el suelo.

—No, no, tienes que subir —dije.

No había manera de subirlo yo sola y necesitaba ese chute de adrenalina que aún le quedaba para dar los últimos pasos hacia la seguridad de la casa.

—Keira, no. Sube y trae la caja de herramientas, necesito quitarme la trampa antes de intentar subir. No sé si lo conseguiré, pero tengo más posibilidades sin este chisme de hierro oxidado clavado en mi pierna.

Asentí y me dirigí hacia la escalera.

—¿Caja de herramientas? —pregunté cuando me faltaban dos peldaños para llegar arriba.

No había visto ni una caja arriba.

—Debajo de la cama —dijo Asher.

Ni había entrado bien cuando me tropecé y me quedé quieta mientras mis ojos se acostumbraban a la oscuridad.

Encontré la caja ahí donde me dijo y maldije cuando resbaló de mis manos sucias. Corrí al cubo de agua y me limpié. Luego me eché la bronca por ensuciar el agua que iba a necesitar para limpiar la herida de Asher.

—Es oficial, Keira, sola aquí estarías muerta en menos de dos días —murmuré mientras cogía unos trapos. Los guardé en la caja y bajé—. Ok, ¿ahora que hago? —le pregunté a Asher.

—Búscame un destornillador o algo parecido —dijo.

—¿No sería mejor tirar? —pregunté.

Encontré un destornillador y se lo entregué.

—Está oxidada —dijo él.

Miré sus manos mientras luchaba contra el tornillo que sujetaba las dos hojas de la trampa. La luz no era muy buena, pero era suficiente para ver cómo le temblaban las manos.

—Déjame intentarlo —dije y no esperé su permiso, le quité el destornillador de la mano y empecé mi guerra contra ese pedazo de metal.

Mientras tanto en mi cabeza le hablaba. Era algo que solía hacer cuando sentía ansiedad. Hablar con lo que sea que me estaba causando el malestar.

—¡Listo! —grité cuando conseguí aflojarlo.

—Hay otro —me dijo Asher.

El segundo me tomó más tiempo y tuve que descansar un par de veces. Hasta empezó a llover.

—Vete, yo lo hago —dijo Asher.

—Sí, claro, ¿desea algo más el señor? —pregunté riendo—. ¿Una copa de vino, una cerveza?

—Te vas a enfermar —gruñó.

—Es solo lluvia, además me viene bien el baño —murmuré.

Cuando sentí que aflojaba el otro tornillo usé uno de los trapos que había traído para hacer un torniquete.

—¿Listo? —pregunté a Asher.

—No, pero vamos con ello —dijo.

Él tiró de un lado y yo del otro y conseguimos liberar su pie. El gruñido de dolor de Asher no se me iba a olvidar nunca. Levanté su pantalón para echar un vistazo a la herida y luego presioné un trapo mientras pensaba en el siguiente paso. 

—Necesitamos agua de mar —dije.

—¿Para qué diablos necesitas eso? —preguntó Asher entre dientes.

—Para limpiar la herida —expliqué—. Vamos, veremos si puedes subir y luego iré a por agua.

—De ninguna manera —explotó Asher.

No aceptó mi ayuda para ponerse de pie, lo hizo usando la rama que había sido su apoyo durante el camino hasta aquí. Sabía que había una posibilidad de que no pudiera subir y que tendría que pasar la noche abajo y ya estaba haciendo la lista de las cosas que necesitaba bajar.

Sin embargo, Asher se deshizo del improvisado bastón y subió la escalera. Maldijo. Gruñó. Lo consiguió.

Lo seguí y casi me caigo sobre él ya que había subido, pero las fuerzas se le habían agotado y estaba tendido en el suelo.

—¿Te ayudó a llegar a la cama o te traigo la cama aquí? —pregunté.

Esta vez aceptó mi ayuda y cojeando llegó a la cama. Se tumbó y sin darle la oportunidad de protestar cogí un cubo y me marché.

—¡Keira, maldita sea, vuelve aquí ahora mismo! —gritó.

Era de noche, era una isla desierta y no habíamos encontrado a otra persona durante el tiempo que llevábamos aquí, pero eso no significaba que estuviésemos solos. Así que tenía miedo, antes también lo tenía, pero iba con la esperanza de encontrarme en cualquier momento con Asher.

Ahora no, sabía que él estaba en la cama y que si me pasaba algo no iba a poder ayudarme. Pero, quizás, era lo justo.

Llegué a la playa, llené el cubo e hice el camino de vuelta a la casa mucho más despacio que el de ida para no echar a perder el agua. Subir la escalera también fue una odisea.

—¿Qué mierda te enseñó tu padre? —me gritó Asher.

Estaba sentado en la cama, sus ojos furiosos siguiendo cada paso que daba.

—Muchas cosas, ¿a cuál de ellas te refieres?

—A la de sobrevivir, ¿nunca te dijo que no debes salir a pasear de noche en el bosque?

Fingí pensarlo mientras me quitaba el vestido, debajo llevaba solo las bragas ya que me deshice del sujetador hace días. Me estorbaba. Cogí del armario una sábana y me cubrí no por vergüenza, lo hice por frío.

—Esa lección se le olvidó —respondí.

Cogí el cubo, más trapos que tenían la pinta de estar limpios y me acerqué a la cama. Me senté al lado del pie de Asher y vi que la manta de debajo ya estaba manchada de sangre.

—Esto va a doler —le dije.

—Agua de mar —murmuró Asher—. Si muero no vas a heredar nada.

—Como si fuera el dinero lo que me interesa —espeté.

Había ido retirando con cuidado el trapo, pero en ese momento lo quité de prisa. Me sentí mal al escuchar el gruñido de Asher, pero solo un momento. Cogí un paño mojado y poco a poco empecé a limpiar la herida. Estaba segura de que iba se le iba a infectar y odiaba no poder ayudarlo.

No tenía nada.

Ahí fuera había un montón de plantas que podían curarle, pero yo no las conocía. Decían que el agua de mar era un mito, que no curaba, ni cicatrizaba heridas y tampoco desinfectaba, pero Mónica me había asegurado que sí lo hacía y yo me fiaba más de sus palabras que de las de mil expertos.

El agua de mar era gratis, una solución antibiótica valía mucho dinero.

—¿Y qué es lo que te interesa? —preguntó Asher de repente.

Su voz me hizo levantar la cabeza y mirarlo. El dolor estaba ahí en su rostro y casi le pedí disculpas por hacerle daño, pero si no quería morir debía seguir.

—La literatura. Las plantas.

—Eso ya lo sé, dime algo que no lo sepa nadie —me pidió.

Ya le había confesado uno de mis secretos y no estaba loca para compartirle otro. No importaba que estaba sufriendo, si necesitaba distraerse le podía contar un cuento o algo.

O algo.

—Tenía doce años cuando Mónica me contó sobre ese ritual y pensé que era una tontería, pero de todos modos lo hice y soñé contigo. Al principio pensaba que era Aiden. No tenía prisa y tampoco sentía nada por él así que me mantuve alejada, pero cuando él se casó con Addison y Avy quiso buscarte pareja entré en pánico.

—Eso ya lo sé —dijo entre dientes.

—Lo sé, pero la furia que sientes al pensar en lo que hice aliviara tu dolor. Esa noche estaba tan nerviosa, tan asustada que rompí la taza al preparar la infusión, tuve que preparar otra. Y luego, Dios, fue patético y me alegro de que no puedas recordarlo.

—¿Quién dijo que no puedo? Tal vez no lo tengo todo muy claro, pero hay cosas que si recuerdo. Por ejemplo, que te quitaste el vestido y que tu ropa interior era de encaje rojo y negro. No me tocaste, eso también lo recuerdo, que pusiste las manos sobre mis hombros y que las mantuviste ahí.

—Vale, ¿podemos hablar de otra cosa? —pregunté, mis mejillas ardiendo con vergüenza.

¿Por qué cuando desde que llegamos a la isla lo hicimos tantas veces que perdí la cuenta o que hice más que tocarle los hombros?

—Si no sentías nada por mí ¿por qué lo hiciste? —inquirió él.

—No lo sé, ¿locura? Es lo mismo que me pregunto yo, aunque...

—Aunque, ¿qué, Keira? —insistió Asher cuando me quedé callada.

Sacudí la cabeza. No podía decir lo que estaba pasando por mi cabeza, solo iba a darle más armas que un día usaría en mi contra. Continué limpiando su herida y al final le eché toda el agua que quedaba en el cubo.

—¡Maldita sea, Keira! —exclamó Asher.

Hice oídos sordos a sus gruñidos y maldiciones y le vendé el pie. Después recogí los trapos y el cubo y me fui al otro lado de la casa. Lejos de Asher, lejos de la tentación. Me había dado cuenta de que no tenía filtro cuando estaba con él, hablaba demasiado y eso no era bueno para mí.

Le calenté la comida y se la llevé a la cama.

—¿Has comido? —me preguntó.

Asentí, era mentira, pero él no lo sabía. Lo dejé con su comida y fui a extender las mantas en el suelo.

—Ni lo sueñes, no vas a dormir en el suelo —dijo Asher.

—Bueno, tú tampoco así que tú dirás como vamos a dormir —espeté.

—Ven aquí.

Esas dos palabras no me gustaron nada y mientras caminaba hacia la cama entendí lo que pretendía.

Dormir los dos en la cama.




Capítulo 15

Keira







—¿A dónde vas? —pregunté.

Había sentido a Asher moverse en la cama y no, no me despertó porque había sido imposible quedarme dormida a su lado. Las noches en los que dormimos juntos lo hicimos abrazados y ahora tenía miedo a hacer lo mismo.

—Duerme, Keira, ahora vuelvo —dijo.

Se levantó apoyándose en la silla que había olvidado ahí y cojeando se dirigió hacia la puerta.

—¡Asher! No puedes bajar la escalera —espeté.

Me levanté de la cama y me apresuré a su lado.

—Keira —gruñó él y debería haber hecho caso a la advertencia de su voz.

—¿Qué, Keira qué? Vuelve a la cama, no puedes apoyar ese pie. No está roto, pero no sabemos con seguridad. Podrías tener una fisura y al caminar la podías empeorar.

—Keira —repitió y de repente sentí que me agarraba por la nuca y me presionaba contra su cuerpo—. Estoy con tanto dolor que me es imposible dormir o pensar, no necesito una vejiga llena y una mujer que no sabe cuál es su lugar. ¡Déjame de una puta vez en paz!

Retrocedí en un instante y volví a la cama. Lo escuché bajar y como ya tenía un lugar reservado especial para mí en el infierno deseé que se cayera y se rompiera la nariz.

¿No sabía cuál era mi lugar? Si solo me estaba preocupando por él. Vale, por mí que se le pudra el pie, yo ya no moveré ni un dedo por él.

Me tumbé de lado, cerré los ojos fingiendo que no escuchaba cada sonido para ver si Asher volvía. Me quedé dormida esperando.

Al despertarme estaba sola en la cama, pero no sola en la casa. Asher estaba sentado en la mesa bebiendo de una taza de café. Me levanté y después de coger un par de cosas me dirigí hacia la puerta.

—¿A dónde vas? —me preguntó.

No es de tu puta incumbencia quise responderle, pero le eché una mirada que más o menos expresaba lo que había en mi mente y me marché.

Todavía hacia fresco y el agua debía ser aún más fría, pero necesitaba limpiar el barro de mi cuerpo, ese que anoche estuve demasiado preocupada por Asher para limpiarlo.

Primero lavé el vestido que después de todo lo que había vivido adquirió un tono grisáceo bastante desagradable. En el armario había algunas prendas de hombre, pero me daba repelús pensar en ponérmelas.

Luego me metí en el agua donde estuve el tiempo más corto posible, aunque no tan corto como me hubiera gustado. Tuve que lavar mi cabello con un jabón que había encontrado en la casa y olía horrible, pero por lo menos conseguí deshacerme de toda la suciedad.

Después me senté en una roca intentando desenredarlo y fue misión imposible. Estaba cansada y harta de la situación en la que me encontraba que me puse el vestido mojado para volver a la casa.

Antes de subir algo en el suelo llamó mi atención. La caja de herramientas que había olvidado anoche.

Me agaché y segundos después me ponía de pie victoriosa. Con las tijeras oxidadas en la mano volví a la cascada donde pasé los siguientes minutos cortando mi cabello. Llevaba años cuidando mi cabello, pero en ese momento al ver los mechones rubios en el barro no sentí nada.

Sentí alivio. Sentí como si un nuevo camino se abría delante de mí.

Volví a la casa y la reacción de Asher no se dejó esperar.

—¿Qué diablos hiciste con tu cabello?

—Cortarlo —dije, olvidando que había prometido tratarlo igual como le trataba él a mí. Con silencio.

—¡Maldita sea, Keira! —gruñó.

Me dirigí a la estantería donde estaban las latas de comida e ignoré el hecho de que quedaban solo para un par de días. Cogí una de macedonia de frutas y después de comprobar la fecha de caducidad, porque no podía arriesgarme a una toxiinfección según las palabras de Asher, me senté a la mesa con un tenedor y empecé a comer.

Y mientras masticaba recordé que antes de bañarme me había quitado el reloj y lo olvidé allí. Me lo había regalado mi padre y me hizo prometer que nunca me lo quitaría. Recuerdo preguntar si el reloj lleva un dispositivo rastreador.

Lo había preguntado en broma, pero mi padre sonrió de una manera extraña.

—No —susurré.

—¿No? —preguntó Asher que me había mirado en silencio.

—Ahora vuelvo —dije antes de soltar el tenedor y echar a correr.

Bajé tan rápido que mi pie resbaló y me caí, tuve suerte que solo me quedaban dos peldaños y la caída no dolió, pero sí que se escuchó.

—¡Maldita sea, Keira!

El gruñido de Asher me llegó desde arriba mientras corría a recuperar mi reloj. Me había quedado sin aliento para cuando volví, me senté y coloqué el reloj sobre la mesa.

Asher me miró con una ceja levantada.

—Casi te rompes el cuello por un reloj, ¿en serio, Keira? —preguntó.

—Creo que mi padre puso un dispositivo rastreador ahí —dije esperando ver la sorpresa en los ojos de Asher—. ¿Qué?

—De verdad no has prestado nada de atención a lo que estaba pasando en esta familia, ¿no? Cada miembro de la familia está monitorizado en todo momento.

—¿Y por qué no han venido a rescatarnos? —pregunté.

El silencio no me gustó para nada y la mirada de Asher menos. Sentí un vacío en la boca del estómago que hizo que olvidará todo y alcanzara la mano de Asher.

—¿Asher?

—Saben dónde estamos, Keira, y puedo asegurarte que antes de que caiga la noche nos van a rescatar.

—No entiendo.

Y no lo hacía. ¿Por qué nos dejarían en esta isla? No teníamos nada, ni comida, no techo. Ahora sí, pero los primeros días lo pasamos mal.

—Supongo que no hemos conseguido engañar a nadie y pensaban que al obligarnos a estar solos en una situación difícil íbamos a...

—¿A qué, Asher, a matarnos uno al otro? —espeté.

—A enamorarnos.

Ahora la que se quedó sin palabras fui yo, silencio seguido después de unos momentos de mi risa histérica.

¿Asher enamorado de mí?

Habían perdido la cabeza si pensaban que él iba a amarme algún día. Por lo menos yo tenía la excusa de una obsesión que me venía desde que era una niña, ¿pero su familia?

¿Mi familia?

No, mi padre no me haría eso. Mi madre no lo permitiría.

—¿Estás diciendo que el accidente no fue un accidente? —pregunté.

—No lo sé seguro, pero que se están tomando su tiempo antes de venir a rescatarnos es una certeza.

—Y luego soy yo la loca por no sentirme parte de la familia. ¡Normal, estáis todos locos! —grité.

—Dice la mujer que lleva años obsesionada con un hombre que le apareció en un sueño.

—¿Sabes qué, Asher? Vete al infierno, tú, tu familia y la mía también.

Me fui de la casita y caminando enfadada llegué a la playa. Estuve tan asustada pensando que iba a morir de hambre o que iba a aparecer un caníbal para comer mi cuerpo pedacito a pedacito.

¡Dios!

¿Cómo pudieron ser tan crueles?

No me había dado cuenta de que había cogido el reloj y al verlo en mi mano se me llenaron los ojos de lágrimas. ¿Qué hice para merecer esto? Obvio, había roto todas las reglas, había olvidado todo lo que me habían enseñado mis padres, traicioné su confianza al engañar a Asher, a un miembro de su amada familia.

¿Pero esto? Abandonarme en una isla desierta me parecía un castigo demasiado cruel para lo que había hecho.

Caminé hacia unas rocas y puse el reloj ahí. Estaba tan feliz el día que me lo regaló mi padre, era un reloj como el de mi madre y me sentía tan mayor a mis diez años. Cogí una piedra y de un solo golpe lo rompí.

—Eso ha sido un movimiento muy inteligente —dijo Asher.

Me di la vuelta y lo miré mientras mis labios dibujaban una sonrisa.

—Siento tanta furia que sería capaz de golpear esta piedra mil veces y no sería suficiente para calmarme así que ten cuidado, Asher, en este momento tu cabeza es el blanco perfecto —le advertí.

—Los nervios no le hacen bien al bebé —dijo.

Se sentó en la arena, colocando a su lado la rama en la que había estado apoyado. No quería, pero de todos modos eché un vistazo a su pie. Había cambiado la venda y me mordí la lengua para no pedirle permiso para comprobar la herida.

—No lo quiero, ¿sabes? No quiero nada de lo que pensaba que quería. No te quiero a ti, no quiere al bebé y maldita sea, no quiero estar atada a ti el resto de mi vida.

—Ya somos dos —murmuró él.

—¿Me dejarás ir si te prometo traerte el bebé tan pronto como nazca? —pregunté.

Me miró sorprendido y tuve que apartar la mirada al darme cuenta de que llevaba días mintiéndome a mí misma. Lo que sentía por Asher no era obsesión. Era más, era algo que no había querido aceptar.

Sin embargo, era demasiado tarde.

Miré al cielo y a lo lejos vislumbré un helicóptero.

Llegaba la ayuda.

—Ya vienen —murmuré—. Tomaré toda la culpa de nuestro fallido matrimonio, por favor, Asher, déjame ir. Déjame ir ahora y juro por mi vida que el bebé será tuyo desde el...

—¡No!

—Asher, escúchame —imploré.

—Puedes marcharte, quedarte, me da igual mientras pueda ver a mi hijo. Yo arreglaré las cosas con tu padre —declaró Asher.

—Pero si decías...

—Keira, se acabó, ¿ok? Nunca me has querido y solo aceptaste casarte conmigo  porque amenacé con quitarte el bebé. Yo me encargo de la familia.

—¿Y si eso no es lo que yo quiero? —susurré.

—Honestamente, en este momento me importa una mierda lo que tú quieres.

Y se acabó.

Miré el helicóptero que se acercaba y al mismo tiempo intentaba ahogar mis lágrimas. No podía llorar. Había conseguido lo que quería, ¿no?

Sin embargo, me estaba dando cuenta de que ya no sabía que era lo que quería. Quería a Asher. No lo quería. Quería al bebé. No lo quería.

¿Qué estaba mal conmigo?

El helicóptero aterrizó y una mujer bajó. Ava con sus ropas oscuras, sus gafas de aviador y con una media sonrisa en sus labios.

—Hola, pareja —dijo.

—Vete al infierno, Ava —gruñó Asher.

Ava se agachó delante de él, quitó sus gafas y lo miró a los ojos.

—¿Quieres repetir eso, sobrino?

—Claro, vete al infierno. Tú y el idiota o la idiota que tuvo la brillante idea de dejarnos en esta maldita isla —dijo él.

—Ah, ok, se lo diré de tu parte a tu hermana. Ahora, ¿qué os parece si vamos a casa?

Asher no aceptó la mano que le ofrecía Ava para levantarse del suelo y se encaminó solo hacia el helicóptero. Ella me miró.

—¿Tú también quieres enviarme al infierno? —me preguntó.

Sacudí la cabeza.

—No, pero necesito un favor y teniendo en cuenta el hecho de que pasé días en esta isla desierta no podrás negarte —le dije.

—Es justo mientras que no me pidas la cabeza de mi sobrino, es mi favorito, pero no se lo digas que luego se le sube a la cabeza.

Le dije lo que quería y Ava me miró sorprendida, pero al final aceptó y poco después se subió al helicóptero que decoló enseguida.

Se había terminado.

Mi vida no volvería a ser la misma. Sin la obsesión que tenía de casarme con Asher. Sin la necesidad de integrarme en una familia que no sentía como mía. Sin el miedo de decepcionar a mis padres.

Iba a ser madre, quería o no serlo, iba a suceder y le debía a ese niño o niña hacerlo lo mejor que podía. Iba a vivir en Nueva York, mi vida estaba ahí, Asher que era el padre y tenía todo el derecho de ver crecer a su hijo estaba ahí.

Pero no ahora. No estaba preparada para ver a nadie.

Recogí la rama que había dejado caer Asher al subir y caminé hasta lo que él había construido, eso lo que yo había llamado en mi mente el oasis en medio de la tormenta. Ahí había dormido en los brazos de Asher, me hizo el amor. Me sonrió. Nos reímos juntos.

¿Cuándo me había enamorado de él?

¿Fue antes cuando pretendía ayudar a Avy a encontrarle una pareja? ¿Fue cuando me besó por primera vez o cuando me salvó la vida?

Sin embargo, ya no importaba. Algo no estaba bien conmigo. No me gustaba su familia, sentía rencor por haberme robado la atención de mis padres, pero no era verdad. Yo era la que tenía un problema, uno que no sabía por qué o cómo arreglarlo.

Esperaba que un tiempo lejos me ayudaría a aclarar mi cabeza, a entender por qué me sentía de esa manera.

No habían pasado ni cinco minutos desde que Asher se había ido con Ava cuando llegó otro helicóptero. En cuanto aterrizó me dirigí hacia allá pensando que Ava había enviado a otro para recogerme y  llevarme a donde le había pedido.

No presté atención a los hombres que bajaron, iban vestidos de negro como los que solía ver alrededor de Ava o de mi padre.

—Señorita Tyler —dijo uno de los hombres.

Mónica me había ido contando sobre como podías saber si una persona era buena o mala solo por la voz y no la creí. Hasta ahora cuando la voz de ese hombre me hizo sentir un escalofrío que me recorrió desde los dedos de los pies hasta la coronilla.

Lo miré. Era alto y fuerte, con unos ojos verdes fríos en los que se reflejaba una crueldad que nunca había visto. Sabía sin lugar a dudas que mi vida había terminado, no necesitaba palabras para saber que este hombre no era uno de los de Ava, que no estaba aquí para rescatarme.

Mis ojos volvieron hacia las rocas donde se habían quedado los pedazos de mi reloj. Lo único que podía ayudarme... ¿Ayudarme? No, estaría muerta antes de que alguien se diera cuenta de que había desaparecido y la verdad es que no quería que mi padre fuera a buscarme solo para encontrar un cadáver.

Karma no era un cuento para niños, era verdad y había llegado la hora de pagar por lo que le había hecho a Asher. Aunque, no pensaba dejarme matar sin luchar o sin saber porque iba a morir.

—Señora Kincaid, ¿y tú eres?

—Tu mayor pesadilla —dijo.

Las pesadillas eran de monstruos, nunca de hombres guapos porque este hombre a pesar de la frialdad y crueldad de sus ojos era guapo. Tan guapo que no tenía sentido. El rostro era perfecto, los labios grandes que estaba segura que darían los mejores besos del mundo.

—Ok, ¿crees que en esta pesadilla tendré la oportunidad de averiguar qué está mal con mi cabeza? —pregunté preocupada porque era obvio que algo estaba mal conmigo. ¿Cómo era posible encontrar atractivo a este hombre?

Sonrió, por una fracción de segundo mi pesadilla sonrió.

—J, treinta segundos. —Escuché decir a un hombre antes de que mi pesadilla me agarrara el brazo.

—Es hora de irse, señora Kincaid —dijo el hombre que habían llamado J.

No me opuse, ¿para qué hacerlo si sabía que no tendría la oportunidad de escapar? Podría correr, pero los hombres me podían atrapar antes de siquiera llegar al agua o al bosque. También podían usar una de las armas que llevaban.

Los dejé ayudarme a subir al helicóptero y luego me llevaron lejos de ahí.

Y es que Mónica siempre me dijo que tuviera cuidado con lo que pedía, de hecho, cómo y qué pedía. Ya no tenía sentido castigarme por lo que hice así que solo me quedaba prepararme para lo que iba a llegar.

A mi izquierda estaba sentado uno de los hombres, otro a la derecha y J enfrente.

—¿J?

El hombre sacudió la cabeza.

—No funcionara así que ahorra tus fuerzas, las vas a necesitar —dijo.

—¿Qué es lo que no funcionará? Solo quería saber tu nombre.

—Puedes llamarme J que es el nombre que vas a usar para suplicar misericordia y no, hacerte mi amiga, sonreírme o hablarme de tu embarazo no va a cambiar lo que te espera.

—¿Sabes que dicen que todo el daño que hacemos se nos devuelve multiplicado? —pregunté, J me miró en silencio como pensando que había perdido la cabeza—. Siempre he sido la chica buena, la hija ejemplar. Bueno, he guardado unos pensamientos no tan buenos para mí misma, pero nunca hice nada malo hasta hace poco. Una sola acción que me ha llevado a este momento. Me pregunto cuánto daño habrás hecho en tu vida y a dónde te llevará.

—Mejor preocúpate por ti misma, señora Kincaid —dijo pensando que no había visto el brillo de sus ojos antes de que lo ocultara.

Lo que él no sabía era que yo no le temía a la muerte. Al dolor sí y a las otras atrocidades que un hombre le podía hacer a una mujer también. Lo que no era justo era que mi bebé iba a morir conmigo.

No había pedido nacer y tampoco había derecho a negarle la vida. Solo por eso iba a ir al infierno. Un bebé debía ser deseado, cuidado y amado. Para mí solo fue el medio para conseguir a Asher.

Giré la cabeza por reflejo, quería mirar por la ventana, pero el hombre que estaba a mi izquierda me dio una bofetada. La sorpresa fue tan grande que tardé unos momentos en sentir el dolor.

—¿Qué mierda, T? —gritó J.

—¿Qué? Estaba mirando por la ventana —dijo este.

—No hay nada ahí abajo excepto agua, ¿qué creías que iba a hacer? ¿Dejar migas de pan para que la encontrara su padre? Joder, a veces eres tan idiota —murmuró J.

No sabía lo que hacía el hombre que me había pegado, pero el de la derecha se estaba riendo por lo bajo. Por lo menos alguien se lo estaba pasando bien, yo me estaba preguntando si mis ojos estaban llenos de lágrimas por una bofetada qué haría cuando llegaría la hora de la tortura.

Algo me decía que antes de llegar al infierno iba a pasar por otro aquí mismo en la tierra.




Capítulo 16

Asher







—¿Qué quieres decir con que no sabes, Ava? ¿Qué mierda quieres decir con eso? —grité.

—Hijo, cálmate —dijo mi madre.

—¿Calmarme, yo? No, madre, la que tiene que calmarse es Ava y que me diga de una puta vez en qué mierda estaba pensando cuando dejó a Keira sola en la isla.

—Ella dijo que necesitaba un tiempo sola y el helicóptero no iba a tardar más de diez minutos —se defendió Ava.

—Sí, sola. ¿Y no has visto en qué estado estaba? Por Dios, se cortó el cabello con unas tijeras oxidadas. Keira no debería haber estado sola ni siquiera dos minutos —dije.

—¿Y quién tiene la culpa de eso? —intervino Grant.

—Tuya —dije mirándolo y luego girar para mirar a toda mi familia—. Vuestra. Mía.

Todos éramos culpables de la desaparición de Keira. No saber que le había pasado era un infierno. Justo habíamos aterrizado cuando avisaron a Ava que Keira no estaba en la isla.

Decolamos de nuevo a pesar de las protestas de Ava que pensaba que debía quedarme para que miraran mi pie. Uno de sus hombres le echó un vistazo en el helicóptero, me dio dos pastillas y cuando bajamos pude caminar sin sentir nada de dolor.

No pregunté qué fue lo que me dio, pero debía recordar y pedirle algunas para cuando olvidaba que el alcohol no era para mí y despertaba con resaca.

Después de nosotros llegaron otros hombres y durante una hora peinaron la isla. No había rastro de Keira. Ni en la casa, ni en la cascada. Quedaba el mar donde era imposible buscar y eso era algo que no podía y no quería pensar.

Honestamente, en este momento me importa una mierda lo que tú quieres.

En mi cabeza resonaban las últimas palabras que le dije y no podía parar de pensar que eso fue lo que la llevó a cometer una locura.

Si solo hubiéramos llegado a Rumania. Allí ella podría haber hecho su vida y yo la mía, nuestro hijo nacería y con un poco de suerte la vida hubiera sido buena, no maravillosa, pero buena.

Pero no, mi familia pensó que era buena idea si nos quedábamos en una isla desierta.

¡Joder!

Cometimos error tras error. Keira. Yo. Mi familia. Su familia. Ahora lo estábamos pagando. No saber si ella estaba viva o muerta era una tortura  y no dudaba de que todos se sentían culpables.

Mis padres y los de Keira nos esperaban cuando volvimos de la isla, cuando quedó claro que ella no estaba ahí. Luego fueron llegando el resto. Pablo, Zein con Mia, Ayala llegó sola ya que Linc era uno de los hombres que estaba buscando a Keira.

Vladimir también estaba ahí y a su lado Eva.

Me hubiera gustado saber que pensaba Keira sobre el hecho de que la mujer que tanto envidia le tenía había ayudado a buscarla. Me gustaría saber muchas cosas y por ser tan idiota era posible que nunca pasara.

—Nadie tiene la culpa —dijo mi madre—. Ava, sigue buscando. Keira es fuerte, no haría nada estúpido así que está en algún sitio. ¡Encuéntrala! Grant, hazme una lista de todos tus enemigos.

—Isabella, no, nadie sería tan idiota como para hacerle daño a mi hija. Nadie —dijo Grant.

—Hazla y mientras tanto Vladimir echará un vistazo a los movimientos de Keira de los últimos meses —continuó mi madre.

—No, eso no. No vamos a invadir su privacidad —me opuse.

En un instante la tensión en la habitación aumentó y todas las miradas estaban sobre mí.

—Asher, hijo, ¿hay algo que te gustaría compartir con nosotros? —preguntó mi madre.

—Nada. Vladimir, ¿puedo hablar contigo en privado? —le dije y el hombre más duro y frío que conocía me miró con cara de sorpresa y a la vez en su rostro se reflejaba un gesto de pena hacia mí.

Era una idiotez, en esta familia los secretos no existían y no tardarían ni diez minutos en averiguar lo que yo le iba a contar a Vladimir. Aun así, él asintió.

—Claro —contestó él.

—No tardes, necesito tratar esa herida antes de que sea demasiado tarde. No te sentaría nada bien una cojera —dijo mi madre.

Salimos a la terraza y me senté en una silla. El pie no me dolía, pero todavía podía recordar el dolor que sentí la noche pasada y no quería revivirlo.

Vladimir se quedó de pie.

—Ya sabes que no van a parar hasta saber de qué va nuestra conversación privada —me advirtió él.

—Lo sé, pero también sé que somos muy inteligentes y que vamos a encontrar algo para satisfacer su curiosidad, algo que no sea la verdad —dije.

—Ok, ¿de qué se trata?

—Keira me drogó. No estaba en control de mi mente, ni de mi cuerpo cuando tuvimos relaciones sexuales. Hasta el día que declaró delante de todos que estaba embarazada creí que todo había sido un sueño.

—De alguna manera esto no me parece nada extraño, Keira siempre fue diferente —dijo Vladimir—. Diferente, distante.

—Hay cámaras de vigilancia en su tienda, Vladimir. Necesito que hagas lo que sea necesario para evitar que Grant descubra lo que hizo su hija. No sé dónde está ella o si la volveremos a ver algún día, pero no quiero que el resto sepa la verdad.

Vladimir resopló.

—Al final, el plan funcionó. Te has enamorado —dijo.

—Me enamoré hace mucho, Vladimir —confesé.

—Tu secreto está a salvo conmigo y el de Keira también.

—Gracias, Vladimir.

—No te preocupes, vamos a encontrarla.

Vladimir estaba seguro de eso, pero yo no. Sentía algo pesado en mi corazón, algo me estaba diciendo que me preparase para sufrir.

Se marchó y mi madre no tardó ni dos minutos en salir a la terraza.

—Sabes que no...

—Mamá, no ahora, ¿vale? Necesito un momento de silencio —dije.

—Yo pensaba que has tenido suficiente silencio en la isla, pero vale. Me callaré.

Estuvo callada, pero no quieta. Traía su maletín y suspiró cuando descubrió mi herida.

—¿Quieres algo para el dolor? —preguntó.

—No, Nick ya me dio algo.

Ella murmuró algo sobre Ava, sus hombres y las pastillas, pero preferí no saber y mantuve la mirada en el mar. Ni siquiera sabía dónde estábamos. Era una isla a pocos minutos de la donde estuve con Keira, una isla con muy pocos construcciones, de hecho conté solo cinco casas.

Cuando mi madre terminó de vendar mi herida se marchó sin hacer más preguntas y aproveché para entrar y tomar una ducha. Al salir pregunté a Aiden si tenían noticias. Dijo que no.

Estaba en la cocina preparándome un bocadillo cuando llegó Avy.

—Oh, Asher, lo siento tanto —dijo abrazándome.

—La encontrarán, Avy, ya lo verás. —¿Era mentira? No lo sabía, pero no quería ser yo él que le daba malas noticias a mi hermana.

—Es mi culpa, la isla fue mi idea —dijo.

—¿Cómo?

—Estaba buscando una solución a todo este lio y cuando vimos las imágenes del satélite pensé, bueno, que como estabais bien no sería mala idea pasar algo de tiempo solos.

—Solos teníamos planeado pasar tiempo en Rumania, Avy, no había ninguna necesidad de pasar días sin saber que nos iba a pasar —dije.

Avy siguió repitiendo que lo sentía, pero no pude escucharla más. Me marché de la cocina sin saber qué diablos hacer a continuación. Me escapé de una mujer que tenía lágrimas en los ojos y me encontré con otra que estaba llorando.

Lara, la madre de Keira estaba sentada en la esquina en una silla medio oculta detrás de una planta que hubiera sido el lugar favorito de su hija. Ella siempre se sentaba alejada, escondida de nosotros y al parecer lo había heredado de su madre.

—Cortó su cabello —murmuró cuando me detuve enfrente de ella.

—Lara...

—Amaba su cabello, tuvo una etapa que duró meses y meses enteros cuando tenía que cepillárselo cien veces antes de irse a dormir. Mi Keira no se lo cortaría si no estuviera muy enfadada. ¿Qué le hiciste a mi hija, Asher?

Nada. Todo.

Le mostré como podía ser nuestra relación y luego se lo arrebaté porque me contó unas cosas que no me sentaron nada bien. Que no le gustaba mi familia. Que sentía envidia. Dudé, por un tiempo dudé que Keira fuera una buena persona.

Pero no se lo podía decir a su madre. Buena o mala persona Keira era su hija. Buena o mala persona Keira era la mujer que yo amaba.

Sí, amaba a Keira y algo me decía que nunca iba a poder decírselo.

—Lara, Keira no reaccionó muy bien cuando le dije que sabíais donde estábamos. Tienes que entender que la vida en la isla fue difícil para ella, lo fue para mí también, pero para ella más. Se cortó el cabello en un momento de debilidad.

—Entonces, ¿dónde está? Si no se quitó la vida, ¿dónde está mi hija?

No sabía dónde estaba, pero la estábamos buscando y la íbamos a encontrar, viva o muerta Keira volverá a casa.

—La encontraremos, Lara, ten fe —dije y luego repetí las palabras en mi mente un par de veces más para ver si yo también creía lo que estaba diciendo.

Las horas pasaron, el ambiente en la casa era tenso y los que no estaban sentados delante de un portátil estaban hablando por teléfono o llenando las tazas de café.

Pensábamos que nada nos podía tocar, teníamos los medios y los recursos necesarios y los usábamos para salvar a otros. Sin embargo, no éramos tan intocables como creíamos, éramos vulnerables como cualquier otra persona de este mundo.

Las horas pasaban y con cada sacudida de cabeza que recibía cuando preguntaba si había noticias perdía un poco más de la esperanza de encontrar a Keira viva.

Y luego llegó.

—¡Hijos de puta! —gritó Grant.

—¿Qué es, Grant? —preguntó Ava.

Él le mostró la pantalla de su teléfono móvil. Era una foto de Keira sentada en una silla, las manos atadas, en una celda. Abajo había un mensaje:

Mírala bien, es la última vez que la ves con vida.

Lara se echó a llorar y por un instante en los ojos de Grant también vi ese deseo de hacerlo, pero él era fuerte y en segundos la furia oscureció su expresión.

—Son míos, nadie los puede matar, ¿entendido? —gruñó él.

Keira era mi mujer y sentía el mismo deseo de matar a quien se había atrevido a hacerle daño, pero nunca había matado a nadie. Grant sí, de hecho, era su trabajo. Un trabajo que disfrutaba tanto que incluso Vladimir lo encontraba un poco exagerado.

Esta era mi familia.

Mi madre curaba y salvaba vidas.

Grant, Vladimir y Ava impartían justicia cuando el sistema dejaba a las personas indefensas.

¿Tenía un problema con eso? ¡Maldita sea, no! Si el sistema era corrupto, cuando había policías que esperaban afuera mientras un hombre entraba en un colegio y empezaba a disparar, quitando la vida a niños inocentes, entonces era justo actuar, proteger y vengar.

No hablábamos de lo que hacía la organización que llevaba Ava.

Oficial ayudaba a las personas desfavorecidas. Una madre que sufría maltrato recibía ayuda, una casa para ella y sus hijos, un puesto de trabajo. Un padre que buscaba al asesino de su hija. Una familia que había sido estafada quedándose sin casa y ahorros. Todos recibían la ayuda que necesitaban.

Extraoficial luchaba contra el tráfico de drogas, de personas, contra cualquier tipo de delito que el sistema fallaba en castigar. ¿Era legal? No, pero como los únicos que salían mal parados de esta situación eran los malos no podía importar menos si un sistema corrupto decía que no lo era.

Ahora íbamos a ir con todo lo que teníamos contra los que habían secuestrado a Keira. Estaba viva y la íbamos a encontrar antes de que se cumpliera la amenaza.

—Tenemos algo —dijo Vladimir.

—¡Oh, joder! —exclamó Ava después de echar un vistazo a la pantalla del portátil de él.

Me acerqué y miré, pero la imagen de un helicóptero negro sin inscripciones no me decía nada.

—¿Quién es? —preguntó.

Ava suspiró y cambió una mirada preocupada con mi madre. Me eché a reír y las miradas se giraron hacia mí.

—¿En serio hay alguien ahí fuera más fuerte y poderoso que vosotras dos?

Mi madre revolucionó la medicina con sus descubrimientos, en Estados Unidos la sanidad había mejorado y estaba al alcance de todos. Y Ava, era super Ava. Era fría, fuerte y capaz de leer a una persona en menos de un minuto.

Tenían mil hombres trabajando para ellas, buenos hombres que se pondrían delante de una bala que iba dirigida hacia una persona desconocida.

—Somos los buenos, maldita sea, nadie puede con nosotros —dije.

—Tienes razón, Asher. Ya es hora de ir a la guerra —declaró Grant.

—¿Guerra? —pregunté sorprendido.

Había pensado que los que habían secuestrado a Keira eran de alguna mafia a las que Ava o Grant habían molestado.

—Ya sabía que me estabas escondiendo algo —le reprochó mi padre a mi madre.

Ella puso los ojos en blanco y se puso de pie. Eso era mala señal, si tenía malas noticias mi madre paseaba y joder, no estaba preparado para esto.

—A ver —empezó mi madre, pero los segundos pasaban y ella no encontraba las palabras.

—¡Ah, por Dios, Isabella! —exclamó Ava—. Hay unos hijos de puta ricos que piensan que el mundo es su propio patio de juegos.

—¿Quieres decir que hay otros igual que vosotros? —preguntó Addison, la esposa de Aiden.

—Hey, hijos de puta ricos y malos —le corrigió Ava.

—Están metidos en todo y con eso quiero decir todo. Su único propósito es ganar dinero y no les importa a quien se llevan por delante para conseguirlo. Hasta ahora no hemos coincidido —dijo mi madre.

—Que no dice —murmuró Vladimir mirando a Ava que de repente estaba muy interesada en el color de sus uñas.

—¡Ava! ¿Qué has hecho? —espetó mi madre.

—Lo de siempre —contestó ella encogiéndose de hombros.

—Ya basta —dije—. Sabemos quién está detrás de la desaparición de Keira, ahora vamos a ver cómo vamos a rescatarla, ¿ok?

—Tenemos el helicóptero localizado, pero eso no significa que ella esté allí —dijo Vladimir.

—¿Por qué no tenemos a nadie infiltrado en la organización? —preguntó Grant.

—Tenemos, pero si le pedimos ayuda toda la operación se ira a la mierda, sus años de trabajo habrían sido en vano —explicó Ava.

—¿Y eso es más importante que la vida de Keira? —pregunté.

—Creo que necesitamos pensar bien nuestro siguiente paso —dijo Ava.

Maldije.

Keira estaba en manos de unos locos y nosotros discutíamos por tonterías. Necesitábamos ir a por ella y ya, para el futuro nos podíamos preocupar mañana. Ahora lo importante era rescatar a mi esposa.

—Vamos a por Keira. Ahora —declaré.

—¿Vamos? —preguntó Ava mirándome con el ceño fruncido.

—Vamos —dije.

Los próximos minutos los pasé preparándome para ir a rescatar a Keira. El entrenamiento lo tenía, Ava y Vladimir se habían tomado nuestra instrucción muy en serio y sabía tanto o más de lo que sabían sus hombres. No tenía experiencia, pero disparar un arma no era algo que se olvidaba fácilmente.

También pasé unos minutos hablando con mis padres que no estaban de acuerdo, recibiendo miradas de mis hermanos que tampoco lo estaban.

—¿En serio, Aiden? ¿No irías a rescatar a Addison si estuviera en peligro? —pregunté y me di la vuelta hacia mi padre—. ¿Papá?

—Haría lo mismo por tu madre, por cualquiera de vosotros —contestó él.

Conseguí irme de la casa y cuando por fin me reuní con los demás me tocó pasar por otro interrogatorio, esta vez de parte de Ava.

—¿Estás seguro, Asher? Esto es en serio, mis hombres tendrán un solo trabajo que hacer y ese es rescatar a Keira. Nadie estará pendiente de ti —dijo.

—Segurísimo.

—Yo cuidaré su espalda —ofreció Grant, lo que provocó que Vladimir se echara a reír.

—Espero que tengas el testamento hecho —me dijo Vladimir.

Puse fin a las bromas subiendo al helicóptero donde uno de los hombres de Ava me entregó otra pastilla y algunas armas que fui guardando mientras despegábamos.

Tardamos media hora en llegar, pero cuando aterrizamos ya estaba oscuro. Después de recibir órdenes de Ava hicimos equipos de cuatro y cada equipo tomó un Escalade. Ava tenía una obsesión con esta marca de coche.

Grant subió atrás conmigo mientras que Nick se sentaba al volante y a su lado otro de los hombres de Ava que no había conocido.

A Nick lo conocí cuando Avy desapareció y unas pocas veces salimos a tomar algo juntos. Era un buen hombre, pero con un pasado que lo atormentaba. Temía convertirme en un hombre como él, con los ojos vacíos, si no conseguíamos rescatar a Keira.

—Keira no sabe mentir, cada vez que lo intenta hay algo que se apaga en sus ojos —dijo Grant—. Tú lo haces mejor y por un momento me hiciste dudar cuando dijiste que llevabas mucho tiempo enamorado de ella. Pero después de hoy te creo, un hombre que no ama a mi hija no iría a luchar contra una banda de mercenarios y definitivamente no iría sin haber disparado a una persona en su vida.

Alrededor de mi tobillo tenía una funda y ahí guardada una Glock 19X. La desmonté y monté de nuevo sin apartar la mirada de Grant. Tal vez no había disparado a matar a una persona, pero eso no significaba que no sabía cómo o que no iba a hacerlo si mi vida o la de mis seres queridos corría peligro.

—Ahora sé que no vas a disparate en el pie —dijo Grant sonriendo.

Le devolví la sonrisa y esperé que esa no fuera la última vez para ninguno de los dos, que lo que estábamos a punto de hacer iba a terminar bien.
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Pensaba que mi vida era mala. Que casarme con Asher era lo peor que podía pasarme. Que marcharme y dejarle a mi hijo iba a ser lo más difícil del mundo. Que dormir en la playa y comer solo cocos durante días era malo.

Estaba equivocada.

Estar en una celda era malo. Horas y horas sentada en una silla con las manos atadas era malo. Horas sin agua o comida. Horas sin ir al servicio. Una eternidad de pensar en todas las horribles cosas que me esperaban.

Porque iban a pasarme cosas, lo sabía, lo sentía.

Había recibido una bofetada en el helicóptero, me agarraron con fuerza cuando tropecé y por el dolor que sentía en el brazo tenía toda la pinta de una luxación, me empujaron cuando no caminé suficientemente rápido, me gritaron cuando pedí agua y cuando pregunté por qué me tomaban fotos.

Había leído que lo que la madre sentía durante el embarazo afectaba al bebé. Si sobrevivía a este secuestro, si el bebé nacía tendría que empezar a ahorrar para llevarlo al psicólogo porque el pobre no ganaba para sustos.

Primero fueron todos esos nervios de si le digo o no a Asher, cómo y cuándo se lo digo, luego la boda, las discusiones con Asher, el accidente, la isla y ahora esto. Este bebé iba a salir con la hoja de reclamaciones en la mano:

¡Mamá, me has traumatizado de por vida!

Hmm, parece que  con la sed, el hambre, la vejiga llena y el miedo me llegó el sentido del humor. Sería interesante comprobar si podía usarlo para convencer a estos hombres de dejarme ir.

Después de horas o tal vez fueron minutos la puerta se abrió y entró J. Una vez más mi mente se fue por las ramas y fue imposible no notar que guapo era. Por lo menos iba a morir viendo un rostro bonito.

¿Qué? Prefería pensar en cualquier cosa en lugar de lo que se avecinaba, de lo que iba a sufrir mi familia. Mi sufrimiento no iba a ser largo y daba igual cuanto pensaban torturarme. Siempre he sido sensible al dolor físico, el único que aguantaba era el de cabeza, pero por lo demás era un infierno.

Me caí cuando tenía ocho años y me rompí el brazo. Desperté en el hospital y mis padres me dijeron que me desmayé en el instante en que se escuchó el ruido que hizo mi hueso al romperse.

Una vez me golpeé el dedo pequeño del pie y mi padre me encontró de madrugada en la cocina, durmiendo en el suelo.

Tal vez esta gente iba a renunciar a la tortura. La idea es que la víctima sufra, si está desmayada no lo hace así que no hay lógica ni placer en seguir con la tortura.

—¿Quieres algo de beber? —me preguntó J.

—¿Puedo ir al servicio antes? —J asintió—. Ok, entonces me gustaría un zumo de naranja recién exprimido.

Mi petición no le hizo gracia y cuando se acercó intenté alejarme, aunque era imposible viendo que estaba atada a una silla que también estaba anclada al suelo. Sacó un cuchillo y cortó las bridas que habían dejado unas marcas feas en mis muñecas.

Me puse de pie y enseguida me encontré de rodillas en el suelo. Mis piernas débiles no aguantaron mi peso después de tanto tiempo sentada en esa silla.

—Muy lista no eres, ¿no, señora Kincaid? —dijo J.

—No lo sé, pero por lo menos yo no secuestro a personas inocentes —murmuré.

La risa de él me acompañó mientras esperaba conseguir las fuerzas para ponerme de pie. Al final, lo conseguí. Me mareé, pero no volví a caerme y J me guio fuera de la celda.

Se me puso el pelo de punta cuando me di cuenta de que estaba en una prisión de verdad. Algunas celdas tenían rejas y podía ver dentro camas y alguna que otra mesa. Otras tenían una puerta grande con un cerrojo aún más grande.

Había una parte buena, todas las celdas estaban vacías, por los menos las de las rejas. Si detrás de las puertas con cerrojo había alguien no lo sabía y tampoco quería saberlo.

Me llevó a un cuarto pequeño con un inodoro y un lavabo. Me hizo un gesto con la cabeza para entrar y cuando quise cerrar la puerta me lo impidió colocando el pie entre la puerta y el marco.

—Se queda abierta —declaró.

—¿Qué pasa, tienes miedo a que me vaya a escapar por la taza del inodoro o por las tuberías de agua?

—Haz lo que tienes que hacer, no tengo tiempo para tonterías.

No tenía opción, bueno, sí la tenía, pero hacérmelo encima era peor que hacerlo con la puerta entreabierta. Terminé, lavé mis manos y me eché agua fría en el rostro. Eché en falta un espejo, pero tal vez era mejor. No quería ver el miedo en mis ojos, era suficiente con sentirlo en mis huesos.

Al volver a la celda vi que habían traído una mesa que estaba colocada justo enfrente de mi silla. Era mi silla, después de tanto tiempo sentada ahí tenía todo el derecho de considerarla mía. Además, si comprobaba hasta podía encontrar la huella de mi trasero grabada ahí.

Sobre la mesa había una botella de agua y un bocadillo. Me senté sin esperar a que me dijera si podía y después de abrir la botella bebí la mitad del agua. Luego comprobé el bocadillo y suspirando lo empujé hacia el centro de la mesa.

—¿Estás a dieta o qué? —J estaba al otro lado de la mesa, sentado en una silla que había aparecido al mismo tiempo que la mesa.

—¿Si me vas a matar por qué me das de comer? —pregunté a J.

—¿Lo vas a comer o no?

—No, tiene jamón y no puedo comerlo. Estoy embarazada y el médico me lo ha prohibido.

Además, no comía carne y ni siquiera el hecho de que me iba a morir me iba a hacer cambiar de opinión al respecto.

J colocó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia mí.

—Tú entiendes que vas a morir, ¿no?

—Hasta que vea la luz del túnel no lo creeré así que mientras tanto voy a cuidar a mi bebé, ¿tienes un problema con eso?

—Ya sabía yo está mañana que no debería haber salido de la cama —murmuró J para sí mismo.

—Ya somos dos, ¿hacemos un club o algo?

J me miró de manera tan extraña que creo que si no hubieran abierto la puerta habría rodeado mi cuello con sus manos vacías y me habría matado. Pero, era mi día de suerte y un hombre llegó para entregarle una carpeta.

En ese momento J borró su expresión de su rostro y cogió la carpeta sin darle las gracias al hombre. Era guapo, pero no había nada peor que un guapo maleducado.

En cuanto se cerró la puerta abrió la carpeta y empezó a sacar fotos que iba poniendo en la mesa. Llenó la mesa de fotos y mientras tanto yo no bajé la mirada. Sabía que no había nada bueno en esas fotos.

—¡Mira! —ordenó.

Miré por un segundo y cerré los ojos al mismo tiempo que el agua que había bebido subía hasta mi garganta. No vomité de milagro.

—¡Mira! —gritó.

Me obligué a mirar las fotos a través de mis borrosos ojos. Solo había una palabra para describir lo que vi en esas fotos. Tortura.

Hombres sin uñas, sin orejas y sin nariz.

Hombres con cortes sobre todo su cuerpo.

Hombres ahorcados de una viga.

Había mucho sufrimiento, mucha sangre.

—¿Sabes quién hizo esto, quién torturó a todas estas personas? —preguntó J, y sacudí la cabeza—. Tu padre.

Resoplé y levanté la mirada hacía J. No estaba bromeando.

—Tu padre es un asesino —continuó él.

—No, no lo es.

Me negaba a creerlo. Mi padre no podía hacer todo eso que insinuaba J. Además, ¿quién, en su sano juicio, creería una palabra que salía de la boca de su secuestrador?

—Mira bien, señora Kincaid, esa es la obra de tu padre, es lo que hace en su tiempo libre, lo que le da placer y lo que lo hace sonreír y caminar orgulloso por la calle.

Me negaba a creerlo. Tampoco quería pasar los últimos momentos de mi vida pensando en mi padre, si era un asesino o no. ¿Qué importancia tenía eso ahora?

—Ok, mi padre es un asesino. ¿Me has secuestrado para decírmelo? No hacía falta, hubiera sido más fácil enviarme las fotos por correo —dije.

—No, el propósito del secuestro es otro.

—¿Y? ¿Qué es lo que quieres de mí? —espeté harta ya de este pregunta y contesta.

—Ah, eso sí que es fácil. Te vamos a matar y, ya sabes, primero te vamos a torturar para que el mensaje sea más eficaz.

Pues mira que sorpresa. Era lo que pensaba que iban a hacerme.

—¿Y qué mensaje es ese, J?

—El mundo es nuestro. Grant y los demás tienen que dejar de hacer lo que están haciendo.

—El mundo es vuestro, ¿y quienes sois vosotros? —pregunté.

—Eso es algo que no necesitas saber —me respondió.

—Ya que voy a morir por lo menos podrías decírmelo, me llevaré el secreto a la tumba —dije.

La verdad es que no me interesaba mucho quien eran las personas que se creían las dueñas del mundo, pero pensaba que hablando podía retrasar el momento de la tortura.

—No necesitas saberlo —repitió J.

—Vale, vale. Entonces, los que son los dueños del mundo han pensado que si me matan mi padre dejara de hacer lo que sea que está haciendo y os esté molestando. ¿Y qué es lo que está haciendo mi padre?

—¿No lo has visto? —gruñó exasperado empujando las fotos hacia mí—. Asesinar a sangre fría a todos los que le molestan, los que le miran mal o que se atreven a cuestionar el trabajo que hace la empresa de tu marido. Diaz-Kincaid-Kader financia una organización criminal de la que tu padre es miembro. ¿Quieres más pruebas? Las tengo, pero te advierto, si me vomitas encima lo tendrás que limpiar con la lengua, ¿entendido?

No tengo ni idea porque asentí, pero al cabo de medio minuto estaba viendo un video en la pantalla del móvil de J. En el video estaba Ava, Vladimir y mi padre. Tardé unos segundos en comprender lo que pretendían, hacerle al hombre que sostenían dos hombres con la estaca que sujetaba Ava.

Yo era muchas cosas, pero idiota no era y sabía que mi padre no era un simple asesor de seguridad. Primero, los asesores no cobran sueldos de seis números, no duermen con armas debajo de la almohada, no enseñan a sus hijos a defenderse y a matar.

Sí, a matar.

Me había enseñado, pero era algo que me negué a aprender. Lo borré de mi mente, aunque me quedaron algunos detalles que de vez en cuando me atormentaban.

De Ava y Vladimir, tampoco podía decir que era una sorpresa. Impresionaba y no de una buena manera, pero los dos compartían la misma frialdad, dureza y lealtad hacia la familia.

Lo suponía, pero no estaba preparada para saberlo con seguridad.

No vomité, pero tampoco estuve lejos.

—Creéis que matándome vais a obligar a mi padre y a los demás a renunciar —murmuré.

No me gustaban los Diaz-Kincaid-Kader, pero estaba segura de que no eran unos asesinos. Que sí, que acababa de ver como entre Ava, Vladimir y mi padre mataban a un hombre, pero podía meter la mano en el fuego que ese hombre no era inocente.

—Sí, ese es el plan —confirmó J.

—Bueno, entonces lo siento mucho por ti y por tus jefes, pero no va a funcionar ¿y sabes por qué? Mi padre es un asesino, algunos miembros de la familia de mi marido también, familia que tiene más dinero del que pueda contar y según tus palabras son los malos y vosotros los buenos. Deberías saber que nadie, y mucho menos los malos, ceden ante el chantaje. Lo único que vas a conseguir matándome es empezar una guerra.

—¿Estás segura de eso? —preguntó.

—Sí, porque la familia está acostumbrada a conseguir todo lo que desea y si mi padre mata por placer imagínate que le hará a la persona que le haya quitado a su primera hija. No tendrás dónde esconderte, ni tú ni tus jefes.

—Habrá que esperar y verlo, ¿no? Oh, yo voy a esperar ya que tú estarás muerta y enterrada. O serás comida para tiburones, todavía no he decidido cómo voy a deshacerme de tu cadáver.

—El mar es una buena opción, siempre me ha gustado —dije sonriendo al mismo tiempo que empezaba a temblar de miedo.

Intenté recordar las lecciones de mi padre. Meterle los dedos en los ojos, patadas en la entrepierna, pero la más importante, esa que había que golpear un punto en su cuello que debía paralizar a un hombre no lo recordaba.

¡Estúpida, Keira!

No, yo no pienso matar a nadie, no quiero quitarle la vida a nadie.

Eso sí que era una estupidez. J no iba a dudar en quitarme la mía y la de mi bebé y él no consideraba que eso era un pecado o que iba a terminar pasando una eternidad en el infierno.

—¿Empezamos o qué? —pregunté.

—¿Tienes prisa en dejar este mundo?

—No, pero odio esperar y más aún cuando espero algo malo.

J se reclinó en su silla, inclinó la cabeza hacia un lado y me miró con el ceño fruncido. Intenté adivinar en que estaba pensando. Tal vez pensaba con qué empezar, si con sacarme las uñas con unas tenacillas o clavarme cuchillos en las manos.

O tal vez iba a darme una paliza.

Bueno, iba a pasar lo que tenía que pasar así que cerré los ojos, respiré profundamente  e hice las paces conmigo, con mi familia, con todos.

Fui una niña egoísta y nadie era culpable por la necesidad de atención constante que sentía.

Fui distante y rencorosa con todos, con Isabella, Avy. Con Eva.

Fui mala, tan mala con Asher.

Podría haber hecho las cosas de otra manera o incluso podría haber olvidado ese maldito sueño.

Lo siento tanto, deseo haberme dado cuenta antes de la verdad, deseo haber tenido la oportunidad de despedirme de vosotros, de haber dicho cuánto os amo. Lo siento mamá, siento no volver a casa. Lo siento Asher, siento no hacer bien las cosas y no decirte que te amo.

Te amo, Asher.

Abrí los ojos y encontré a J mirándome de la misma manera, con la misma intensidad.

—¿Tengo derecho a un último deseo? —pregunté.

—Depende de lo que deseas.

—Una llamada —dije y J enseguida sacudió la cabeza negándome la posibilidad de decirle a Asher que lo amaba—. ¿Un audio? Lo grabamos y puedes usar mi correo electrónico para enviarlo.

—¿Quieres pedirle ayuda a tu papá? —preguntó él.

—No, quiero decirle a mi marido que fui una estúpida, que lo amo y que no debe culparse por lo que pasó. Solo hay un culpable y esa soy yo.

—Eso es tan dulce, pero no es posible.

—¡Dios! Que no daría ahora por recordar donde tengo que golpearte para matarte —espeté.

—Permíteme dudarlo, serás hija de un asesino, pero no tienes lo que hace falta para matar a nadie —dijo él, apartando la mirada de la mía para comprobar su teléfono.

Hubo un cambio en él, casi imperceptible, pero algo cambió.

—¿Quieres probarlo? —pregunté.

J se echó a reír.

—Claro, ¿por qué no? Total, esto está un poco aburrido hoy. Yo te voy a dejar esto aquí —dijo poniendo un arma sobre la mesa—. Voy a salir y enviaré a alguien, si matas a esa persona tendrás una oportunidad para salir de aquí, ¿de acuerdo?

¿Podía hacerlo?

Lo pensé mientras J sacaba los cartuchos y los colocaba en una línea recta en la mesa. Conté nueve.

Uno para el hombre que iba a enviar J y quedaban ocho para salir de esta cárcel. No había visto a muchas personas aquí dentro, pero dudaba de que solo estuvieran nueve personas. Salir de aquí con vida parecía misión imposible, pero si tenía una posibilidad iba a tomarla.

—De acuerdo.

J sonrió con aire de suficiencia, el hombre creía que no iba a conseguirlo y tal vez tenía razón, pero me iba a llevar conmigo algunos de sus hombres.

—Fue un placer conocerte, señora Kincaid —dijo poniéndose de pie.

Coloco el arma sobre la mesa y antes de salir de la celda me guiñó el ojo.

—Espero que ardas en el infierno —murmuré al mismo tiempo que cogía el arma y cargaban los cartuchos.

Me puse de pie y después de comprobar que la mesa no estaba anclada al suelo la tiré y me agaché detrás poniéndola de escudo. Era de metal y no me serviría de mucho si la persona que iba a entrar empezaba a disparar, pero esperaba que al menos se tomara un segundo para buscarme.

Un segundo era todo lo que necesitaba para disparar, eso si no me ponía nerviosa y me dejaba matar antes de tener la oportunidad de intentar escapar.

No tuve que esperar mucho antes de escuchar ruidos detrás de la puerta y me preparé, arma en mano miré como se abría la puerta. Tenía el dedo en el gatillo y me estaba extrañando por el hecho de que mi mano no temblaba.

Al parecer, decir que no podrías matar a alguien era solo un decir, había que ver qué pasaría si de verdad te encontraras en la situación donde debías elegir entre tu vida y la del otro.

Estaba preparada para disparar y lo hice en el instante en que la sombra negra de un hombre abrió la puerta. Apreté el gatillo y un fracción de segundo después levanté la mirada hacia el rostro del hombre y me encontré con el mismo azul que había aparecido en mi sueños años atrás.

—¡Asher! —grité echando a correr hacia él.

Se había quedado inmóvil, mirándome con el ceño fruncido.

—¿Me has disparado? —preguntó.

—Sí —dije aliviada de escuchar su voz y de ver que se mantenía de pie. O sea, lo disparé, pero mi bala no lo había tocado o eso creía—. ¿Lo siento?

—¿Lo siento? ¡Joder, Keira! Si no estuviera tan feliz de verte...

No le dejé terminar, escuché la palabra feliz y recordé que durante un tiempo pensé que iba a morir sin confesarle lo que sentía por él. Puse las manos en su nuca, bajé su cabeza y presioné mis labios contra los suyos.

Eso era todo lo que tuve que hacer. Asher rodeó mi cintura con su brazo y me presionó contra su cuerpo sosteniéndome cerca mientras su lengua se metía en mi boca.

Era tan bueno, la sensación, el sabor de él, el volver a sentir y me derretí completamente en su cuerpo. Él gruñó en mi boca y se aferró con más fuerza, su lengua empujando más profundo, más rápido.

Era tan bueno que me agarré fuerte y las cosas iban de bueno a realmente bueno en segundos cuando escuchamos voces en el pasillo.

Asher, molesto, apartó su boca de la mía con un gruñido y giró la cabeza para mirar por encima del hombro hacia la puerta. Incliné mi cuerpo hacia un lado y miré a su alrededor, también a la puerta.

Ni por un momento pensé que podría aparecer J o alguno de los hombres que me secuestraron. No pensé, Asher estaba ahí sosteniéndome en sus brazos después de haberme dado uno de los besos más calientes de mi vida y me sentía segura.

Las voces se acercaban y Asher agarró mi barbilla entre el pulgar y el índice y la inclinó hacia él mientras doblaba el cuello. Su boca tocó la mía, luego me soltó, pero cogió mi mano y juntos salimos al pasillo.

—¡Diablos! —maldijo Ava deteniéndose enfrente de nosotros, iba vestida de negro y armada hasta los dientes. La acompañaban dos hombres—. Odio cuando las cosas son tan fáciles.

—¿Fácil? —preguntó Asher mirándola como si le hubieran crecido dos cabezas—. El camino hasta aquí está lleno de cadáveres y ¿tú llamas a esto fácil?

—¿Cadáveres? —murmuré.

—Nada, tu marido es un exagerado así que la próxima vez te quedas en casa esperando a que los profesionales rescaten a tu chica, ¿ok, Asher? —dijo Ava.

—No habrá una próxima vez, pienso quedarme encerrada en casa —declaré.

Asher acarició la palma de mi mano con sus dedos y me sonrió.

—Vamos a buscar a tu padre —dijo él, pero Ava hizo un sonido algo extraño.

—Mejor espéralo fuera, confía en mí —dijo ella.

—Ya, mejor —murmuré recordando las fotos.

¡Infiernos! Las fotos.

Tenía que hablar con mi padre sobre eso, aunque había algo más preocupante. ¿Podía mirarlo a la cara después de averiguar qué hizo?

No tuve problemas con Ava, pero ella no era mi padre, ella no me había mentido toda mi vida. Me había mentido cuando yo tenía prohibido decir incluso la mentira más pequeña.

Dejé que Asher me llevará fuera mientras pensaba en lo que había pasado, en lo que estuvo a punto de pasar. Ya no iba a morir y poco a poco en mis labios se dibujó una sonrisa. E iba yo tan contenta cuando de repente sentí algo caliente deslizarse por mi mano.

—¿Asher? —murmuré al ver mi mano llena de sangre y la suya también ya que íbamos agarrados de las manos.

—¿Qué pasa? —preguntó.

Levanté nuestras manos juntas y Asher enseguida me empujó hacia la pared y me obligó a sentarme.

—Déjame ver dónde estás herida —dijo mirando con atención mi cuerpo y pasando las manos por mis brazos, torso y piernas—. No estás herida, ¿de quién es la sangre?

—No sé, ¿tal vez tuya? —dije mirando un agujero en su brazo.

—¡Joder! —gruñó él—. Tu padre no me va a dejar olvidar esto el resto de mi maldita vida.

—Fui yo, ¿verdad? —dije con la voz temblorosa.

La risa de mi padre se escuchó alta y fuerte a mi derecha. Iba vestido de negro igual que Asher y en sus ojos había un brillo que nunca había visto. Hasta parecía más joven. Bueno, suponía que matar le rejuvenecía.

—¿Necesitas una ambulancia, hijo? —le preguntó a Asher y cuando este le contestó que no mi padre se paró justo a su lado —. Entonces, si no vas a morir muévete que quiero abrazar a mi hija.

Asher extendió la mano, la que no tenía herida y me ayudó a ponerme de pie. Abracé a mi padre sin dejar de mirar a Asher con el ceño fruncido.

—¿Estás bien? —me preguntó mi padre que después de abrazarme me soltó para someterme al mismo escrutinio.

—Sí, sí, estoy bien —dije.

—Hija.

Sacudí la cabeza mirando a mi padre por un momento.

—Ahora no, papá. Luego.

—Ok, entonces es el momento de irnos de aquí. Este sitio huele raro —dijo mi padre.

Pero yo no escuchaba nada de lo que estaba diciendo, estaba mirando a Asher y a ese brillo extraño de sus ojos.

—¿Por qué no sientes dolor? Tienes un agujero en el brazo y la herida de tu pie también debe doler, pero tú estás como si nada —le dije.

—Me dieron algo, ¿vamos ya?

Asher se dirigió hacía lo que debería ser la salida y miré a mi padre, él se encogió de hombros. Me cansé de cuanto caminamos hacia la salida, me cansé de hacerlo mirando la espalda de Asher que era el único lugar seguro, si me atrevía a apartar la mirada solo veía muerte y no necesitaba esas imágenes en mi mente para siempre.

Tampoco necesitaba preguntarme a cuántos de esos hombres había matado mi padre o Asher. ¿¡Asher!? Iba armado y aunque los chicos malos nunca me habían interesado, había algo en él, algo en la manera de caminar que me hacía vibrar.

Si todo salía bien y por eso quiero decir sí al final del día yo y Asher íbamos a darnos una oportunidad, una verdadera oportunidad, debía pedirle que guardara esa ropa y que se la pusiera para mí.

Si todo salía bien, solo tenía que esperar un poco hasta salir de este edificio y encontrar un lugar tranquilo donde hablar con Asher.

Y decirle que le amo.




Capítulo 18

Keira







—¡Maldita sea! —murmuré en voz baja, no tan baja ya que Ava se echó a reír—. ¿Qué? —espeté mirándola.

—Espabila, chica, espabila —dijo.

—¿Y eso que quiere decir?

Ava se dio la vuelta quedando de espaldas al resto de las personas que llenaban el salón de la casa.

—Esas pastillas que se ha tomado Asher son fuertes, creadas para quitar el dolor, para inhibir miedos —explicó ella—. ¿Entiendes? Esta es tu oportunidad.

—No, ya lo hice una vez —murmuré y casi me da algo cuando Ava echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír.

—¡Hey, Grant! —gritó ella y mi padre la miró levantando una ceja—. Tengo que pedirte disculpas, pensaba que Keira no era tuya, pero justo me di cuenta de que sí. —Luego se giró hacia mí—. En el amor y la guerra todo se vale.

—No, no todo vale.

Me di la vuelta y me encaminé hacia mi habitación.

—Tercera habitación a la derecha.

Fingí no oír las palabras de Ava.

Me habían rescatado hace setenta y ocho minutos, tardamos poco en llegar aquí donde estaba toda la familia. Toda la familia, por lo menos habían dejado a los niños en casa y estaban solo los adultos.

Había abrazado a mi madre y luego me acompañó a una habitación donde pude tomar un ducha. Isabella llegó cuando salí de la ducha para comprobar que estaba bien. Lo estaba y juntas nos fuimos al salón.

Más abrazos, más sonrisas de felicidad verdadera. Pero echaba en falta un abrazo y una sonrisa de Asher.

Salimos juntos de la cárcel, pero mi padre me llevó a un coche mientras Asher se quedaba atrás con Ava y Vladimir. No lo había vuelto ver desde ese momento y todo lo que quería decirle me estaba ahogando.

Necesitaba pronunciar las palabras y esa necesidad era tan grande y tan imposible de aguantar que me encontré delante de la tercera puerta a la derecha.  Presioné el manillar y entré, el corazón latiendo fuerte en mi pecho.

La habitación estaba vacía, la cama sin tocar, el viento moviendo a su antojo las cortinas de la ventaba abierta. Encima de una cómoda  estaban colocadas unas armas, demasiadas y en el suelo un reguero de ropa que iba hacia un cuarto de baño.

Más allá de la puerta abierta estaba Asher. Desnudo excepto una venda en su brazo y otra en su pie. Estaba de pie delante del lavabo y cuando me miró casi eché a correr.

Casi, pero no era tonta porque lo que vi en sus ojos no tenía nada que ver con las drogas o con el poder de la infusión con la que lo había engañado hace tantos meses.

¿Había lujuria en sus ojos? Sí, pero mucho más de lo que había visto esa noche o en cualquiera de esas pocas noches que pasamos juntos en la isla.

¿Había amor? Sí, maldita sea, sí. Había amor en los ojos de Asher y no sabía cómo o cuándo había ocurrido. Tampoco me importaba.

Caminé hacía él y estaba dudando, estaba nerviosa, insegura de si lo que estaba viendo en sus ojos era verdad o imaginaciones mías. Me detuve a unos pasos de él, pero en un instante sentí su brazo rodeándome y aplastándome contra su pecho, su boca sobre la mía.

Tuve un segundo para darme cuenta de que no estaba bromeando, su boca y el camino de sus manos me estaban volviendo loca aunque solo había sido un segundo. Entonces perdí la capacidad de pensar.

Asher me besó, su boca bajando a mi cuello, su mano, que estaba ahuecando mi pecho a través de mi camiseta, se convirtió en dedos rodando mi pezón y jadeé.

—Asher —le dije al oído.

—Hablaremos más tarde —murmuró contra mi cuello y luego su lengua se deslizó por mi garganta.

Me estremecí.

Un instante después me encontré sentada sobre la encimera del lavabo con Asher entre mis piernas abiertas, su dureza golpeando el lugar correcto. Pero no, debía hablar ahora.

—Las pastillas, no sabes lo que estás haciendo.

Ante mis palabras, sus dedos apretaron mi pezón y volví a jadear cuando mis caderas se sacudieron y su cabeza se levantó. Sus dos manos fueron a los lados de mi cabeza y la sostuvo mirándome a los ojos.

—Sé lo que estoy haciendo —gruñó.

—No, no lo sabes. Tu cerebro está controlado por esas pastillas justo como ocurrió con la infusión y...

—¡Keira, cállate! Hablaremos más tarde, ahora voy a follar a mi esposa sobre el lavabo, luego en la cama o de pie. Me da igual la posición, pero prepárate porque lo haré hasta que se me olvidé que estuve a punto de perderte para siempre. Ahora, ¿vas a callarte?

—Sí —acepté al instante, me sonrió antes de que él acercara mi boca a la suya y me besara de nuevo, duro, largo y hermoso.

Pronto el beso dejó de ser suficiente y mis caderas empujando hacía él también. Entonces Asher me bajó y me dio la vuelta hacia el espejo. Sus dedos se deslizaron bajo mi camiseta a través de mis costillas y luego hacia arriba donde ahuecaron mi seno opuesto. Luego me atrajo hacia su frente mientras su otra mano iba abajo deslizándose dentro de mis vaqueros y desabrochándolos en su camino.

—Asher  —susurré, mi cabeza cayendo hacia su hombro mientras su pulgar acariciaba mi pezón y repetía una y otra vez su nombre.

—Agárrate al lavabo, Keira —murmuró en mi oído.

—¿Qué? —susurré mientras su mano bajaba mis vaqueros y mis bragas al mismo tiempo.

—Nena, esto va a ser rápido. Agárrate —ordenó Asher.

¿Rápido? No estaba segura de su definición de rápido, pero en cuanto su mano se deslizó entre mis pliegues y dentro de mí tardé unos miserables segundos en estar al borde del orgasmo.

—Ok —estuve de acuerdo, pero lo hice con un gemido porque Asher reemplazó sus dedos con su miembro y todo pensamiento coherente voló de mi cabeza.

∞∞∞

 

—Asher —gemí.

Estábamos en la cama donde solo hace unos minutos Asher me había llevado en brazos desde el cuarto de baño. Fue rápido y no pensaba que iba a seguir, pero estaba equivocada.

Mi cuerpo todavía se estaba recuperando del orgasmo cuando Asher me besó una y otra vez, un beso más caliente que el otro y es así como llegamos a esta parte. Su mano ahuecando mi pecho, los dedos rodando mi pezón, su otra mano sobre la mía, su dedo manipulando el mío en el punto dorado mientras su miembro se introducía dentro de mí.

Mi cabeza voló hacia atrás, chocó con su hombro y me dejé llevar.

Asher envolvió ambos brazos alrededor de mi cintura, penetrándome, su rostro en mi cuello, sintiendo sus profundos gruñidos hasta muy dentro de mí.

Y luego gruñó en mi cuello.

—Asher, te amo —susurré, torciendo mi cuello, levantó la cabeza, su boca tomó la mía y su lengua se deslizó dentro.

Me sostuvo cerca mientras me besaba y luego su boca soltó la mía. Me dio la vuelta, me puso de espaldas en la cama y me siguió. Su cuerpo cubrió el mío, sus caderas entre las mías.  Envolví mis pantorrillas alrededor de sus muslos y mis brazos alrededor de su espalda.

No quería soltarlo.

Acababa de decirle que lo amaba y no sabía que iba a decir, maldita sea, ni siquiera estaba segura de sí me había escuchado.

Asher hundió su rostro en mi cuello y mientras mis dedos recorrían la piel de su espalda estaba esperando. Y esperando hasta que ya no aguanté.

—¿Asher?

—Yo también te amo —dijo en mi cuello y mi cuerpo se detuvo en ese instante.

Asher me amaba.

¿Verdad?

Incliné la cabeza al mismo tiempo que deslizaba los dedos en su cabello y levantaba la suya de mi cuello. Necesitaba ver su rostro. Necesitaba asegurarme de que sus palabras eran reales.

—No me crees —dijo él y a pesar de que mi boca permaneció cerrada Asher lo entendió. Su pulgar se deslizó por mis labios. —. Te lo diré mañana, pasado mañana y cada día durante el resto de mi vida. Entonces lo creerás.

Me lo quedé mirando, él me sonrió y luego inclinó la cabeza y besó la base de mi garganta.

Después nos cubrió con las sábanas, extendió la mano para apagar la luz de su mesita de noche y me giró para que mi espalda quedara pegada a su frente. Luego se presionó contra mí y se inclinó sobre mí para apagar la luz de su lado.

Me quitó el cabello del cuello y besó la piel en la parte posterior de mi oreja. Envolvió su brazo alrededor de mí, enganchó mi pierna con la suya y se acomodó en las almohadas.

Y ahí en la cama escuchando la respiración de Asher me di cuenta de que eso era lo que había deseado.

Podía lidiar con todo, con esos asesinos que mi padre consideraba familia, con familiares entrometidos que nos abandonaban en una isla desierta para darnos tiempo a resolver nuestras problemas, con una suegra con la que iba discutir a menudo y sabiendo que ella lo disfrutaba más que yo, con un esposo que se encerraba en sí mismo y dejaba de hablarme cuando estaba enfadado.

Podía lidiar con todo porque por fin había cumplido mi deseo y porque yo era una nueva persona.
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—¿Qué hora es? —pregunté a Asher.

—¿Importa? —murmuró en mi cuello.

La verdad es que no, pero llevábamos horas encerrados en la habitación y no quería saber que pensaban los demás.

Sacudí la cabeza lo que hizo que Asher levantará la cabeza sus ojos yendo directamente a mi cabello.

—¡No, infiernos, no! —espeté sentándome a la cama. Conocía muy bien esa mirada de él, todas las veces que la he visto discutimos y luego pasé un montón de tiempo aguantando su silencio.

—Keira, nena.

Asher intentó agarrarme, pero fui más rápida y me deslicé fuera de la cama. La parte buena es que él no se apresuró detrás de mí, la mala es que sus ojos me miraron de arriba abajo. Había olvidado que estaba desnuda y por lo visto Asher había hablado en serio cuando dijo que iba a follarme hasta olvidar.

—¡No, eso tampoco! —declaré.

—¿No vamos a hablar? —preguntó sonriendo descaradamente.

—Ni hablar ni nada. Necesito una ducha, ropa limpia y comida. Después tengo una conversación pendiente con mi padre —anuncié y al ver que Asher se ponía de pie levanté la mano—. Sola, lo haré todo sola.

¿Por qué me molesté?

Asher hizo lo que le apetecía. Ignorando mis protestas me cogió en brazos y me llevó directamente a la ducha. Ahí me sorprendió porque pensaba que iba seguir con su tarea, pero en cambio me ayudó a lavarme el cabello y cada parte de mi cuerpo.

Fue un caballero y justo estaba a punto de disculparme cuando se arrodilló enfrente de mí. Me guardé las disculpas y las quejas, ¿qué sentido tenía cuando lo que él me estaba haciendo era increíblemente bueno?

Mucho tiempo después salimos de la habitación y desde el primer momento me di cuenta de que algo no estaba bien.

—No hay ruido —murmuré.

—¿Cómo dices? —preguntó Asher.

—Cada vez que está la familia hay ruido, conversaciones, música, niños. Ahora no hay nada. ¿Crees que habrá pasado algo? ¿Y si J vino a terminar con...?

—¿Quién es J?

Sacudí la cabeza y respiré aliviada cuando de detrás de una esquina apareció Vladimir.

—¡Joder! Me habéis hecho perder la apuesta —se quejó.

—¿Dónde está todo el mundo? —Ignoré su queja y mi curiosidad sobre apuestas.

—A sus casas. Yo soy el que se quedó atrás para proteger vuestros traseros así que teniendo en cuenta el hecho de que estoy aquí salvando vuestras vidas ¿por qué no volvéis a la habitación y os quedáis ahí tres horas más? —dijo mirando su reloj—. Que sean tres horas y veintinueve minutos.

Miré a Asher y no me gustó nada su mirada.

—No me vas a tocar de nuevo —le advertí.

Asher simplemente me sonrió, esa sonrisa suya que le conseguía cualquier cosa que deseaba y me perdí en ella. Sin embargo, la risa de Vladimir me despertó de ese encanto y los miré amenazante a los dos.

—Quiero comer y quiero irme a casa —declaré.

—Yo también, echó de menos a mi familia —dijo Vladimir.

—Pero, hombre, si Eva se marchó esta mañana —murmuró Asher.

—Keira, cariño, cuando quieras te llevo a casa y si quieres dejar atrás a este hombre solo tienes que decir una palabra y estará hecho —me susurró Vladimir.

Asher protestó, Vladimir le dijo algo en ruso y poniendo los ojos en blanco me dirigí hacia la cocina. Tenía tanta hambre que hubiera comido lo que sea, pero abrí el frigorífico y ahí justo enfrente de mis ojos había una tarta de chocolate.

Dos minutos después Asher entró en la cocina y se quedó parado en cuanto me vio. Estaba sentada en la mesa, comiendo de la tarta. Tenía un tenedor, pero no me había molestado con un plato.

—No me gusta el chocolate —dije antes de meterme otro pedazo de tarta en la boca.

—Ya veo. —Sonrió Asher que entró y después de coger un tenedor se sentó al otro lado de la mesa.

Durante unos minutos comimos en silencio y me sentía tan bien que me entró miedo. ¿Y sí no duraba? ¿Y si dentro de unas horas ocurría algo que arruinaba todo?

—Asher —susurré.

—¿No prefieres tener esta conversación en el dormitorio? —me preguntó.

Sacudí la cabeza.

Asher se levantó y cogió mi mano. —Vamos a dar un paseo —dijo.

El sol se estaba poniendo y era un buen momento para pasear por la playa. Lo era, pero tenía tanto miedo que no fui capaz de ver la belleza del sol, no disfruté del sonido de las olas o de la arena bajo mis pies.

Lo que hice fue mirar a Asher.

Era tan alto, guapo, inteligente y gracioso. Caballeroso y cuidadoso incluso cuando estaba enfadado conmigo. Me gustaba todo de él. Me gustaba que llevara el pelo oscuro un pelín demasiado largo. Me gustaba que a veces una gruesa madeja le cayera por la frente y se le metiera en el ojo.

Era tan guapo, tan genial que incluso con el sueño que me obsesionó durante años  y diciendo que me amaba, tenía dudas. Muchas, muchas dudas. No tenía idea de si era suficiente para él, lo suficientemente bonita e interesante.

Sí, era bonita, hermosa, inteligente y todo eso, pero nuestro comienzo fue malo. Uno que nunca podré borrar.

— Si pudieras hacer todo de nuevo, Keira, ¿qué cambiarías? —me preguntó Asher.

—Tú ya lo sabes. Esa noche o tal vez el día que abrí la boca y les conté a todos sobre el embarazo. Pero, Dios, Asher, Avy dijo que estabas enamorado de otra mujer y me asusté, me asusté tanto al darme cuenta de que podía perderte.

Me callé y lo miré. Él no dijo nada, por lo tanto, hablé de nuevo.

—Fui yo. Yo era una mocosa malcriada, estaba cegada por los celos hacia tu familia que no me di cuenta de que yo era la que tenía un problema. Tuve que pasar horas pensando en que iba a morir y arrepintiéndome de todo lo que había dicho y hecho para darme cuenta de que estaba equivocada. Y te amo, no te amé esa noche en mi tienda, pero ahora sí y estoy lista para intentarlo. Podríamos divorciarnos y empezar de nuevo, pero haciéndolo bien esta vez. ¿Ok?

Asher no dijo nada, pero siguió mirándome fijamente, ahora como si pensara que necesitaría tomarme la temperatura.

Eso no era bueno.

—O podríamos despedirnos ahora. Nadie se va a enojar ni a empezar otra guerra, creo que ya tienen bastante de que preocuparse por esos idiotas que piensan que el mundo es suyo. Y mi padre está demasiado feliz de verme con vida, no intentará asesinarte ni nada por el estilo. Joder, Asher, di algo, haz que deje de hablar.

De repente estaba en sus brazos, su boca sobre la mía. Pocos momentos después estaba de espaldas en la arena con Asher sobre mí besándome más. Entonces sus manos trabajaron para quitarme los jeans y respiré con facilidad.

Encontró una manera de hacerme callar y era la perfecta.
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—¿Sabes lo que haría yo? —me preguntó Asher.

Aparté la mirada del cielo para mirarlo a él. Su cabello estaba despeinado por mis dedos, su rostro se veía más relajado que nunca y en sus labios estaba dibujada una media sonrisa.

—¿Me ayudarías  a ponerme la ropa?

Me hizo el amor en la playa y yo no me opuse. Olvidé que ya no estábamos en esa isla desierta y que si alguien se asomaría a algunas de las ventanas de la casa podría vernos. Pero ¿qué diablos? Asher me deseaba, me deseaba de verdad y si a alguien le molestaba ver a dos personas amándose podía dejar de mirar.

No estaba desnuda, llevaba la camisa de él, pero cubría poco.

—¿Por qué haría algo así? —preguntó él deslizando su mano abajo hacia mi trasero —. Si pudiera cambiara algo no esperaría. No pensaría en el bienestar de la familia, pensaría en lo que yo deseo. Te invitaría a cenar o simplemente te cogería en mis brazos y te besaría. Eso nos ahorraría un montón de sufrimiento.

—Es lo que yo dije —murmuré.

—Pero no lo hicimos. Tú fuiste valiente y luchaste por lo que deseabas, da igual si elegiste la manera equivocada. Lo hiciste, pero yo no. Incluso cuando las cosas se pusieron feas mentí. Me escondí detrás del deber y de la familia en lugar de aceptar que casarme contigo era lo que deseaba. Y no habrá divorcio, ni ahora ni nunca, ¿entendido?

—Sí, amo —susurré ganándome un golpe en el trasero que me dolió un poco y que me hizo gritar de la impresión.

Vale, no fue el dolor y tampoco la impresión por ser golpeada por primera vez en mi vida. Fue el placer que sentí.

—¡Tú! —exclamé—. ¿En serio me has golpeado, Asher?

—El termino es azotar, pero sí y no te engañes, he visto muy bien como has reaccionado. Como se separaron tus labios, como tu cuerpo se fundió con el mío.

Me quedé en blanco y no sabía que decir o hacer cuando lo sentí ponerse duro. Entonces incliné la cabeza y lo besé.
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—Yo, Asher Richard Kincaid prometo amarte y cuidarte el resto de mi vida, prometo cumplir todos tus sueños. Keira Tyler, ¿me harías el honor de ser mi esposa?

Estaba medio dormida cuando Asher habló y por un breve instante pensé que estaba soñando, pero no. Él estaba ahí a mi lado, mi cabeza sobre su pecho, mi pierna entre las suyas y sus dedos jugando con mi cabello.

No estaba dormida.

Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas, mi garganta se cerró y solo pude asentir. Asher bajó la cabeza y me besó teniendo suficiente con mi reacción, no necesitaba palabras.

—¿Puedo hacerte una confesión? —murmuré algún tiempo después.

Me había sido imposible quedarme dormida y algo parecido le pasaba a Asher, estábamos abrazados en la cama mirando por la doble puerta abierta al cielo.

—Ok.

Sonreí para mí misma al notar ese tono tan suyo, ese que usaba cuando se ponía la armadura preparándose para cualquier cosa que se avecinaba.

—Odio la playa.

Asher se echó a reír.

—En serio —dije—. Sería la mujer más feliz del mundo si no volvería a ver una playa o una isla el resto de mi vida.

—Ok, no volveremos a la playa, pero serás tú la que les explicará a nuestros hijos por qué.

—¿Hijos? —murmuré.

—Hijos, y no me digas que quieres solo uno.

De hecho sí, quería solo uno sabiendo que tenía cincuenta por ciento probabilidades de que ese hijo se pareciera a mí. Egoísta y necesitando toda la atención de los padres.

—Eh, no sé si será una buena idea. Creo que con uno es suficiente —admití.

Levanté la mirada preparada para la discusión que seguiría a mi declaración, pero Asher me estaba mirando normal. Ni rastro de furia o de preocupación.

—Tal vez tienes razón, además no estará solo. Tendrá tantos primos que tardará años en aprender sus nombres.

—Ok, y ya que hemos aclarado este asunto que te parece si me dices cuándo podremos marcharnos de esta isla.

—Pronto —murmuró él.

Pronto fue la mañana siguiente cuando después del desayuno Vladimir nos anunció que el barco ya estaba listo.

—¿El barco? —pregunté.

—Sí, tardaré un poco en volver a subir a un avión —confesó Asher.

Me esperaba una broma de Vladimir, pero no llegó y en ese momento no pude ser más feliz de ser la esposa de Asher, un hombre que no tenía problemas en admitir sus miedos.

En ese momento recordé el accidente de avión y pregunté a Vladimir si sabía algo del piloto y la azafata. Por lo visto, ellos también saltaron del avión y cayeron en el agua muy cerca de donde estaba anclado un barco. Los rescataron en menos de una hora.

Tardamos siete días en llegar a Nueva York y cuando le pregunté a Asher que pasó con el viaje a Rumania dijo que ya no era necesario estar lejos de la familia. Durante esos días hicimos planes, algo que nunca hicimos juntos.

Dónde vivir, qué nombre ponerle a nuestro bebé, si queríamos saber si era niño o niña. Todas esas cosas que hacían las parejas y nosotros no pudimos hacer.

A veces me dejaba llevar por la culpa, pero Asher tenía una manera de saber cuándo pasaba y me distraía. Sus besos y sus miradas llenas de amor me estaban diciendo que todo eso quedaba en el pasado.

Quería creerlo, por Dios, quería creerlo, pero tenía miedo.

Mucho miedo.




Epílogo

Keira







—¿Cómo ha ido? —preguntó Asher.

Dejé caer el bolso y me senté a su lado en el sofá. Puse la cabeza sobre su hombro y durante unos minutos miré el partido de futbol que había estado viendo Asher hasta que entré por la puerta de su apartamento.

Habíamos vuelto está mañana a Nueva York y mi padre me llamó para comer juntos. Solo él y yo.

—¿Bien? —susurré.

Asher se echó a reír y me dio un beso en la coronilla.

—Lo entiendo, ¿sabes? Lo que hace él y Ava y Vladimir, lo entiendo. Lo que no entiendo es cómo es que fui tan tonta y no me di cuenta. Es mi padre, ¿no debería saberlo todo de él?

—A veces es mejor no saberlo, nena —dijo Asher.

—Ya, me gustaría no saber sobre los otros. Dormiría mejor sin saber que hay hombres en este mundo que harían lo que sea para contralarlo todo.

Los que se creían los dueños del mundo le habían declarado la guerra a los Diaz-Kincaid-Kader. En la última semana habían ocurrido varios accidentes y por desgracia habían fallecido muchos empleados de las empresas.

Mi padre me había dicho que no debía preocuparme. Asher me dijo lo mismo, pero no podía relajarme, no cuando llevaba un bebé en mi vientre.

—Keira, nadie te hará daño de nuevo, confía en mí, ¿ok?

Levanté la cabeza de su hombro y deslicé mi mano hacia arriba deteniéndome para curvarla alrededor de su mandíbula y me incliné para tocar sus labios con los míos. Cuando me retiré, me detuve y sostuve su mirada.

Había calor en la suya, suavidad en su rostro, labios dibujando una sonrisa y todo era mío. Mío para amar.

—Confío en ti, total viniste a rescatarme, tomaste una bala por mí.

Mío para bromear.

—Ja, ja, ja —exclamó él.

Deslicé mi mano hacia abajo, deslicé mi pulgar a lo largo de su garganta, memorizando la expresión de su rostro (algo que hacía cada día, cada momento) y le di una sonrisa.

Inclinó la cabeza y antes de que lo hiciera vi algo cambiar en sus ojos. Me besó y antes de que las cosas llegarán a más rompí el beso y lo miré con los ojos entrecerrados.

—¿Qué pasa?

—Ava llamó mientras estabas fuera, va a doblar la protección de todos y en que nos concierne a nosotros hay algo más. Este lugar es seguro, pero necesitamos uno que sea una fortaleza —dijo Asher.

—Ok —acepté inmediatamente.

No quería pasar de nuevo por un secuestro y de ninguna manera quería poner en peligro la vida de Asher o la de mi bebé. Si tenía que vivir en una fortaleza lo haría en un abrir y cerrar de ojos.

—No tan rápido, nena. Por desgracia, no tenemos ni una disponible.

—¿No?

Y yo pensando que iba a ser imposible encontrar algo que no lo tuvieran.

—Keira, la construcción tardará unos seis meses y eso si trabajan día y noche, y no tenemos seis meses. Así que la única opción es irnos a vivir con...

—Tus padres —le interrumpí.

—Sí. Avy y Blake ya están ahí, él trabajará lo más posible en casa y Avy irá al hospital con mi madre porque las dos son tan cabezotas que no quieren esperar encerradas mientras se arregla el problema.

—Bueno, de repente me gusta mucho tu madre —dije.

—Addison y Aiden también decidieron vivir ahí, además con los niños lo tendrán más fácil.

—¡Oh, Dios! Un almuerzo de sábado eterno —murmuré pensando en niños gritando, llorando y haciendo travesuras.

Sin embargo, me encontré sonriendo ante las imágenes que aparecían en mi mente. Asher con sus sobrinos. Asher en la casa en la que había crecido. Asher conmigo a su lado.

—Hay otras opciones, Ava, Vladimir, Zein si quieres estar cerca de tus padres y hermanos.

—No, no, nos quedamos con los tuyos —respondí.

¿La sorpresa en los ojos de Asher? Increíble y tuve que besarlo. Besarlo y algo más. Después cuando estaba sentada en su regazo, mi falda levantada y sus manos sobre mi trasero me detuve.

—Se quedó en la isla, Asher, la mujer egoísta y necesitada se quedó ahí o simplemente desapareció cuando me di cuenta de que te amo. Quiero conocer mejor a tus padres, a tus hermanos, quiero verlos como los ves tú porque tú eres mi vida y ellos son la tuya.

Le cubrí la boca con mi mano cuando empezó a hablar.

—No, nos vamos a quedar con los tuyos y punto.

Luego lo besé y no volvimos a tocar el tema hasta la mañana siguiente cuando me preguntó si quería llevarme todas mis cosas o solo una parte. Esa misma tarde nos mudamos a casa de Isabella y James.

Fue extraño porque entré y me sentí como cuando entraba en casa de mi madre, me envolvió la misma calidez, la misma seguridad. Me pregunté por qué no había sido capaz de sentirla antes.

—Keira, ven, siéntate aquí —me llamó Avy.

Asher se inclinó para darme un beso y susurrarme al oído.

—La palabra segura es blanco, si necesitas escapar de la pesada de mi hermana solo la tienes que repetir tres veces en la misma frase y alguien te rescatara.

Me eché a reír y caminé hasta Avy.

—Cuéntame, ¿qué te ofreció mi hermanito a cambio por venir aquí? —preguntó ella.

—Orgasmos —dije, porque no había prestado atención a lo que sucedía durante los almuerzos, pero de pequeños jugábamos mucho y no recordaba nada de una palabra segura o sea que era el blanco de una broma—. Verás, Avy —dije inclinándome hacia ella y bajando la voz—. ¿Cinco en una noche? Es demasiado poco, tiene que ser por lo menos siete. Tu hermano tiene que espabilar y ya.

Avy me miró boquiabierta mientras los otros se echaban a reír.

—¡Diablos! Me equivoqué de hermano —espetó Addison y la risa de Aiden se convirtió en un gruñido.

—¿Sabes que eso significaba guerra? —preguntó Avy.

—¡Oh, joder! —se quejó Blake.

Sonriendo me recliné en el sofá y me eché la bronca por mantenerme alejada durante todos estos años. Esto iba a ser divertido pensé.
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—¡Ah, Dios mío! —exclamé tapándome los ojos con las manos y retrocediendo hasta chocar con la puerta por la que acababa de entrar.

—Keira, vuelve —me llamó Isabella, pero ni loca volví.

Eché a correr hacia la habitación que era una de todo menos un dormitorio. Era una suite con dos dormitorios, una oficina, dos cuarto de baños y un vestidor igual de grande que el dormitorio.

Era mi espacio, mío y de Asher y podríamos pasar días encerrados ahí sin que nadie nos molestara.

Me desperté alrededor de las dos de madrugada y me apetecía tomar una infusión. Bajé de la cama despacio para no despertar a Asher y me fui a la cocina. Grave error. Gravísimo.

Entré en el dormitorio y me apoyé contra la puerta cerrada.

—¿Keira? —Asher se sentó en la cama mirándome fijamente—. ¿Qué ha pasado?

Me encaminé hacia la cama, mi respiración acelerada por haber corrido hasta aquí. Asher se acercó y después de comprobar que no estaba herida me cogió el rostro en sus grandes manos.

—¡Keira! ¿Necesitas que llame a mi madre? —preguntó él.

—¡No, a tu madre, no! —espeté.

—Keira —gruñó Asher.

Llevamos unos diez días viviendo con su familia y todo iba bien, no hubo derramamiento de sangre y tampoco discusiones. Bromas sí, pero eso era otro tema que tenía pendiente con Avy.

—Creo que he visto suficiente de tu madre esta noche, de hecho, creo que para el resto de mi vida —murmuré y Asher me miró con los ojos entrecerrados—. Fui a la cocina a prepararme una infusión, el bebé está un poco inquieto esta noche —expliqué.

Las manos de Asher se deslizaron de mi rostro hasta mi barriga en un instante. Cada vez que tenía dudas (o llegaba la culpa) recordaba la expresión de Asher cuando tocaba mi vientre ahí donde crecía nuestro bebé y se me pasaba.

Asher amaba a ese bebé sin importar la manera en la que fue concebido. Asher me amaba a mí sin importar como lo había engañado.

—¿Y qué pasó en la cocina? —preguntó acariciando mi tripa.

—Tus padres estaban ahí y por lo visto se les olvidó que tienen una casa llena de personas —dije.

—No entiendo —dijo él.

—¿En serio, Asher? Que voy a tener que bajar luego y limpiar con lejía la encimera de la cocina porque yo no vuelvo a comer algo que se haya preparado ahí después de ver a tu padre... ¡Dios! No puedo decirlo.

—Gracias a Dios que no puedes hacerlo —gruñó Asher—. No necesito saber lo que has visto.

Dos segundos después empecé a reír y Asher me siguió, pero primero me miró amenazante.

—Es gracioso —dije.

—No, no lo es.

—Que sí, Asher. ¿Cuánto tiempo llevan casados? Más de treinta seguro y siguen haciendo....

Asher me cubrió la boca con su mano y al mismo tiempo sacudía la cabeza.

—No volveremos a hablar de esta noche, ¿ok, nena? Nada, ni una palabra de lo que hacen o que no hacen mis padres.

Asentí, mis labios dibujando una sonrisa debajo de la palma de su mano.
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Asher







Keira había tardado dos segundos en quedarse dormida, pero yo ya no pude conciliar el sueño. Estaba cansado, feliz, pero cansado y preocupado. Decidí bajar a por algo de beber y en cuanto abrí la puerta de la cocina maldije.

—Cuidado, hijo, o la primera palabra de tu hijo será joder no mamá —dijo mi madre.

Me encaminé hacia donde ella estaba sentada en la mesa, una taza de café y su portátil enfrente.

—¿Café a las tres de la madrugada, mamá? —pregunté dándole un beso en la mejilla.

—No podía dormir —respondió.

Tuve que morderme la lengua para no preguntar lo que hubiera preguntado si los protagonistas de lo que vio Keira antes hubiera sido cualquiera de mis hermanos. Pero era mi madre así que me callé.

—¿Hemos asustado a tu esposa? —preguntó ella, leyendo mi mente como siempre parecía hacer.

—No, lo encontró gracioso después de susto inicial.

Durante unos minutos en la cocina se escuchó solo el sonido que hizo la cafetera al moler el café y el de mi madre tecleando en su portátil. Me senté y esperé a que terminará lo que estaba haciendo.

—¿Cómo de malo es? —pregunté.

—¿De uno a diez? Un millón —respondió ella.

—¡Joder! —gruñí.

Lo sabía. No podías ser rico y poderoso y no tener enemigos, pero mientras que la mayoría sentía envidia y no hacía nada había otros que se unían con el único propósito de destruirnos.

—Podríamos desaparecer, vivir nuestras vidas lejos de todo y de todos —dijo mi madre.

—Sí, sí —murmuré.

Mi madre no era capaz de darle la espalda a una persona que necesitaba ayuda, nunca pudo hacerlo, ni siquiera cuando eso ponía su vida en peligro.

—O podemos luchar, pero no sé si podré vivir conmigo misma si algo le sucede a uno de los nuestros, Asher. No podré vivir. Keira estuvo a punto de morir por nuestra culpa y si algo le hubiera pasado...

—No pasó —interrumpí a mi madre cubriendo su mano con la mía—. Keira está bien, el bebé está bien. ¿Ok? Los demás saben cuidarse y sabes que en esta casa estamos seguros, lo único que podría acabar con nosotros es una bomba nuclear y nadie es tan loco como hacer algo así.

—Bueno, esa gente está loca, pero yo más. —Sonrió mi madre—. ¿De verdad crees que no protegería mi familia, mi casa, de todas las amenazas posibles?

—¿Escudo antimisiles nucleares? —pregunté sorprendido.

Mi madre asintió y me quedé mirándola boquiabierto.

—Todas nuestras casas tienen un escudo y si pudiera ponerle uno al mundo entero lo haría, pero no puedo cuando la amenaza viene de dentro. Estaremos bien, nadie puede con nosotros —afirmó mi madre.

Confiaba en mi madre, pero esta vez me costaba creer sus palabras. Estábamos metidos en un lio del cual salir no será fácil. Estaba preocupado por todos, pero más por los niños, mis sobrinos y mi bebé al que le faltaban meses por nacer.

∞∞∞

 

Grant







Isabella llegaba tarde y eso me no era algo normal para ella, aun sabiendo que debía tener una buena razón me estaba poniendo nervioso con cada minuto que pasaba y la puerta no se abría.

—Llegará a tiempo —susurró Lara.

Miré a la mujer que era mi esposa desde hace tanto años, la madre de mis hijos, la luz de mi vida. Ella había llegado cuando no buscaba un amor, cuando no quería una familia y me demostró que era justo lo que necesitaba.

Ellos eran mi vida, Lara y mis hijos. Mi deber era protegerlos, ahorrarles cualquier tipo de sufrimiento, pero en esto tenía las manos atadas.

La puerta se abrió y me puse de pie en un fracción de segundo, pero la persona que entró no era Isabella.

—Grant, Keira quiere verte —dijo Avy.

Avy también era una gran doctora, pero yo quería a Isabella para mi niña porque me daba igual que Keira era una adulta, que era una mujer casada que estaba a punto de tener un bebé o a morir intentándolo.

¡Jesús!

¿Y si esto era un castigo por todas las vidas que quité?

No, el destino no podía ser tan cruel. Yo nunca hice daño a un inocente, siempre los defendí y mi hija no debía pagar por mis pecados.

Entré y el olor me ahogó, siempre odié el olor de los hospitales. Solo tenía ojos para Keira que estaba tumbada en una camilla, Asher a su lado sosteniendo su mano y alrededor tres enfermeras, dos matronas y Avy.

Sabían que estaban ahí, pero solo me interesaban los ojos húmedos de mi hija.

—Hola, pequeña —dije sonriendo.

—Papá —Keira extendió la mano y la agarré para levantarla a mi boca y besar sus nudillos.

—Sabes que tu hija te va a hacer la vida un infierno, ¿verdad? Solo hay que ver la que está liando por no querer salir —bromeé.

Asher fingió reír.

Avy también.

¡Joder! Si que estaba mal la situación.

—Papá, hice algo malo —dijo Keira.

Odiaba escuchar la debilidad de su voz y tuve que esforzarme para no gritarle a Avy que hiciera algo.

—Keira —le advirtió Asher.

—Necesito contarle a mi padre la verdad, es lo correcto —insistió mi hija.

—Ok, ¿qué hiciste y a donde hay que ir a recoger el cadáver? —pregunté.

La matrona me miró boquiabierta y solo porque estaba de malhumor eché a un lado mi chaqueta mostrando mi arma. Por cotilla. Menos mal que Lara no estaba aquí, me hubiera echado la bronca.

—Drogué a Asher —dijo Keira.

—Lo siento, no te entendí, ¿qué hiciste?

—La noche en la que me quedé embarazada le di una infusión especial a Asher, él no tenía idea de lo que estaba haciendo. Ni siquiera recordaba que pasó al día siguiente.

Bueno, eso explicaba un par de cosas. Por ejemplo, la cara de sorpresa de Asher ese día cuando Keira dijo que él la había dejado embarazada.

—¿Y? —pregunté.

—¿Cómo qué y? Lo engañé, os engañé a todos.

—Supongo que era lo que querías, ¿no? Pues lo has conseguido y no veo a Asher muy cabreado, de hecho, lo veo bastante feliz así que no veo el problema, ¿tú lo ves, Asher?

—No, lo único que veo es a mi mujer que se siente culpable por hacerme el hombre más feliz del mundo —dijo mi yerno.

Había tenido mis dudas con el chico, pero ya me había dado cuenta de que era lo mejor para mi hija. Me di cuenta cuando nos acompañó a salvarla, cuando guardó para sí mismo que esa cicatriz de su brazo derecho era por la bala que ella disparó.

Asher era el hombre para ella y nadie iba a separarlos, nadie iba a hacerlos sufrir, nadie iba a quitarles el bebé.

Nadie.

∞∞∞

 

Keira







—¿No es fea? —pregunté.

No hacía falta levantar la mirada, ya sabía que Asher estaba poniendo los ojos en blanco. Pero ¿qué culpa tenía yo que días antes de dar a luz había leído un artículo que decía que todos los bebés eran feos al nacer y que los padres pensaban que eran guapos por algún tipo de hormona?

—Keira, por lo que más amas, nuestra hija es la niña más preciosa del mundo. Mira ese pelo y dime que no es igual al tuyo, mira sus ojos que son míos y tú amas mis ojos.

—Me estoy comportando como una tonta, ¿verdad? —murmuré acariciando los dedos de mi hija que dormía plácidamente en mis brazos como sabiendo que necesitábamos tranquilidad después del susto que nos dio.

Todo iba bien hasta que una semana antes de la fecha prevista del parto empezaron los dolores y luego varios cosas salieron mal. Que si el cordón, que si mi tensión, que si no sé qué ruptura. En fin, que me estaban llevando al quirófano para una cesárea de emergencia cuando nuestra pequeña decidió venir al mundo.

En el ascensor.

Menos mal que Isabella y Avy estaban ahí. Nunca en mi vida estuve más contenta de tener dos doctoras en la familia.

—Tienes permitido comportarte de cualquier manera —dijo Asher.

Sentí su mirada y tuve que levantar la cabeza. Ahí estaba, esa expresión de su rostro, suave, dulce, intensa. Amaba verlo mirarme así, como si yo fuera su sol, su luna, su todo. Tal vez era eso que me había faltado, ese amor incondicional que de alguna manera extraña sentí que me faltaba de mis padres.

—Te amo tanto, Asher —susurré.

—Yo también te amo, nena. A ti y a nuestra pequeña.

∞∞∞

 

Me desperté y al mirar el reloj en mi muñeca me di cuenta de que había dormido cuatro horas y que había perdido el almuerzo. Era el primer almuerzo de Adrienne y a pesar de que Asher pensaba que había perdido la cabeza ya que ella no iba a recordar nada yo sí iba a recordar y quería que todo fuera perfecto.

Pero no, él había insistido en cuidarla esta mañana para poder descansar. Había prometido despertarme a las once. Maldito traidor, iba a pagarlo.

Que sí, que mi cabeza no había vuelto a ser lo de antes del embarazo y entre una cosa y otra nunca dormía más de dos horas. Así que en lugar de agradecerle a mi marido por cuidarme iba a gritarle y lo mejor de todo es que me dejaría hacerlo, luego me daría un beso y todo volvería a lo normal. Bueno, lo que era normal con una bebé de siete días.

Adrienne Katherine Kincaid.

Mi querido marido tenía una especie de juego con sus hermanos que involucraba nombrar a sus hijos con la misma letra. Preferí unirme al juego a luchar contra ellos, era más fácil, además me gusta Adrienne.

Bajé al salón donde recibí sonrisas, abrazos, felicitaciones y algún que otro regalo. Acepté una copa de algo rosa de Aiden y sonriendo miré alrededor del salón. Mis padres y hermanos estaban aquí. Isabella y James, a él no lo había vuelto a mirar a los ojos después de esa noche en la cocina.

Por fin, pude entenderlo, pude ver porque mi padre los quería tanto. Eran familia. Darían la vida unos para los otros.

Y ahora eran mi familia.

—Hola, nena —susurró Asher en mi oído.

Cerré los ojos mientras él besaba mi cuello y en esos breves momentos le agradecí al cielo por la felicidad que sentía.

—¿Y Adrienne? —pregunté.

—Con mi madre —respondió Asher.

Miré a Isabella que no se había movido desde el sofá. Mi pequeña no estaba en sus brazos, ni en el sofá. No estaba.

—¡Asher! No está con tu madre —exclamé.

—Bueno, con Avy —dijo.

Me di la vuelta despacio, tan despacio que pude contar hasta quince.

—¿Has perdido a nuestra hija? —pregunté.

Pude escuchar risas a nuestro alrededor. También escuché el llanto de mi hija que hubiera reconocido en cualquier lugar, pero estaba demasiado enfadada con Asher por no saber dónde estaba que no podía pensar en otra cosa.

—Keira, nena, me amas, ¿recuerdas?

Seguí mirándolo fijamente y Asher me sonrió. Maldito hombre sabía que no podía resistirme a su sonrisa y cuando un instante después inclinó la cabeza para besarme olvidé la razón de mi enfado.

¿Qué puedo decir?

Lo amaba.

¿Fin?

La mentira solo trae problemas y desengaños,

Cuesta mucho que vuelvan a confiar en ti cuando has mentido

Nunca jamás el fin justifica los medios,

Solo un corazón como el tuyo lleno de bondad

Es capaz de perdona, que suerte la mía...

Gracias por perdonarme,

Por volver a confiar en mí

Gracias por la familia que hemos creado,

Y sobre todo,

Gracias por amarme de la forma que lo haces.

La Dorado

Ok, ya saben que los escritores somos algo excéntricos, ¿verdad? Lo que vas a leer a continuación es una de las mías, Keira no es la única que tuvo un sueño. Yo también he tenido uno.

Los Diaz-Kincaid-Kader son mis favoritos y mientras escribía no estaba muy cómoda con la idea de Keira siendo la mala. Total, es una de ellos. Así que lo siguiente es mi sueño. Puedes elegir no leerlo, ponerle fin a la historia de Asher y Keira aquí o puedes ver como hubiera sido su historia de amor sin esa infusión maldita.

Es tu elección.




¿Y si lo hubiera hecho bien?

Keira







Necesitaba dormir. Adrienne me había tenido despierta toda la noche y solo quería un minuto más, pero esa voz me insistía una y otra vez que abriera los ojos.

—Vete —murmuré.

—Vamos, Keira, abre los ojos.

Reconocí la voz de Isabella y los abrí. Ella me sonrió, pero no era uno de sus sonrisas normales, era forzada.

—¿Asher? —pregunté.

Ella me miró de una manera extraña.

—Está por aquí —me respondió.

—Aquí —dijo mi marido que por alguna razón estaba a un metro de mí.

Intenté no concentrarme en el hecho de que estábamos en el jardín y suponía que me había echado una siesta en el césped, razón por la que todos me estaban mirando de manera extraña.

—¿Dónde está Adrienne? —le pregunté a lo que él se encogió de hombros—. ¿Has perdido otra vez a Adrienne?

—¿De quién está hablando? —Escuché preguntar a Aiden.

—De la morena esa de piernas largas, esa que has traído a comer hace unos meses —dijo Avy.

—¿Has tenido una novia que se llamaba Adrienne y te has atrevido a nombrar así a nuestra hija? —espeté sentándome y de hecho, sí, había estado tumbada en el suelo.

—¿Hija? —preguntó Asher, luego miró a su madre—. Creo que ese golpe le dañó el cerebro —dijo él.

—Keira, cariño —intervino mi padre —. Te han golpeado con la pelota, has perdido el conocimiento y estábamos a punto de llevarte al hospital.

Un pensamiento llegó de repente en mi cabeza y cuando lo hizo vino acompañado de un escalofrío.

—¿Qué día es? —pregunté.

Cerré los ojos cuando Isabella me lo dijo. Era el día en el que Avy había decidido encontrarle una pareja a Asher. Blake estaba sosteniendo a su pequeña que solo tenía meses de vida. Mi madre iba vestida con la camisa que le había regalado yo la semana pasada cuando estuvimos de compras.

Pero no podía ser.

Me puse de pie ignorando las protestas de Isabella. Era una broma de Avy, seguramente. Caminé hasta Asher y levanté la manga de su camiseta.

—¿Qué diablos, Keira? —gruñó.

La cicatriz no estaba.

Mis piernas dejaron de sostenerme y me caí de rodillas. Mi pequeña no estaba. Asher no me amaba. Nada de lo que había vivido fue real.

—¡Joder, Isabella! —exclamó mi padre—. Llama esa maldita ambulancia.

Se sentó enfrente y cogió mis manos.

Fruncí el ceño pensando en lo que había soñado, preguntándome si algo de eso era verdad. Los indicios estaban ahí, mi mente no podía haber inventado todos esos detalles.

—¿Papá?

—Dime, hija.

—Tú no eres solo un asesor de seguridad, ¿verdad? —pregunté.

Mi padre se quedó quieto, me miró fijamente hasta que mi madre aclaró su garganta.

—Keira, ¿por qué no vas a descansar un poco? —propuso mi madre.

Asentí, pero antes de ponerme de pie abracé a mi padre y le susurré al oído: —Está bien, papá, lo entiendo. El mundo necesita más hombres como tú.

Mi madre me acompañó a una de las habitaciones de invitados e insistió en que me tumbara un rato. Esperé hasta que se fuera para dejar caer mis lágrimas.

Lo había tenido todo.

Lo había perdido todo.

La historia que viví o que soñé no fue perfecta, pero había salido bien al final. Tenía el amor del hombre de mis sueños. Tal vez...

¡No, no podía hacerlo de nuevo!

No podía cometer los mismos errores. Esta vez debía hacerlo bien.

Asher me había dicho que todo lo que necesitaba era mostrarle que estaba interesada, no hacía falta recurrir a infusiones ni drogas.

—¡Puedes hacerlo, Keira! —me dije a mi misma secando mis lágrimas.

Ahora solo necesitaba un plan, pero primera tenía que encargarme de otro asunto más grave.

Los que se creían los dueños del mundo.

No sabía si lo mío había sido un sueño, una premonición o algo que mi cerebro dañado había delirado, pero si era verdad que mi padre no era un asesor de seguridad el resto también debería serlo.

Después de hoy pensaban que estaba un poco loca y no podía bajar a comer y decirle que había una organización que quería matarnos a todos y que nos tocará escondernos en la casa de Isabella y James durante meses.

Pero... ¿eso iba a pasar si yo no engañaba a Asher para que me hiciera el amor? ¿Si el accidente de avión no ocurría?

¡Dios! Necesitaba ayuda. ¿Dónde estaba Mónica cuando la necesitaba?

Bueno, esperaba que en el cielo dándole la lata a los ángeles y a San Pedro, seguramente.

Podía hablar con Ayala, ella tenía un don especial y su marido era sheriff en Lake Spring. Él sabrá que hacer, ¿no? Sin embargo, era policía y no estaba segura si él sabía lo que hacían los demás. Mejor no arriesgar otro problema en la familia.

¿Ava? No era mi favorita y yo tampoco era suya.

¿Papá? Ya pensaba que estaba loca y no quería confesarle que llevaba desde los doce años esperando casarme con Aiden o con Asher.

¿Isabella? No, de ninguna manera.

¡Eva! Sí, Eva. Ella tuvo un sueño y se enamoró de Vladimir... ¡Ah! ¿Por qué no recordé eso antes? Podría haberle pedido consejo sobre lo que hacer con Asher. Ah, sí, estaba demasiado ocupada con los celos y la envidia.

Muy lista, Keira. Menos mal que solo fue un sueño.

Eva será.

Me lavé la cara con agua fría y bajé a buscarla. Tuve suerte y fue la primera persona con la que me encontré, justo estaba saliendo de la biblioteca pasando sus manos por el cabello. Además, tenía los labios rojos y me quedé mirándola boquiabierta.

Eva me miró y recordé muy bien esa mirada. Ella sabía que no me gustaba y estaba esperando un comentario acido, pero ya no.

—Si Isabella y James lo hacen sobre la encimera de la cocina lo tuyo con Vladimir en la biblioteca no me parece nada extraño. Además, creo que hay muebles más cómodos ahí dentro, ¿verdad?

—¿Isabella y James? —preguntó sonriendo.

—Es una larga historia, ¿tienes tiempo para escucharla? Realmente necesito un consejo y tú eres la única persona que puede ayudarme.

—Claro, ¿vamos a la terraza?

—Mejor no.

Eva abrió la puerta de la biblioteca, entró y dos segundos después salió Vladimir. Me guiñó un ojo y se encaminó hacia el salón. Entré, me senté en el sofá mientras Eva llenaba dos copas de champan.

—Ok, vamos a ver lo que tienes —dijo entregándome una copa.

Tomé un trago y después le conté a Eva. Todo, desde ese día en la que me ganó la curiosidad y quise saber quién era el hombre de mis sueños. Le conté toda la historia con Asher, el embarazo, nuestra hija, el secuestro. Todo, no me dejé fuera ni un detalle.

Eva escuchó en silencio, solo se levantó una vez para rellenar las copas de champan y esta vez colocando la botella sobre la mesilla de café y no sobre el bar.

—Di algo —imploré cuando habían pasado minutos desde que terminé mi historia y Eva seguía sin hablar —. ¿He perdido la cabeza, necesito buscar un psiquiatra?

—Ah, joder, dame un minuto más —dijo ella—. Necesitamos a alguien más, esto es demasiado para mí y eso que cuando vine a vivir con Pablo y mi madre pasé horas hablando con el fantasma de su abuela.

Eso era algo nuevo para mí, pero no podía decir que me sorprendía, ya nada lo hacía.

—¿Te importaría guardar esto para ti? No necesito que los demás sepan que soy una perra fría y egoísta que engañó a Asher.

—Entonces ¿por qué me lo has contado? —me preguntó ella frunciendo el ceño.

—Una  buena parte de ese sueño es verdad, como me siento, lo que hace mi padre y no, no pondré en práctica mi plan para drogar a Asher.

—Ah, ¿no?

—No, haré lo que él mismo me dijo. Lo voy a conquistar, pero lo que necesito de ti es que me digas que hacer con la amenaza de los hombres que me secuestraron. ¿Esa organización existe, nos quieren matar o qué?

—Si existen Vladimir lo sabrá —murmuró ella.

—Ok, gracias, Eva —dije sonriendo, sintiendo como se levantaba un peso de mis hombros.

Eva se puso de pie y se encaminó hacia la puerta, pero no llegó a abrirla porque en el último momento se dio la vuelta y me miró.

—Keira.

Odié lo que estaba viendo en sus ojos y odié más el hecho que tenía razón.

—Lo sé, fue lo peor que hice en mi vida.

—Me alegro que hayas aprendido la lección, pero la verdad es que tengo que estar de acuerdo con el Grant de tu sueño. ¿Y? Sin embrago, me gustaría tener la oportunidad de conocer a la Keira que volvió de la isla.

—Yo también.

Sonreímos y Eva se fue.

Poco después cuando entré en el salón noté la tensión que flotaba en el aire, también los cuchicheos y las miradas.

—¡Tú! —espetó Ava señalándome con el dedo—. Ven conmigo —ordenó.

La seguí fuera del salón, pero antes le eché una mirada fea, feísima a Eva. Ella me contestó sacudiendo la cabeza y lo que pude leer en sus labios fue que no me preocupará, que mi secreto estaba a salvo.

¿Qué diablos le había contado Eva a su madre?

Tres minutos después estaba sentada en una oficina con Ava y Vladimir de pie mirándome preocupados.

—Cuéntalo todo —ordenó Ava.

—¿Todo?

Ella resopló.

—Todo lo que tiene que ver con el secuestro y lo que ocurrió después —dijo ella.

Debería haber sabido mejor y no contarle nada a Eva, pero ya era tarde para lamentaciones así que repetí la historia para Ava y Vladimir dejando fuera los detalles de mi boda con Asher.

Después de terminar me pusieron delante de la pantalla de un ordenador y no me dejaron marchar hasta que no reconocí a J, el hombre que me había secuestrado. Solo entonces me dejaron irme, pero no sin advertirme sobre guardar el secreto de todo esto.

Como fui tan tonta como para contárselo a alguien más.

Volví al salón, comí algo a las insistencias de mi madre y luego me senté en la terraza. Estaba recordando los momentos que había vivido con Asher cuando de repente escuché la risa de Avy.

Ella estaba a unos pasos de mi con Addison, estaban hablando y mirando a Asher. ¡Jesús! ¿Era posible? ¿Estaba pasando de nuevo?

Busqué con la mirada a Eva, pero no estaba por ningún lugar. ¡Maldita sea!

Me puse de pie y fui a sentarme al lado de Avy. Ella me miró igual de sorprendida como lo había hecho horas antes Eva.

—Conozco a la mujer perfecta para Asher —dije.

—Oh, ¿no es genial, Addison? —preguntó Avy a su cuñada—. Bienvenida al club, Keira. Nos lo pasaremos genial emparejando a mi hermano.

Ya, genial.

No tuve la oportunidad de acercarme a Asher antes de marcharme. Bueno, tuve miedo a no poder aguantarme y estaba bastante segura de que si intentaba besarle iba a salir mal, muy mal.

Así que me fui a casa, a mi apartamento vacío y pasé toda la noche llorando. No entendía como podía sentirme tan mal por lo que sea que había sido eso. Pero se sentía tan real, el amor que sentía por Asher, por Adrienne. La echaba tanto de menos.

¿Estaba perdiendo la mente? Tal vez debería ir al médico y comprobarlo.

∞∞∞

 

Nunca había estado tan nerviosa. Mi corazón acelerado, mis piernas temblando (menos mal que estaba sentada) y hasta la mano me tembló cuando quise coger el vaso de agua.

Había llegado pronto a la cita, demasiado pronto.

Verás, como Eva no me fue de gran ayuda me puse a investigar en Google y la conclusión fue que debería más o menos seguir el orden de los eventos, pero ni muerta quería cometer los mismo errores y por eso hoy estaba esperando a Asher.

Él tenía una cita a ciegas con la mujer que le recomendé a Avy. Lo que Avy, y Asher tampoco, no sabía era que esa mujer era yo.

Me había comprado un vestido nuevo en el último momento porque cuando quise vestirme mi mano fue directamente al que había llevado esa noche. Ya no sabía que era real y que fantasía.

Pero estaba aquí y ya no había vuelta atrás. Y Asher también estaba. Lo miré entrar y seguir al maître hasta mi mesa. Lo miré mientras se paraba de repente enfrente de mí.

—¿Keira? Avy también te ha engañado, ¿verdad? —dijo.

—No —murmuré dándome cuenta de que lo estaba haciendo de nuevo.

Asher se sentó y le pidió al maître la carta.

—Vamos a comer ya que estamos aquí, ¿no? Por lo menos podré decirle a mi hermana que hice todo lo que pude.

—He mentido a Avy —confesé.

—¿Cómo?

—Le dije que conocía a la mujer perfecta para ti, pero no le dije quién era —dije.

—¿Y quién es? —preguntó mirando a las mesas de alrededor, buscando a su cita.

—Yo.

Asher me miró fijamente unos segundos, luego sonrió y finalmente se echó a reír.

—Keira, cariño, somos familia.

—Ah, ¿sí? ¿Me puedes explicar cómo exactamente? Porque por lo que yo sé no hay ni una relación entre tu familia y la mía, ni de sangre ni de matrimonio.

—Keira...

—No —le interrumpí, me incliné sobre la mesa y agarré su mano. Bajó la mirada por un segundo para mirar nuestras manos juntas y tengo que reconocer que tardó un fracción de segundo en esconder la reacción a mi toque—. Mírame a los ojos y dime que no me deseas.

—No te deseo.

—¡Ah, Dios! Esto va a ser más difícil de lo que pensaba. ¿Por qué no me lo dijiste, por qué no me invitaste a tomar algo? Podríamos haber salido juntos. Nos hubiéramos enamorado —dije repitiendo lo que él me había dicho cuando se enteró de mi embarazo.

—Keira, ¿has visto al médico después de ese golpe? —preguntó.

—Mira, tenía doce años cuando Mónica, ¿recuerdas a Mónica?

—Sí, tu vecina, la que te enseñó todo sobre hierbas medicinales —dijo Asher.

—Ok, entonces ella me dijo sobre un ritual tonto que me desvelaría al hombre de mi vida. Tuve un sueño. Soñé contigo, bueno, pensé que había soñado con Aiden, pero cuando se casó con Addison entendí que eras tú.

—Ya, prácticamente somos la misma persona —gruñó.

—Asher, me gustas, ¿ok? ¿Por qué no me das una oportunidad?

—Porque tú no me gustas.

No quería seguir así que suspiré y me puse de pie.

—Ok, nos vemos —murmuré.

Me encaminé hacia la salida, pero no había dado ni tres pasos cuando sentí su mano agarrando mi muñeca. Era un tonto, un cabezota que prefería engañarse a sí mismo, que pretendía fingir que no sentía nada cuando me tocaba.

¡Vale!

Como él mismo dijo si estamos hechos uno para el otro algún día pasará.

Lo dejé guiarme fuera del restaurante y nos detuvimos enfrente.

—¿Dónde tienes el coche? —me preguntó.

—Voy a coger un taxi.

Ni había terminado bien de hablar cuando me llevó hacia su coche. No me gustaba para nada como iba esta noche, pero me senté tranquila en el coche y esperé a que me llevará a casa. No iba a pasar nada, no iba a llevarlo a la tienda y definitivamente no iba a drogarlo.

Mi teléfono vibró con la entrada de un mensaje y después de leerlo maldije.

—¿Qué pasa? —preguntó Asher que hasta ahora se había mantenido en silencio haciendo que me fuera más fácil ignorarlo.

—Para, voy a coger un taxi. Tengo que ir a la tienda.

—Yo te llevo —se ofreció.

—No, no, no. De ninguna manera —exclamé.

—Keira.

No me gustaba ese tono, ya lo había escuchado antes en mi sueño y lo conocía demasiado bien.

—Tienes que entender que he tenido un sueño y...

—Ya, que soy el hombre de tus sueños. Esas cosas no son de verdad, Keira, son ilusiones, sueños sin sentido.

Ok, me costaba darme cuenta a quién odiaba más, al hombre que me había echado en cara no haberle dicho que me gustaba o al que me estaba diciendo que mi sueño era una tontería.

Casi, casi me daba ganas de invitarle a tomar esa infusión en la tienda.

¡Jesús!

—Ok, Asher, necesito que me prometas algo.

—Si me vas a pedir que no le hable a mi madre de tus problemas mentales, lo siento, no puedo hacerlo.

Bueno, tenía la impresión de que Isabella ya lo sabía. Ava y ella no tenían secretos.

—No, si te ofrezco una bebida en la tienda tienes que rechazarla. Ahora. Mañana. Siempre. ¿Puedes hacerlo?

Siguió mirándome a pesar de que debería mirar la carretera y al final asintió.

Llegamos a la tienda y fui a la habitación de atrás donde estaba el horno que Laia había olvidado encendido. Respiré profundamente antes de darme la vuelta y volver a donde Asher estaba mirando los artículos que tenía en venta.

—¿La gente compra esto? —preguntó.

No recordaba a Asher siendo tan idiota. ¿La gente compra esto?

Me acerqué a él y cogí el pequeño frasco que contenía un aceite especial, tan especial que las mujeres que lo compraban volvían periódicamente a por más. Era una mezcla especial mil veces mejor que las feromonas.

—Sí, de hecho, los clientes pagan quinientos dólares por esto.

—Aja.

Se me estaba agotando la paciencia así que le quité el tapón al frasco.

—¿Quieres probarlo? —pregunté.

—No, gracias —respondió cortésmente.

—Oh, yo pensaba que tenías miedo o algo. Una gota de esto sobre mi piel y no serás capaz de resistirte —le dije.

—¿Quieres apostarlo, Keira?

Oh, sí quería porque estaba segura de que él iba a caer en la tentación. Pero no, no iba a pasar de la infusión a un afrodisiaco.

—¿Sabes qué quiero, Asher? Que tengas el valor de besarme. Tú, sin engaños, sin mentiras. ¿Lo vas a hacer o no?

Sabía que no iba a besarme así que después de mirarlo fijamente durante unos segundos volví a colocar el tapón al frasco y lo coloqué en la estantería.

—No sabes lo que quieres, Keira —susurró Asher en mi odio.

No lo había oído acercarse, pero definitivamente lo escuché hablarme, lo sentí colocarse a mi espalda y poner la mano en mi abdomen.

—Lo sé, créeme, sé muy bien lo que quiero —murmuré.

Me giró en sus brazos, deslizó una mano en mi cabello e inclinó mi cabeza. Me miró durante una eternidad antes de maldecir y besarme.

Hubiera gritado de alegría, pero estaba demasiado ocupada besándolo. Me besó y luego me hizo más cosas, me hizo lo mismo que en ese sueño, pero lo único que fue diferente fue el final.

Estaba sentada sobre mi escritorio, la falda de mi vestido en la cintura, los tirantes bajados mostrando mi sostén negro, con las piernas abiertas. Ahí estaba Asher, dentro, muy adentro.

—Vienes a casa conmigo —murmuró Asher.

Asentí y después de arreglarme lo dejé llevarme a su casa donde pasé la noche. Pasé una noche y luego dos y tres y cuatro. Era justo como debería haber sido. Era perfecto.

Lo que Asher no sabía era que yo contaba con una ventaja. Ya sabía que le gustaba y que no, que le molestaba, que le enfurecía.

Y cuando empecé a sospechar que estaba embarazada se lo comenté y esperó al otro lado de la puerta mientras mojaba ese palito. Era un sábado por la mañana cuando hice la prueba y dio positivo.

—Esto va a ser un almuerzo interesante —dijo Asher después de mirar la prueba.

Lo fue.

Mi padre amenazó con matarlo.

Asher prometió casarse conmigo y luego discutimos en el pabellón porque no me lo había pedido. Lo hizo ahí mismo y le dije que no me casaría con él ni muerta. Bueno, mentía y solo hizo falta un beso de él para cambiar de opinión.

Nos casamos en el jardín de mis padres, pero la luna de miel la pasamos encerrados en nuestro apartamento y cuando nuestra hija nació la llamamos Adrienne.

Había cumplido mi sueño dos veces.

No sabía cómo o por qué, pero no podía estar más agradecida.

∞∞∞

 

—¿Te lo dije o no te lo dije? —preguntó Sarah a su marido—. Te dije que Keira va a montar un lío.

—Que sí, cariño. Tenías razón como siempre, pero mirarlos ahora. Están felices, ¿no? Los hijos de tu nieta Isabella, tus bisnietos están felizmente casados.

En el jardín de la casa en la que Sarah había vivido una gran parte de su vida estaban sus nietos, sus bisnietos y los hijos de estos. Solo había risas y felicidad, justo como le había prometido Sarah a Isabella en esa noche cuando la encontró enferma en el sótano.

Le prometió una vida feliz y había cumplido.

—¿Ahora podemos irnos?

Sarah miró a su marido y después de tantos años juntos él reconoció esa mirada.

—Si hubiera sabido el día que te conocí que iba a pasar una eternidad contigo... no sé yo, Sarah, como que me gustaría volver arriba a pasar un rato, ¿sabes? Esto de ser fantasma no es lo mío.

—No es lo tuyo y me lo dices ahora después de treinta años —espetó ella.

—Más de treinta, ¿pero quién los está contando? —farfulló él.

—Vamos a esperar a ver a los hijos de Pablo y Ava, ¿ok? Ivy es...

Sarah ya no pudo hablar porque su marido le cubrió la boca con su mano.

—No lo digas, lo dijiste sobre Keira y mira la que nos ha liado e Ivy es hija de Ava, por Dios —se quejó él.

—Ok, pero ¿nos quedamos? —preguntó ella esperanzadora.

—Nos quedamos, total, el cielo es aburrido, ¿para qué necesito tanta paz y tranquilidad cuando puedo escuchar y ver cosas que no debería?

Sarah giró la cabeza y siguió mirando a su familia con una sonrisa en su rostro.

Otro sueño cumplido.

Faltaban muchos más.

Y Sarah continuó sonriendo mientras miraba a Isabella abrir la carta que había dejado para ella. Le había costado mucho conseguirlo, muchos noches de esfuerzo, pero había valido la pena.

—¿Qué es eso, Isabella? —preguntó Mia.

—Una carta, la letra me parece familiar —murmuró Isabella. Luego empezó a leer.

La vida es un puzzle maravilloso, aunque a veces no encajen las piezas debemos tener paciencia, al final todo termina encajando, las piezas que creíamos que nos faltaban estaban más cerca de lo que pensábamos, estaban escondidas debajo de otras, siempre a la sombra.

Una familia unida es un puzzle perfecto, no te preocupes, aunque no lo creas siempre tendrás ayuda para que tus piezas encajen, quizá no la veas pero la sentirás y tú vida empezará a rodar y conseguirás tú felices para siempre…

Sarah

Fin
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